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			INTRODUCCIÓN

			Su breve vida

			María Bartolomé Capitanio (1807-1833) dispuso sólo de veinte años para llegar a ser santa y fundadora: durante los primeros –transcurridos con su familia, los ojos y el corazón precozmente abiertos– aprendió por el afecto de los suyos y por el dolor, qué importante es en la vida tener a Dios en el primer lugar y pensar siempre en los demás. Fue el germen de toda su espiritualidad.

			Desde los once hasta los diecisiete años estuvo en el pensionado de las clarisas de Lóvere, donde por el testimonio de la vida de sus educadoras y por el juego de las “pajitas”, sintió revelársele la voluntad de Dios: y se propuso llegar a ser “santa, gran santa, pronto santa”.

			Su pueblo –Lóvere– y muchos otros de los valles circundantes gozaron de la irradiación de su ardor por las cosas de Dios, de su incansable y multiforme actividad, de su felicidad de sentirse Iglesia.

			Bondadosa y equilibrada, vio que su primer campo de apostolado debía ser la familia: “Preferiré siempre mis deberes de casa a mis prácticas de devoción, para conservar la paz en la familia”. Luego se dedicaba a la escuela, participaba intensamente en la vida de la parroquia, y atendía numerosas asociaciones, a los enfermos, a su oratorio, a las directoras de oratorios de los demás pueblos. Para éstas –como para otras muchas amigas– escribía largamente por la noche, soportando durante horas la tortura del sueño. Para su propia vida espiritual hacía cotidianamente mucha oración, minuciosos exámenes y largas evaluaciones por escrito que luego enviaba a su director, Don Ángel Bosio.

			A los veintidós años ya sentía “que le quedaba poco tiempo para vivir” (a Lucía Cismondi, 18 de julio de 1829). Cultivaba amistades para integrar grupos y por solidaridad. Proponía pactos espirituales para sostener la propia devoción y la de los demás. Sentía que en sí se iba clarificando y madurando siempre más la idea de “un instituto totalmente cimentado en la caridad”, una idea que –atónita y feliz– había intuido desde los años del colegio. A través de las cartas y las relaciones sobre sus ejercicios espirituales, se podría casi construir la crónica de la gestación del instituto, que después de mucha espera y muchas dificultades vio “sus comienzos” el 21 de noviembre de 1832.

			María Bartolomé vivió sólo ocho meses en la “amada casa de caridad”. De éstos, cuatro en cama por un agotamiento inexorable.

			Estando ya grave, firmó el acta constitutiva de fundación, junto con Catalina Gerosa, su “primer amiga” también ella toda caridad: María Bartolomé la había conquistado para el ideal del Instituto con un dulce trabajo constante y paciente.

			Faltaba un mes para la muerte de esta “fundadora” tan joven (26 de julio de 1833) y ese primer acto jurídico podría hacer pensar en ironía o presunción; pero María Bartolomé estaba segura de que “desde el Paraíso podría ayudar más que si se quedaba aquí”, “porque la obra es de Dios y todo es fácil para Él”.

			Lo que nos ha llegado de sus escritos 

			Le debemos al jesuita Luis Mazza[1] la recopilación y la primera publicación de los escritos que nos han quedado de María Bartolomé. Efectivamente, según testimonio del mismo Mazza, ya desde el comienzo de su enfermedad, María Bartolomé, “entregó a las llamas, lamentablemente para nosotros, cuanto escrito tenía en su poder”. Afortunadamente, además de sus cartas, se conservan: 

			• Minuciosas evaluaciones sobre sus ejercicios espirituales, retiros mensuales, exámenes cotidianos.

			• Numerosas “prácticas de vida perfecta” para los distintos tiempos del año y reglamentos para las diversas asociaciones.

			• Métodos de vida para sí y para varios tipos de personas.

			• Oraciones para múltiples circunstancias.

			Todo este material ha sido subdividido por Mazza en tres volúmenes Escritos espirituales de la Ven. María Bartolomé Capitanio, fundadora primaria de las Hermanas de la caridad en Lóvere, editados en Módena, en 1904: I. Cartas; II. Prácticas espirituales; III. Notas y prácticas de vida perfecta.

			Las primeras en ser publicadas fueron las cartas, más de trescientas; Mazza sabía que éstas no eran todas. Pasaron por sus manos también muchas sin fecha. Por eso se valió de argumentos directos o indirectos –contenidos en las mismas o deducidos de la vida de María Bartolomé– para ubicar el mayor número posible en orden cronológico: son aquellas cuyas fechas aparecen entre paréntesis. Con las cuarenta y cinco que no pudo de ninguna manera ubicar temporalmente, confeccionó un apéndice: “Cartas sin fecha”. 

			En esta antología, un segundo apéndice recoge todas las cartas inéditas que el Instituto recuperó después de 1904. 

			Es oportuno agregar que, además de los tres volúmenes de los Escritos, Mazza publicó, en 1905, siempre en Módena, los dos volúmenes De La vida y del Instituto de la Ven. María Bartolomé Capitanio; y en 1910, La vida de la Ven. Sor M. Vicenta Gerosa –segunda fundadora de las Hermanas de la Caridad de Lóvere–.

			En 1968 se hizo una nueva edición “anastática” de los seis volúmenes, en la imprenta Patrón de Bolonia, para asegurar a todas las comunidades el medio de estudio más documentado con el cual se preparan al capítulo general de “renovación”.

			Las cartas

			Aquí damos una antología de las mismas, pero suficientemente amplia como para que resalten, con la mayor evidencia, las líneas significativas de la personalidad de María Bartolomé; es decir, no sólo la evolución de su personalidad, sino también su sentido apostólico, su apertura a la amistad, su fuerza de voluntad, la concreción de su gran ideal.

			 Es verdad que una antología resulta siempre una reducción de los contenidos, puesto que toda persona está constituida aún por los detalles más modestos de su vida (por ejemplo, del estado de salud, de condicionamientos del ambiente…); pero, las más interesadas en conocer exhaustivamente a María Bartolomé, es decir sus hijas, siempre podrán recurrir al texto integral de Mazza. 

			En la publicación de las cartas, Mazza siguió el orden cronológico; facilitó de esta manera el conocimiento de las vicisitudes de María Bartolomé: detalles de su vida personal y de su familia, desarrollo de situaciones espirituales, la amplitud de su actividad en la parroquia, viajes, relaciones. 

			Si hubiese publicado las cartas según grupos de destinatarios, nos habría ofrecido otra utilidad: hubiera facilitado un conocimiento mayor de los destinatarios, aunque sin mucha amplitud.

			 Aquí seguimos –como lo hizo Mazza– el orden cronológico, pues obviamente, el mayor interés se dirige sobre la figura de María Bartolomé. 

			En estas cartas no aparecen –como en los epistolarios de los fundadores Magdalena Canosaa, Crocifissa de Rosa, Eustachio Verzeri– personas, problemas, situaciones, momentos de vida social y eclesial que constituyeron la historia de su tiempo y del ambiente[2], pero siguen permaneciendo como un documento que da a la espiritualidad del Ochocientos su modesta luz. Para el conocimiento de María Bartolomé y de los orígenes del Instituto, son de fundamental interés.

			 El Padre Mazza, al presentarlas, se firma humildemente “el recopilador”, no nos da un verdadero juicio crítico sobre las mismas; dice que “si bien María Bartolomé no estaba adiestrada a fondo en las doctrinas teológicas y ascéticas (…) y si bien sus escritos no dejan de tener fallas literarias (…), sin embargo nos dejó páginas llenas de las más rectas y santas enseñanzas de virtud y de perfección” (Vida de María Bartolomé Capitanio, pág. 266 y pág. 270). 

			No contradice la valoración de Mazza, sino que la profundiza y amplía mucho, el juicio de María Sticco, docente de literatura italiana en la Universidad Católica de Milán y experta crítica del libro, la cual, en 1926, escribía de María Bartolomé Capitanio: “María Bartolomé no es una intelectual, ni quiere serlo; al contrario, para humillarse adopta ese desprecio por la elegancia literaria que caracteriza a los ascetas medievales. No es una escritora. Posee el vocabulario simple de la población habituada al dialecto; los períodos mediocres de la primera mitad del Ochocientos; una fantasía incolora, obligada a recurrir a la retórica de los manuales comunes de piedad para expresar la fe, sin embargo muy ardiente en ella; su pensamiento es exiguo y no aporta a la religión una contribución de análisis, de razonamiento, de inquietud. Tiene una sola cosa para decir y la dice siempre aproximadamente de la misma manera. 

			Sin embargo se la lee con interés ¿Por qué? “Porque eso único que dice la domina totalmente: es el unum necesarium para sí y para los demás; porque suple la pobreza de pensamiento con la experiencia interior, con la caridad ardiente, con la rectitud y el tacto de los consejos…”

			 María Sticco escribía el año en que Pío XI proclamaba “beata” a María Bartolomé. Y en el año en que Pío XII nos la hacía admirar entre la falange de los “santos”. El filósofo Padre Cornelio Fabro así juzgaba a su epistolario: “Es delicioso no sólo por su contenido sino también por forma, la cual refleja una criatura exuberante y recogida, activa y contemplativa, capaz de interesarse por los quehaceres más humildes y de las cosas más frágiles, como de emprender vuelo en la exploración de los más recónditos secretos del corazón humano” (de Santa Obstinación, en la revista “Ecclesia”. 1950). 

			Para comprender bien a María Bartolomé es necesario no sacarla del contexto teológico de su tiempo: es una joven de parroquia, que vivió en los primeros decenios de 1800. Como la gran mayoría de los autores y de los santos de su tiempo, también ella se resiente de una catequesis anterior al Concilio Vaticano I (1869-70). Las directivas de vida que ha recibido llevan la fuerte huella del moralismo entonces reinante. Pero lo que ella comunica es vivificado por su personal específica espiritualidad: la de entregarse –empujada por el amor hacia Dios– a todos, para que la salvación actuada por el “amabilísimo Redentor” alcance posiblemente a todos.

			Maestra de vida espiritual

			María Bartolomé, en sus cartas se nos presenta sobre todo como maestra de espíritu: no la pondremos entre los escritores espirituales, pero indudablemente es una buena consejera de vida espiritual. Traza métodos de vida, planes de trabajo apostólico. Alguna vez se propone cándidamente como modelo a las amigas. Enseñar a las compañeras a comportarse bien en la iglesia, a honrar a la Virgen, constituyó su juego preferido siendo niña. Aquí, en las cartas, afirma explícitamente que “entre todos sus placeres corporales, el de entretenerse con sus queridas amigas y hermanas es lo único que la consuela” (a Mariana Vértova, 8 de febrero de 1828). Llega a lamentarse de su “superfina soberbia que desea sólo enseñar y no quiere ser enseñada” (a la misma, 21 de agosto de 1824). Aleja de sí la vana complacencia declarando que “a menudo Dios manifiesta su voluntad a los inferiores, a todos para hacer resaltar más su potencia” (a la misma, 22 de diciembre de 1825). Escribir, pensar en el bien de la amiga, es para ella un deber de apostolado, se atiene a esta regla iluminada y sabia: preferir a las amigas que puede de alguna manera ayudar o que tienen menos medios para su santificación. No escribir jamás cumplidos, cosas inútiles, sino lo que pueda enriquecer el alma. (Escritos 3, pág. 108). 

			Mientras que para la propia conducta no toma la más mínima determinación sino después del consejo de su director, está siempre pronta a aconsejar a sus amigas:

			• Dices que no sirves para programar en forma apropiada a las circunstancias; ¡te enseño inmediatamente yo! (a Mariana Vértova, 30 de septiembre de 1825). Y siempre a la misma: 

			• Si me escribes el resultado de cuanto te sugerí, he pensado también diversas otras cosas que te podrán gustar y ayudar; por ahora basta cuanto te dije, puesto que todo a la vez no puede hacerse (27 de agosto de 1825). 

			• He aquí una práctica para la Navidad; si te gusta, es así. Me sentí inspirada a hacerlo (22 de diciembre de 1825). 

			• En tu penúltima carta me dices qué persuadida estás de mi amor hacia Jesús; si esto te parece bueno, anímate tú también con mi ejemplo (21 de enero de 1825). 

			• Estaría tentada yo también con pensamientos de vanidad; pero ¡demasiado vivamente tengo impresa la imagen de la muerte! (5 de septiembre de 1824).

			 Aún cuando la hace sufrir la aridez, no disminuye en ella el estímulo a iluminar. Acaba de decir a Mariana Vértova: Si me fuese dado poder hacerte ver el infeliz estado en que se encuentra mi pobre alma… (20 de septiembre de 1825), y se apresura a darle calurosas indicaciones sobre la manera de progresar con sus oratorianas. Es la carta donde la vemos firmarse sor Pacífica Capitanio. 

			María Bartolomé, en realidad, es siempre muy fervorosa; sus cartas resultan un documento vivo, una confrontación estimulante. No nos colocan ante un espejo, sino que nos arrastran hacia perspectivas siempre abiertas, comprometidamente dinámicas: nos hacen sentir como dicho también a nosotras ahora, cuanto decía a sus amigas. 

			Las mismas aspiraciones que inventa al comenzar cada carta suya, ponen inmediatamente a la amiga en consonancia con su devoción:

			• ¡Viva siempre Jesús y muera siempre el pecado!

			• Gloria a la augustísima Trinidad. 

			• Viva Jesús crucificado y María de los Dolores.

			• Alabado sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

			• El amor del Espíritu Santo inflame nuestros corazones. 

			• La gracia santificante esté siempre con nosotros.

			• La pasión de Jesús sea nuestro consuelo.

			• Viva la fe en Jesús que ha resucitado. 

			• Viva Jesús y su adorabilísima voluntad.

			• Viva la infante celestial Niña. 

			Si bien es en todo muy vehemente y densa, María Bartolomé muestra un gran sentido de equilibrio: mientras se exhorta a sí misma y a las amigas a una incesante interioridad y oración, habla de sí misma y a las amigas de no refugiarse nunca en el propio bien particular, sino “de comprometerse en el bien común”, seguras de que el Señor contribuirá de otra forma al recogimiento del espíritu (a Lucía Cismondi, 10 de mayo de 1828). Al requerírsele un consejo sobre la dirección espiritual, su respuesta es decidida pero también respetuosa: “sabe que prefiero ser dirigida por uno sólo porque me parece que la dirección de más de uno no puede ser de gran ayuda; sin embargo también esto ha sido practicado por muchos santos y santas” (a la misma, 14 de marzo de 1828). 

			Tiene sentencias de notable sabiduría, como éstas: “La caridad sobre todo” (a Mariana Vértova, 27 de agosto de 1825). “Lejos la humildad donde entre la caridad” (a Lucía Cismondi, 24 de abril de 1827). 

			Las prácticas devotas que María Bartolomé se asigna a sí misma, a las amigas, a los mismos sacerdotes miembros de las diversas “uniones” o compañías, son a menudo complicadas y coreográficas. Los compromisos que contienen, más bien pesados y minuciosos. También la subdivisión de las tareas resulta casi geométrica, como puede verse en este trozo de la carta del 22 de diciembre de 1825, a Vértova y a las hermanas Romelli: “A medianoche en punto nos llegaremos enseguida espiritualmente a la gruta de Belén, y aquí pediremos a la Virgen que nos abra la puerta y que nos acoja poniéndonos junto a Ella. Le agradeceremos por habernos hecho entrar y luego profundamente adoraremos a Jesús, luego le daremos un beso, ustedes por mí y yo por ustedes (…). En el sorteo me tocó estar junto con Vértova y con Julia, Lucía y María Bartolomé. Un día cada una haremos de Ángel y de Pastor; la que hace de Ángel irá nueve veces cada día espiritualmente al santo Pesebre y pedirá cada vez a Jesús para sí y para el Pastor compañero suyo, una gracia. El Pastor irá él también nueve veces al Pesebre y cada vez le llevará a Jesús un hermoso acto de virtud practicado después de la última visita realizada y se lo ofrecerá también para el Ángel compañero suyo (..)”. 

			Son las pías actitudes que la piedad del tiempo hacía asumir; pero para ellas, que las aceptaban, eran también gustosa participación en un misterio de Jesús o adecuación a los ejemplos de algún santo. 

			María Bartolomé no se sentía ciertamente bloqueada por esta ascética. Y es humilde al aceptar y apreciar la exhortación a ser más discreta: “Admiro tu sutileza y prudencia al no admitir todas las prácticas del método de vida. Realmente me sonrojé porque yo ni siquiera reparo cuando las propongo, mientras que soy muy negligente al practicarlas”. (A Lucía Cismondi, 4 de diciembre de 1827). 

			Pero en general, sus propuestas debían ser gratas y esperadas, puesto que muchos –amigas y sacerdotes– se lamentaban cuando llegaban a perder los primeros días de esta o de aquella novena por causa de sus atrasos al enviar las prácticas (1 de marzo 1829 y otras). 

			María Bartolomé estima el sufrimiento, pero comprende también los contragolpes negativos para la psicología y para la salud y, por tanto, las “compensaciones falsas que podrían surgir en la conciencia” (a Regina, 22 de marzo de 1832). 

			Debe haber notado cómo sus maestras contemplativas tendían a aceptar todas las incomodidades, por ejemplo, de una tuberculosis o de otra enfermedad, y ofrecerlas por la conversión del mundo; pero intuye que, si se es llamado a servir al prójimo, se debe asumir como criterio de opción entre los medios buenos y aquellos que mejor sirven para la actividad caritativa, si bien continuando la práctica de ese espíritu de ascética que nos hace instrumentos aptos en las manos de Dios para el bien de los hermanos.

			 María Bartolomé nunca duda en subordinar la ascética a las funciones de caridad. A una amiga le recomienda no extender su propósito hasta afligir y mortificar excesivamente su cuerpo: “así te arruinarías pronto la salud y también esto es una astucia del demonio. En cambio, mortifica las pasiones, sobre todo el amor propio y la soberbia” (12 de noviembre de 1830). 

			También se podría no esperar encontrar entre las advertencias y las exhortaciones que dirige a sus amigas, alusiones a los tiempos litúrgicos, prevaleciendo entonces –en la piedad– el aspecto devocional y personal; en cambio, lo que hoy nosotros llamamos “los tiempos fuertes” de la liturgia aparecen con frecuencia en las consideraciones que María Bartolomé hace para sí y en las sugerencias que ofrece a sus amigas. ¡Cómo vive la espera, en el Adviento! ¡Cuánto madura en la sabiduría de la cruz durante la Cuaresma! Y luego es hermoso ver que entiende perfectamente que la cruz es para la resurrección, y no sólo para la futura, sino también la resurrección como milagro de la vida “espiritual de cada día”. 

			“Así como Jesús ha resucitado a nueva vida, quiere que también nosotros resurjamos a una vida aún más santa y perfecta, a una vida llena de obras grandes” (a Lucía Cismondi, 30 de abril de 1829). Y a la misma, el 13 de abril del año siguiente: “Ahora debemos resucitar con Jesús; su vida gloriosa, su verdadera resurrección nos debe servir de ejemplo”.

			El Espíritu Santo, bien puede decirse, la renovaba cada año en su ardor hacia el bien. María Bartolomé sacudía la frialdad y quería esperar la venida con el amor ardiente con que lo hacía san Felipe Neri (a Regina Taeri, 23 de mayo de 1829). 

			Intuía que el Espíritu Santo es el espíritu de luz que no se deja contener, sino que quiere difundirse para la fraternidad; para la comunión: “¡El Espíritu te colme con su amor!” –le escribía a Lucía Cismondi–. “En ese santo Cenáculo manifestémonos mutuamente todo cuanto él se complazca iluminarnos” (26 de mayo de 1829). 

			No faltan de sus cartas algunos acontecimientos de la Iglesia. En su breve vida vivió la experiencia de un jubileo y de dos cónclaves. 

			Hace referencia al jubileo otorgado por León XII para 1825-26, en cuatro cartas en las cuales exhorta a valerse “de un medio tan grande que la providencia y la misericordia divina nos envía” (a las hermanas Romelli, 9 de junio de 1826). Entrega el calendario de las funciones y de la procesión de jubileo (a María Dó, 15 de julio). Pide al confesor seguir descalza la procesión; “el tiempo lluvioso no me amedrenta en lo más mínimo; la vergüenza y el respeto humano son aún grandes, pero...” (16 de julio). 

			En ocasión del cónclave del que salió electo Pío VIII (1829-30), le escribe a Don Bosio con fecha 1 de marzo de 1829, que ha preparado las prácticas y que ya las ha enviado a las hermanas más lejanas.

			 Reza y hace rezar (carta del 22 de diciembre de 1830) también por el cónclave que elegirá a Gregario XVI (1830-46), el pontífice que, con la bula “Multa inter pia”, aprobará en 1840 el Instituto por ella fundado.

			El tema de la amistad

			La búsqueda y el gozo de la amistad tiene una parte preponderante en la vida de María Bartolomé, sus convicciones respecto a esta realidad son claras y orientadas por la sabiduría: también una buena amistad humana es un alto valor, pero la amistad espiritual que hace avanzar juntas hacia Dios es una realidad aún más profunda, enriquece y llega a ser verdadera comunión, se expresa con efusión y nunca se vuelve exclusiva. 

			Las amistades de María Bartolomé son todas de este tipo y las siente como potente ayuda, como bálsamo para la vida, como don de incalculable precio al que no llegaría jamás a renunciar.

			Cuando escribe a las amigas, María Bartolomé se adentra con fineza pero, a la vez, con desenvoltura en su vida espiritual: “Me apremia saber si el Señor te conserva el deseo de ser su esposa” (a Mariana Vértova, 21 de agosto de 1824). 

			Algunas veces se muestra afectuosamente exigente al desear la confianza. Dadas las habituales relaciones de mucha intimidad, exige, por ejemplo, que la amiga Vértova le escriba; no admite la excusa del tiempo, “porque poco se gasta escribiendo cuatro líneas”. No acepta la falta de capacidad: “ni mucho ni poco’’. “Escríbeme lo que la bondad divina te conceda y esto basta” (5 de septiembre de 1824).

			Intercambiando saludos, proponiendo compromisos comunes, relaciona a sus amigas entre sí, con el Señor y con ella misma. A todas les comunica su vitalidad…

			Poder estrechar muchas “amistades particulares” –y quería decir: personales y personalizadas, abiertas al bien y fervorosas– era precisamente el deseo de María Bartolomé: y lo decía cándidamente también a aquellas que ya eran sus amigas íntimas. Al escribir a su “hermana más que carísima, Lucía Cismondi, le pide noticias de la óptima Franzoni a quien ama tiernamente y a quien desea “conocer personalmente para estrechar con ella amistad particular” (3 de noviembre de 1828). Declara a una amiga que, aunque sus cartas “tuviesen cien mil páginas de largo no se aburriría ciertamente al leerlas” (A Mariana Vértova, 21 de agosto de 1824); y a su vez, al escribir no quisiera nunca interrumpir la dulce conversación con ellas (a Lucra Romelli, 18 de junio de 1824).

			Al juntar las expresiones con las que cierra sus cartas, parece quiere construir un puente de afecto entre una carta y otra:

			• Continúen queriéndome y créanme... (a Julia y Lucía Romelli, 25 de junio de 1825). 

			• Adiós, te mando mil besos (a Mariana Vértova, 13 de febrero de 1826).

			• Escríbeme siempre, tus cartas me son carísimas y aún más que carísimas (a Girolama Taboni, 30 de septiembre de 1826). 

			• Deseo sumamente verte gozar (a Lucía Cismondi, 27 de marzo de 1828). 

			• Consuélame con una carta tuya (a Regina Taeri, 2 de marzo de 1830). 

			• Tengo un gran deseo de abrazarte (a la misma, 18 de septiembre de 1832).

			Leídas en su desarrollo cronológico, las cartas muestran que las relaciones de María Bartolomé con las amigas se van haciendo siempre más libres, más seguras y sinceras. Se siente confortada por el afecto de la amiga Vértova y le escribe: “Ojalá nuestro afecto nos hiciera llegar a ser santas a las dos. Lo llegaremos a ser con recíprocas admoniciones, alientos y consejos” (22 de abril de 1825). Uno de los acostumbrados sorteos para honrar a Jesús en la octava de Navidad asocia a María Bartolomé a la amiga Romelli; María Bartolomé no disimula su satisfacción: “¡Querida Lucía, el Señor nos pone juntas en todo, ojalá lo estemos en el Paraíso!” (diciembre 1825). 

			La meta que María Bartolomé se propone en la amistad es siempre la misma: la santidad. También los medios para aproximarse a ella lo más posible son siempre los mismos: conservar el ardor de espíritu, mortificarse mucho, rezar mucho… El “quiero hacerme santa, gran santa, pronto santa”, a lo largo de sus pocos pero intensos años de abierta actividad apostólica, llega a ser el imperativo que ella intenta no sólo tener vivo en sí, sino fuerte también en el corazón de las personas que le son más queridas, espiritualmente comprometidas, como ella: 

			• Te deseo un corazón que no ame, no busque, no anhele, no suspire sino por Jesús; deseo que llegues a ser no sólo santa, sino gran santa, pronto santa (a Mariana Vértova, 8 de octubre de 1827). 

			• Anhelo verte santa y gran santa ¡esforcémonos! y el Paraíso es nuestro (a la misma, 13 de marzo de 1828). 

			• Hagámonos santas y grandes santas, pronto, aún mas, ¡enseguida! (a Lucía Cismondi, 26 de mayo de 1829).

			 Al mismo Don Bosio le confía la oración que hace por él: indignamente siempre le digo al Señor: lo quiero vivo, lo quiero sano, lo quiero santo (21 de junio de 1830). 

			Para María Bartolomé no hay amistad que no la lleve a la comunión de los bienes espirituales, a la solidaridad en los compromisos. Ella los llama “pactos” y apunta con ellos a obtener que, junto a la voz de sus compañeras y amigas, esté siempre su voz de alabanza, su corazón en adoración: 

			• ¡Hagamos una Comunión a la semana una por la otra! (a Mariana Vertova, 21 de agosto de 1824).

			• El pacto que te propongo es el de unirnos en todo lo que hagamos de bien (a la misma, 29 de julio de 1826). 

			• ¡Si en tu buen obrar me quisieras aceptar como compañera tuya...! (a Lucía Cismondi, 23 de julio de 1826; v. también 8 de octubre y 2 de noviembre de 1827). 

			Con su confesor ya ha hecho un amplio pacto amistoso que debe durar toda la vida; pero lo menciona repetidamente para retocarlo y ampliarlo:

			• Haga más perfecta y completa su caridad prolongando nuestro pacto no sólo hasta la muerte, sino hasta que el Señor nos haga la gracia de entrarnos los dos juntos en el Paraíso; entonces no necesitaremos más de pactos, pero en el purgatorio nos serán de mucho alivio. (29 de abril de 1827). 

			• Me ha aceptado como hermana en las buenas obras; ponga la intención de renovar este pacto cada vez que dé la santa absolución. (sin fecha). 

			• Si el Señor me hubiese destinado una muerte repentina, suplico a S.R. apenas se entere, ¡impártame la santa absolución! (sin fecha) 

			“No dejo de actuar como una pobre pordiosera” (23 de abril de 1828), le decía a Lucía Cismondi. Pero además de hacerse la pordiosera, a veces se comportaba también como “contadora”, asumiendo una jerga administrativa: “Te haré la Comunión que deseas, pero quiero la restitución, porque soy pobrísima y si gastara así el capital –sin recobrarlo– en quienes quizás no lo necesitan, entonces llegaría a ser misérrima, por lo cual a ti te exijo tres…” 

			La insaciable exigencia de comunión, para María Bartolomé se concretiza también en las “congregaciones” y “pías uniones”, que crea o que introduce entre sus jóvenes y en la parroquia. Su específica finalidad en esto es permanecer ella misma y mantener a los demás en el amor del Señor, en la veneración hacia sus santos y en la amorosa observancia de la ley de Dios. 

			Esta espiritualidad “organizada” ocupa un lugar relevante en sus cartas y demuestra cómo esta joven apóstol colmaba positivamente todo el curso de un año. En las cartas habla de las compañías del Amor de Jesús, del Sagrado Corazón, de San Luis, de la Dolorosa, de los Sagrados Corazones de Jesús y de María... 

			En otra parte se podrá también intentar una clarificación respecto al origen de algunos de los reglamentos de todas estas asociaciones. El P. Mazza parece atribuirlos todos a María Bartolomé, pero algunos trozos de cartas no nos autorizarían a hacerlo.

			De las reflexiones hechas sobre cómo vivía María Bartolomé la amistad y esta espiritualidad compartida, se deduce que era muy viva en ella la fe en el evangelio “donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo”. María Bartolomé quería estar siempre “unida” a alguien, para tener la certeza de la presencia de Jesús. La certeza de que sus deseos de bien, aún los no expresados, serían escuchados por el Espíritu Santo. Precisamente esta permanente mirada hacia lo alto, da a su amistad valor de eternidad.

			Noticias que no poseeríamos de otra fuente

			Las cartas de María Bartolomé tienen también gratos contenidos concretos y detalles que reaniman su vida y la de los que la rodean. Se la ve a menudo como encargada de diversas y pequeñas compras que suponen envío de dinero, casi siempre con fines de espiritualidad. 

			Las amigas de los pueblos vecinos le solicitan objetos sagrados y diversas cosas; y ella solícitamente provee y envía. 

			María Bartolomé aparece también muy práctica en compras y pedidos; cortesmente prevé estos últimos: “Los libros que deseas no se encuentran aquí; si quieres que te los pida a Brescia, házmelo saber” (A Mariana Vértova, 3 de junio de 1825); “Pídeme con toda libertad” (a la misma, 22 de abril de 1826). Hasta esta dispuesta a perder algo: “Si las estampas son demasiadas me quedaré con ellas” (a la misma, 19 de septiembre de 1828). 

			Generalmente el dinero gastado para estos envíos lo indica sólo “por norma”; no exige que se lo envíen enseguida: “Obra con toda comodidad” (a Mariana Vértova, 22 de abril de 1825). En cambio algunas veces confiesa necesitarlo: “Quisiera rogarte me envíes, si puedes, el sábado, ese poco dinero que me debes; lo necesitaría para una compra, ya que no me alcanza lo que tengo. Si no te es molesto, te ruego me hagas este favor… (A la misma, 27 de abril de 1825). 

			A su vez, pide algunos favores con amistosa naturalidad: entrega este paquete… Hazme una cadenita… Cópiame esta novena... 

			Las cartas abren también pequeños, interesantes haces de luz sobre su vida familiar: por ejemplo, llegamos a saber: 

			• Que María Bartolomé estuvo con su ama de leche en Gianico, pueblo de Hortensia Petenzi, a la que precisamente escribe: Salúdeme a los familiares de mi ama (9 de diciembre de 1828). 

			• Que también ella hacía cordialmente modestos regalos: la amiga R. Taeri la había hospedado; y entonces: “Mis padres se atreven a enviarte cuatro pájaros y algunas castañas; nos avergonzamos de enviar cosas tan humildes, pero recíbelas con agrado” (20 de octubre de 1829). A Ángel Ferrari, de Iseo, que le había prestado un paraguas para atravesar el lago, le envía “una pequeña plancha’ (25 de abril de 1832). A don Ángel Bosio, conmovida por la atención prestada al difunto padre, le ofrece un pequeño mueble para los ornamentos de misa (27 de noviembre de 1831).

			• No debe haber sido muy valiente; temía las travesías si el lago estaba picado; pero hace notar que en una oportunidad “no tuvo miedo” (a Regina Taeri, 20 de octubre de 1829).

			• Quizás también temía a la oscuridad, puesto que confiesa haber omitido la disciplina: “se me hizo demasiado tarde y tuve miedo de ir al campo (Escritos III, pág. 72).

			Interesa y conmueve ver cómo la muerte del padre (17 de octubre de 1831) sumió a María Bartolomé, a su madre y a su hermana Camila, en una profunda desolación. En su desconsuelo, pide no sólo a Don Bosio, sino a cuantos puede, sufragios para su querido difunto:

			• El dolor por nuestra pérdida es vivísimo; todo pequeño recuerdo nos lo acrecienta. Le suplico la caridad de celebrar una santa misa en su sufragio (al Padre Celeri, 16 de noviembre de 1831). 

			• Tal pérdida resulta sensibilísima a mi corazón, y no puedo encontrar paz. Diga algún “réquiem” por el alma del que Dios me ha robado, a fin de que dé a él reposo, y a mí quietud (al Padre Ángel Taeri, 31 de noviembre de 1831). 

			• Consuélame con una grata visita tuya que me dará gran placer y servirá para aliviar mi corazón afligido. Recuerda a mi querido padre y ofrece sufragios por él (a Regina Taeri, 31 de noviembre de 1831). 

			Muchos otros datos y noticias sencillas están diseminados aquí y allá, en las cartas. Lo que podemos decir al respecto es que María Bartolomé, después de haberlas expresado oportunamente o por necesidad de información, las deja fácilmente de lado para retomar, junto con la amiga, el hilo habitual de sus pensamientos más profundos… Ha logrado encontrar la receta de una ensalada que Lucía Cismondi deseaba y se la envía; pero inmediatamente:”Me consoló mucho tu visita. Tu fervor y todas tus virtudes me han confundido: ¡como quisiera poder imitarte!” (23 de febrero de 1829). 

			La noche del 12 de enero de 1827 escribe a M. Vértova: “Estoy algo cansada; esta noche no me siento muy bien, pero para escribir a mi querida Mariana… Pero sólo cuatro líneas”. Y lo que dice parece un repique: “Mañana, o sea el sábado, ¡cumplo veinte años! ¡Agradece tú por mí al Señor, por las gracias que me ha concedido!”

			Cansancios, enfermedades, encuentros casuales, fragmentos de experiencias felices o tristes, pequeños deberes: todo la induce a captar algo de la grandeza de Dios, y de su sabia voluntad y providencia.

			Cuerpo débil - Voluntad indómita

			También se leen en sus cartas casi todas las etapas de su avance prematuro hacia la eternidad: al mal (tuberculosis pulmonar) que va minándole fuerzas y vida, ella lo denomina “pereza invencible”, “negligencia y haraganería” (18 de junio de 1824, 21 de enero, 30 de septiembre de 1825 y passim).

			Sabe bromear al respecto: ¡Perdóname la tardanza y como penitencia por mi atraso di por mí siete Ave Marías con los brazos abiertos! (a Mariana Vértova, 21 de enero de 1825). Ha oído que se dice que ella se asemeja a su confesor en cuanto a hacer esperar sus cartas. Lo comenta a Mariana Vértova tratando de justificar a Don Bosio: “El lo hace por humildad, yo por haraganería”. De todos modos, “si deseas cumplir con Pascua será necesario que hagas la paz también conmigo…” (9 de marzo de 1826). 

			Es muy sabido que a menudo escribía de noche, oprimida por el sueño, al que definirá uno de sus “defectos dominantes”. Sus escritos, llenos de humanidad y de viva espiritualidad, concluyen con estas notas: El sueño me molesta y me obliga a terminar estos disparates. La noche avanza y el sueño empieza a hacerse sentir… Encontrándome oprimida por el sueño, te escribo solo dos líneas… discúlpame si la carta que te envío está algo manchada; anoche se me cayó la vela encima y casi se me quema… Es tarde y siento la cabeza cansada por el sueño… El sueño me atormenta, ya se acercan las siete horas de la noche. 

			Para comprender este modo de determinar las horas, es necesario tener presente que las de la noche se empezaban a computar desde la caída del sol. Esta carta a Don Ángel Bosio tiene fecha del 21 de enero: en la segunda mitad de enero, el ocaso tiene lugar hacia las 17 que serán la primera hora de la noche; las 18 hs. serán las 2 de la noche; las 19 hs serán las 3 de la noche… Las 23 hs. (que para nosotros son las 11 de la noche), según este cómputo, eran precisamente las 7 de la noche. Tal cómputo es útil para comprender también diversas referencias de horario que María Bartolomé hace en las notas de sus ejercicios espirituales. 

			El tema de la enfermedad y el presentimiento de la muerte cercana recorren –unas veces más, otras menos acentuadamente– casi todos los años del epistolario. El tiempo que transcurre y la frecuencia con que María Bartolomé se siente atenaceada y detenida por las fiebres, le añaden una estimulante prisa, con la sensación de que el Paraíso está cerca (a Lucía Cismondi, 2 de febrero de 1829) y de que le toca hacer mucho en poco tiempo (a Don Ángel Bosio, 27 de septiembre de 1829). Siente que tiene que realizar algo importante, superior a sus años y a sus posibilidades; y se entrega al compromiso asumido, sin descuidar las diversas amistades. Se comunica con ellas siempre que la aquejan alguna enfermedad y especialmente cuando se ha sentido en riesgo de muerte. 

			Sus alternativas entre enfermedad y bienestar comienzan –si nos atenemos a las cartas– con las “fiebres gallardas” de agosto de 1825 (a Mariana Vértova). Contrae otra enfermedad en febrero-marzo de 1826, con la imponente recaída de septiembre: habla de ella con Mariana Vértova, como de fiebres que corren en el pueblo; “acompañadas por repetidos accidentes que me hacían temer; especialmente la primera noche creí que no vería el día y ya había ofrecido mi vida al Señor... Luego cesó… después me retomó, casi con la violencia de la primera noche” (30 de septiembre de 1826).

			Cuando puede decir: “estoy mejor”, le parece increíble poder comunicárselo a sus amigas. En un solo día –30 de septiembre de 1826– escribe tres cartas; a M. Vértova: dos líneas, escritas en letra arábiga… “No te he olvidado nunca y hasta te he soñado tres o cuatro veces”; a las Romelli: “Me he confesado y he comulgado en la cama”; a Taboni: “No tengo mucho pulso, como podrás darte cuenta por mi pésima letra”. 

			A los 19 años podía decir con temor y a la vez con gozo al sentir que volvía a la vida, que había visto la muerte muy de cerca. 

			También en abril de 1827 debe disculparse ante M. Vértova por su silencio; ha estado enferma, por eso le daña aplicarse… Y en el mes de septiembre del mismo año, le confía a Don Bosio su estado psicológico así: “Entre el temor y la esperanza, gozando un poco y a la vez temiendo, paso mis días, hasta que llegue el último de mi vida; y no puedo dejar de pensar que está cercano”.

			En febrero de 1828 está todavía enferma. En junio de 1829 a Lucía Cismondi le dice que pronto la espera San Luis, y “con una palabrita” le hace pensar cercana su muerte. “Estaría contentísima si hubiese hecho y padecido algo por el Señor; pero con las manos totalmente vacías no creo que el Señor quiera llamarme a sí…”. 

			El pensamiento firme pero tranquilo sigue siendo este: el poco tiempo que le queda. “Realmente me parece que me queda poco de vida mortal –escribe una vez más a L. Cismondi– quisiera realmente pasarlo santamente”… (15 y 22 de junio de 1829). Y a Don Bosio: “Siento que debo apurarme, porque mi fin está cercano” (23 de junio de 1829). 

			En mayo de 1830, por obedecer, da cuenta a Don Ángel Bosio de su estado de salud. Le asegura la sensible mejoría obtenida por una medicina aconsejada por él, “mientras que antes pasaba los días asolada por el dolor”. 

			Las demás cartas de 1830 contienen evidentes alusiones al progresivo deterioro de su salud: “Ya no tengo ganas de hacer nada”, “pido ser dispensada del ayuno” (diciembre de 1830). 

			Pero, mientras le confía a Don Bosio que la penitencia le da “horror”, se la impone hasta decirle que prueba “gusto en ser compadecida”; que, más que el dolor, siente “el gusto de poder decir que está enferma” (diciembre de 1830). 

			Se acerca la fiesta de su corazón, el nacimiento del amabilísimo Redentor; pero debe escribir a la amiga Juanita Grassi: “Soy negligente en todo” (21 de diciembre de 1830); y poco después a Lucía Cismondi: “Quizás la próxima vez nos veremos en el Paraíso” (2 de enero de 1831). 

			Después de otros “42 días de cama y de ayuno eucarístico”, en septiembre de 1831 –se encuentra también en peligro de muerte su padre– escribe a L. Cismondi: que quiere santificar todos los pequeños momentos de esa vida que ahora nuevamente recibe de parte de Dios, como don (25 de septiembre de 1831). 

			En junio y quizás también en julio de 1832 –ya inminente la fundación del Instituto– debe haber vivido muchos momentos de heroísmo o por lo menos de fortaleza no común; ni siquiera le quedaban deseos de hacer sus exámenes de conciencia, ni siquiera la confianza de llegar a confesarse bien, “por la gran confusión que tenía en la cabeza” (18 de junio de 1832). 

			El 12 de junio (pero no es seguro el año) puede escribir: “de salud, hoy, estoy mejor”; y esto lo escribe no desde Lóvere, sino “desde el campo de Sellere”. Sellere era su “dulce refugio”; la deliciosa soledad de sus días de espiritualidad y de distensión. 

			Sé podría decir que para María Bartolomé, cada enfermedad fue como un golpe de ala hacia una mayor santidad. Tantos golpes de la enfermedad y tantas dificultades que se oponían a la actuación de su proyecto –el Instituto– habrían podido también inducirla a desistir; en cambio, en su frágil cuerpo, la voluntad fue siempre indómita. Y precisamente era ella la que escribía a Don Bosio: “Los obstáculos no deben absolutamente amilanarnos, aunque sean enormes” (1 de mayo de 1831). 

			Lucha contra la soberbia

			María Bartolomé, que basa su vida espiritual en la negación de sí misma para buscar a Dios, ve en su soberbia la causa de todos los males, sobre todo el de sentirse a veces, rechazada por Dios, porque –piensa y dice– Dios deja que se aproximen íntimamente a Él sólo los humildes.

			Al enviar a Don Bosio las acostumbradas cartas de las notas sobre pensamientos de soberbia, le declara con inmensa aflicción que en este tipo de faltas es siempre la misma (24 de julio de 1825); le pide incansablemente oraciones porque su soberbia es muy grande: “Tiemblo ante la idea de que al final ella gane; y a cada momento me parece estar junto al precipicio” (13 de julio de 1827). 

			Casi gimiendo, escribe a la amiga L. Cismondi: “Créeme, Lucía, te hablo con toda la sinceridad de mi corazón: esta pasión está tan enraizada en mí que solo la omnipotencia de Dios puede destruirla” (10 de mayo de 1827). 

			En los exámenes se denuncia despiadadamente: ha deseado ser conocida, admirada, alabada, ser considerada de familia acomodada; le gusta ser vista en compañía de personas buenas y ricas; lamenta haber sido vista comer comidas humildes; de haber tenido que recibir personas ricas en su modesta casa; de haber gozado al oír llamar “señor” a su padre y “señora” a su madre. 

			La soberbia constituye siempre para ella un motivo de sincero dolor y la combate siempre implacablemente. Suplica a Don Bosio tener su cabeza “bajo los pies de todos y tenerla bien, bien baja” (9 de abril de 1831). Le declara sentirse tan humillada al ver escritas algunas de sus faltas de soberbia que, precisamente por esto, llega a no incurrir más en ellas (sin fecha). 

			Después de haberse escrutado en los ángulos más secretos y profundos del alma:

			• Le dice a Don Bosio que quizás los mismos anhelos de santidad le son fomentados por la soberbia; que su fin al obrar no es recto; que quizás no hace sino darla a entender con algo de apariencia (18 de septiembre de 1827). 

			• Le dice a Lucía Cismondi que, mientras sólo un grano de soberbia arruina las más hermosas acciones, ella –María Bartolomé– ¡tiene tanta! (1 de agosto de 1829). 

			• Le repite a Don Bosio que su soberbia es siempre demasiado grande, que si a veces Dios le permite avanzar un paso, ella le hace retroceder diez. “Si Dios le inspira hasta ponerme en situaciones extrañas para humillarme, no me las ahorre” (23 de junio de 1829). 

			• Llega a confesarle que es soberbia porque quiere serlo; que aunque le pide repetidamente al Señor la humildad, sin embargo no la desea realmente y descuida también las ocasiones que se le ofrecen para humillarse… (21 de enero de 1827). 

			Un experto en grafología, si bien no grafólogo de profesión, al requerírsele que examinara algunos autógrafos de María Bartolomé, en su letra –espaciada entre las palabras, clara, cuidadosa, filiforme– en la conservación de la línea y en ciertos “rasgos amanerados” pareciera ver, además de refinamiento de gusto, delicadeza de sentimientos, inflexibilidad hacia sí misma, una exigencia de “comportamiento”, empuje hacia un orgullo innato y nobilísimo, hacia una auto estimación que era más bien amor de honor y de dignidad para poner al servicio de sus primeros amores, Jesús y la Virgen. 

			Efectivamente, a María Bartolomé se le ocurren enseguida pensamientos de este estilo, y los anota rápidamente: “Me pareció que María me decía: ‘yo quiero ser servida por ti’. María me alentó a que me acercara y me encomendara a ella…” (a Don Bosio, 1 de junio de 1827). Un sábado, el 8 de septiembre de 1832, le asoma casi “un pensamiento de pena por el hecho de que María Santísima es tan grande en virtud y santidad… porque yo no puedo imitarla” Y lo señala en sus exámenes. (Escritos III, pág. 437).

			Se revela sin atenuantes, con inexpresable aflicción; pero es aflicción de amor, es miedo de perder su bien, de alejarse de Dios. Jamás es depresión infecunda la de María Bartolomé: “Al ver mis muchas infidelidades y pecados probé gran admiración por la inmensa bondad de Dios” (a Don Bosio, 26 de septiembre de 1828). “Si soy pobre, tendré mayor derecho a la misericordia de Dios” (a las hermanas Romelli, 23 de octubre de 1827). “Mi debilidad, mi miseria, mi maldad es suma; pero mi Jesús es rico, fuerte, potente: confío en Él plena, dulcemente (a las mismas, 8 de febrero de 1828). 

			Con afirmaciones de este tenor, se deduce que María Bartolomé constataba diariamente la propia miseria, pero también la experiencia de que es Dios el que obra en nosotros la salvación. Captaba así la esencia del cristianismo y llegaba a comprender cuál debe ser la única posible posición nuestra de criaturas frente a Dios. Es Dios el que obra en nosotros la vida de la gracia, Él es la gracia; su ayuda no consiste tanto en “darnos una mano” para que nos salvemos; nos salva por su amor infinito y por su misericordia que es gratuita: “¿Tú me has traicionado? mi venganza será morir en cruz por ti”. 

			Así María Bartolomé tuvo siempre el coraje de avanzar ferviente y alegre, no obstante la pobreza que descubría en sí.

			Y por la ternura con que Dios debe haberla sostenido, la lucha contra la soberbia está destinada a terminar en esos “hoy no sé qué decir”, “hoy creo no tener nada”, “no me acuerdo de nada”, que hacen tan serenas y calmas las últimas páginas de sus exámenes.

			El bien de los demás

			María Bartolomé siente muy vivo el deseo de hacerse santa por medio de la cruz y de la humillación (a Don Bosio, 27 de septiembre de 1827); pero –recomienda también a Lucía Cismondi– “¡lejos la humildad donde entra la caridad!” (24 de abril de 1827). 

			He aquí otro criterio que es fundamental en sus cartas: el bien de los demás. Un criterio que lo condiciona todo: la elección de estado (a Mariana Vértova, 8 de octubre de 1827); la mortificación, que no debe disminuir la posibilidad de la entrega; la oración común vocal, que no debe tomar proporciones tales que quite el tiempo necesario a la caridad (Promemoria o Carta de Fundación N°2). Es un criterio que en María Bartolomé no sufre duda. Escribe a Don Bosio que está muy inclinada a procurar con todos los medios el bien del prójimo, que se siente fuertemente empujada a hacerlo, con voto especial. Y aún el deseo que constantemente aflora respecto a la amada soledad, calla frente a las muchas ocasiones de prestarse en ventaja del prójimo (a Mariana Vértova, 8 de octubre de 1827; 9 de febrero de 1829). 

			Rezar y entregarse a los demás son las dos expresiones de su único gran Amor. Ver en los pobres y en los necesitados los propios dueños; amarlos y servirlos a imitación del Redentor; tratarlos con dulzura, humildad y caridad, porque no puede hacerse el bien a los demás, con actitud fría y rígida. 

			También aquel conocido principio “has salvado un alma, has predestinado la tuya”, es interpretado por María Bartolomé en sentido nuevo no matemático, sino como principio-eje de todo, como preeminente atención al prójimo: “Dispongámonos a dar la sangre, la vida, las cosas, la salud, hasta el Paraíso, aún por un sólo pecador; y dejemos el cuidado de nosotras mismas a nuestro amado Esposo” (a las hermanas Romelli, 27 de diciembre de 1826). Este principio se repite muy a menudo, es determinante de la rectitud de comportamiento, verdadero criterio de “discernimiento de espíritu”, para evaluar la validez de una iniciativa. Es afirmado también por el Promemoria, donde María Bartolomé parece decir, en definitiva, que el único lugar que le corresponde a la caridad es el primero. 

			Ha quedado como clásica la carta del 8 de octubre de 1827 a Mariana Vértova: María Bartolomé ya no piensa que la amiga se va a unir con ella en el Instituto que está ideando y no sabe qué aconsejarle respecto a su vocación, pero se explaya hablándole de la propia, en términos realmente encendidos: “Yo soy una enamorada de la vida retirada y religiosa, pero por otra parte, me gusta demasiado emplearme en obras de caridad tanto espirituales como temporales, las cuales en un monasterio no se pueden ejercer. Sería demasiado amargo abandonar aquella querida soledad que tanto anhela el corazón para unirse a Dios... Me gusta demasiado esa bendita caridad con el prójimo, que tanto ejerció Jesús durante todo el curso de su vida…”

			He aquí lo que siente respecto a sí misma, pero no puede dejar a la amiga sin una orientación fraterna, lo que le dice es totalmente “por la caridad”: “La necesidad de tu pueblo es grande... Dios te hará conocer su voluntad. No te fijes en tu interés sino en la ventaja del prójimo. Entretanto trabaja mucho, como si este tuviera que ser tu continuo estado” (8 de octubre de 1827).

			Son consejos de gran madurez espiritual. Poder dar y darse es “gran fortuna”; María Bartolomé lo afirma en ocasión de la muerte de la clarisa sor Rosa Vignoli, que sensibilísima a la caridad, consideraba verdadero martirio en el monasterio no poder derramar el amor hacia Dios haciendo bien al prójimo (a Don Angel Bosio, 10 de mayo de 1827).

			María Bartolomé se clarifica a sí misma también el ámbito de la dependencia a la luz de la caridad: depender en todo, le gusta y le da más paz; pero depender corriendo el riesgo de no poder dar, le costaría demasiado; entonces: “He preguntado al Señor si le disgusta que, para hacer caridad al prójimo y para atraer a alguna jovencita al bien, regale alguna pequeña cosa sin pedir permiso; me pareció que no le disgusta y he propuesto en lo que concierne a los demás, hacer cuanto pueda; pero en esto pido el parecer de mi superior” (Escritos III, Pág. 46). 

			Por este texto, que se refiere a los Ejercicios Espirituales de 1828, es necesario tener presente que María Bartolomé quería depender en todo, pero no había emitido el voto de pobreza. Si luego antepuso caridad o dependencia, y qué orientación le habrá dado el director espiritual, no lo sabemos, porque nos falta ese “parecer del superior”; puede ser que se lo haya dado oralmente.

			 Aconsejada de hacer una elección entre las adolescentes, para admitir a las de más mérito en la compañía de San Luis, María Bartolomé no pudo excluir a ninguna, porque las más necesitadas de cuidado y de formación son precisamente “aquellas que ofrecen algunas dificultades” (a Don Ángel Bosio, 10 de mayo de 1829). También en el Promemoria, las primeras a quienes destina “el Instituto totalmente cimentado en la caridad”, son las jóvenes “en peligro”; después vendrán también las huérfanas pero antes las que tienen más necesidad de aprender que también ellas como hijas de Dios, aún más, que son las más esperadas en la familia divina.

			María Bartolomé sabe que Dios podría realizar Él solo la salvación, pero sabe también que, en su bondad, nos quiere solidarios con su amor.

			La cruz, gloria de las glorias

			María Bartolomé está persuadida de que, así como para Jesús la cruz es la gloria de las glorias, del mismo modo, llega a ser felicidad para el que con amor acepta imitar su ejemplo. 

			Ya en las primeras cartas –tiene 18 años– demuestra haber comprendido que para llegar a ser santa como se ha tenazmente propuesto, la cruz es indispensable, habiéndola escogido también Jesús como instrumento de nuestra salvación. Y les va hablando a las amigas de este argumento tan grave con la experiencia de la propia vida, con una sencillez y lógica provenientes no de la literatura de su tiempo sino de haber asimilado el mensaje fundamental del Evangelio. 

			En ella está siempre activa esta convicción; aún cuando padece aridez de espíritu, desierto de amor, noches oscuras: “Ya sean caricias o abandonos, aflicciones o consuelos, quietud o reposo, inquietud y temor, lo que Jesús me manda, yo debo amarlo y servirlo” (a los 21 años). 

			Envidia a sus compañeras que “pocas o muchas, tienen cruces, y parece que a propósito, se las manifestaran todas”, mientras que ella se encuentra “amada, servida, acariciada…” (A Don Bosio, 12 de julio de1827). Confía a la amiga Vértova que ya no sabe encontrar a Jesús sino en el Calvario, en la cruz, y juntas se exhortan a amar, a besar, a llevar gustosamente “esta cruz admirable” (9 de marzo de 1826). 

			Desde hace algunos días no siente el dolor de estómago, y hela aquí, escribiendo a Don Bosio: “No use paliativos conmigo” (31 de octubre de 1827). Como una esposa anhela hermosas joyas, ella anhela las joyas de Jesús: “El anillo que me una a ti sea tu santo amor; mi semejanza contigo, sea el padecer” (Escritos III, pago 691-692). 

			Es feliz cuando, a la amiga L. Cismondi, puede confidencialmente decirle: “El Señor me regala alguna pequeñísima cruz” (21 de diciembre de 1827). Poco después, pensando estar exenta: “¡Si el Señor me quisiera favorecer con alguna cruz!” (A la misma, 29 de mayo de 1828).

			Con la lógica que después de tanto rezar ha llegado a ser suya, le augura cruces también a Don Bosio, y goza cuando oye que las tiene: “No llegaba a entender cómo el Señor no permitía para S.R. sino honores y alabanzas (…) y yo misma le pedí que usted fuera la persona más humillada, contrariada, abandonada, injuriada. etc.; pero el Señor quiso sacarme esta duda, permitiéndome conocer algo de su padecer. Agradezcámosle al Señor (1 de junio de 1827). 

			Pero la severidad de sus consideraciones sobre la cruz no presenta rigores o imposiciones catedráticas. Algunas veces sabe también bromear y volver en sí pícaramente: cuando corre el riesgo de perder a Don Bosio por un traslado proyectado por el obispo, en un primer momento teme por el Instituto, por el hospital, por el oratorio; luego espera que Dios haga como con Abraham, que “se contente con la buena voluntad y lo deje tranquilo”; al fin siente que debe decir: “Resígnese completamente a la voluntad de Dios y dispóngase realmente a ir allí, si el superior llega a ordenárselo” (3 de marzo de 1826). 

			Es la señal de su hermosa familiaridad en la relación con Dios, que empero nada quita a su seria disponibilidad cuando se le propone el sacrificio. Tanto es así, que a un nuevo riesgo de perder a Don Bosio, siendo ya inminente la fundación del Instituto –marzo 1832– primeramente desconcertada, le escribe: “¿Y nuestro proyecto? ¿Y la obra del Señor?” (…). “Yo, aquí, ya sin salud” (…). Pero pocos días después retracta el escrito precedente: “No puedo sino hacer esta oración: ‘Tu voluntad, Señor, se cumpla a cualquier costa...’ Preveo que deberé padecer, pero estoy contenta. Me reservo quejarme con el Señor cuando ya no tema engañarme; ahora, fiat de corazón” (14 de mayo de 1832). 

			Cuando habla de cruces, es siempre cálida y participa afectuosamente con la amiga o persona que sufre. A su amiga Regina Taeri cuyo padre debe haber fallecido (se lo puede deducir de una carta precedente en la que María Bartolomé pide insistentemente noticias sobre el curso de su enfermedad –31 de noviembre de 1831–), dice expresiones de consuelo que nos resultan sumamente tiernas:”Soy sensibilísima a tu dolor. El afecto que te profeso me lo hace aún más acerbo (…).Pero Dios visita a los buenos y al que ama más, le hace el don del sufrimiento (…). No te aflijas si la naturaleza siente el peso de la aflicción y si quiere desahogarse. El quererte reprimir demasiado podría perjudicar tu salud y se te hará más pesada la pena. Dios no pretende que sofoquemos la naturaleza, sino más bien que nos unamos con la voluntad superior a la suya santísima” (22 de marzo de 1832). 

			María Bartolomé seguía y enseñaba a seguir al Esposo crucificado, con el amor y con la dignidad de una verdadera esposa.

			Sus grandes amores: el corazón de Jesús y la Virgen santa

			Pero sabía que no es el dolor en sí el que favorece nuestra unión con Dios, sino el amor. La escuela de amor para María Bartolomé fue el corazón de Jesús, el amor de Dios por los hombres, hecho carne, el unigénito de Dios venido para amar al mundo con corazón de hombre. 

			Esta devoción, que la Iglesia y los pastores volvían a proponer para salvar a los fieles del frío jansenismo, tenía lugar importante en la piedad de María Bartolomé. El corazón de Jesús era vida y fuerza para su alma, que se sentía como renovada por este misterio, aunque no tenía preparación como para enfocarlo en términos de doctrina teológica. Lo proponía frecuentemente a sus amigas, a sus alumnas. Al finalizar el mes mariano de 1825 con un amplio grupo de ellas, a las que parecen más buenas y que desean avanzar en la vida de devoción les da también –como regalo– una novena en honor del sagrado Corazón (a Don Ángel Bosio, 1 de junio de 1825).

			Cuántas cartas suyas se cierran con expresiones similares a estas: “Si me quieres encontrar, estoy encerrada en el sagrado Corazón”… “Te dejo en el dulce corazón de Jesús para que contemples su amor y te enloquezcas con él”… “Pídele a ese sagrado y divino Corazón que me inflame totalmente en su amor”... “Con mi cuerpo me vaya acostar, pero con mi espíritu me quedo contigo, en el sagrado Corazón de Jesús”… 

			Así como confiadamente le había pedido a la Virgen que le hiciera sacar la pajita más larga, así a Ella se confía para hacerse siempre más digna de Jesús. Le gusta su “Sí, hágase”, su “He aquí la sierva del Señor”, su meditar las cosas del Señor, su vivir en silencio los misterios de Jesús, hijo del Padre y suyo. De ella espera cada día “nuevo fervor, nuevo amor, recogimiento y verdadero espíritu de oración”. Le pide “una santa infancia espiritual para inclinarse sólo hacia lo que Dios quiere; implora amor a la mortificación, paciencia, y también alguna cruz…” (Escritos III, Pág. 741). 

			Su confianza en la Virgen es desmedida; luego, cuando le oye decirle: “¡Te ordeno que me llames con el dulce nombre de mamá!” 

			María Bartolomé venera a la Virgen bajo sus innumerables títulos: la Inmaculada Concepción, el nacimiento, el nombre, la presentación, las bodas, la anunciación, la maternidad; la venera como dolorosa, en su asunción, etc. 

			Podemos pensar que María Bartolomé dio sus preferencias a la Virgen de los Dolores: formula oraciones en su honor, le dedica novenas, desea que las amigas la reverencien y besen también en su nombre: “Denle un beso por mí a la Virgen de los Dolores y díganle…”, les escribía a las hermanas Romelli, el 3 de marzo de 1826. Quizás ella le inspiró esta predilección también a Santina, una niña más bien débil, cuyo padre, Ángel Ferrari, de Iseo, la dejaba en la casa Capitanio en Lóvere para la formación e instrucción. En la carta que María Bartolomé le escribe al padre de la pequeña con noticias acerca de sus progresos, Santina le pide que le transmita una orden suya, la de “no olvidarse de dar de comer a su Virgen de los Dolores” (22 de julio de 1832). 

			Ante el altar de la Dolorosa en la parroquia de San Jorge –el 21 de noviembre de 1832– durante el sacrificio eucarístico, María Bartolomé y Vicenta se entregaron total y radicalmente a Dios y a los hermanos; y el día de la Exaltación de la Cruz –14 de septiembre de 1841– se inauguró oficialmente el Instituto, ante la presencia del Obispo de Brescia. 

			Inaugurarlo en la fiesta de la Cruz, a la que inmediatamente sigue –ella también tan fecunda de gracia– la memoria de los dolores de María, hubiese sido una verdadera alegría para María Bartolomé si hubiese vivido; y hubiera visto en ello una reafirmación elocuente de aquel carisma que la había inspirado llamar a sus seguidoras “hijas del Redentor”.

			También la Virgen Niña –que con su nacimiento nos acerca al nacimiento del Redentor– es un sol para la vida espiritual de María Bartolomé. ¡Cuánto nombra a María! “María no nos deja descansar ni un solo día”, escribe María Bartolomé a Don Bosio (sin fecha). Pero ella también moviliza a todas sus amigas y las espera junto a la cuna de la Virgen Niña. Con dulce insistencia, le encomienda el Instituto, aún antes de poder entrever la actuación; confiada en su potente mediación, ya lo ve vivir entregado totalmente a la caridad. Le pide a Don Bosio permiso para levantarse una hora de la cama para “adorar” y para acompañar a la amadísima Niña. “Si mi estómago se llega a hacer sentir más que de costumbre, permítame hacer dicha oración, sentada en la cama” (sin fecha). 

			Pareciera cantar cuando le dice a su confesor que, por bondad de la Virgen, ha reencontrado la acostumbrada alegría, hasta mayor aún, porque –dice– “estoy contenta como una ‘loca’: la querida Niña tiene en cuenta y ayuda precisamente a los más necesitados!”. Y sugiere a su director que deposite también todas sus preocupaciones en la cuna de María, que las transformará en otros tantos gozos de Paraíso (sin fecha). 

			En la Epifanía de 1827, María Bartolomé –sorteados “los oficios” para la preparación a tan gran fiesta– se encuentra con que debe ocupar el lugar de la Virgen. “Me avergüenzo al decirlo, pero ¡me ha tocado precisamente a mí! (…). Puesto que soy la dueña de Jesús y su madre, en estos días no lo haré llorar con mis defectos; lo abrigaré sufriendo un poco de frío; lo alimentaré dando algo a los pobres” (a las hermanas Romelli, 27 de diciembre de 1826). Es como si se propusiera un juego. En realidad, juega al amor, proyectando sufrir el frío y las privaciones por los pobrecitos en quienes ve a Jesús.

			“¡Oh, qué hermoso servir a la Virgen! una dueña tan amable y querida, y digna de mil y más veces de ser honrada y amada!” (a Pierina Vielmi, 24 de abril de 1829). “María, es siempre María: no se fija en las deficiencias de sus hijas…” (a Don Ángel Bosio, 1 de junio de 1827). María Bartolomé querrá, de alguna manera, corresponderle filialmente simulando ser “la pordiosera” (10 de mayo de 1829) para vestir la imagen de la Virgen: “bordados todos en oro: oro de la mejor calidad y no entremezclado con colores” (a Regina Taeri, 23 de mayo de 1829). 

			Si la asalta alguna vez el temor de no salvarse, su dulcísima Madre la tranquiliza y consuela (9 de febrero de 1829). Aunque se encuentre sumergida hasta en la más terrible aridez o tibieza y envidie la vida fervorosa de la amiga Vértova, la amabilísima Madre llega “para consolar a su hija, a pesar de que es ingrata e indigna” (26 de mayo de 1825). 

			La alegría que le proporciona siempre el recuerdo de María es expresada algunas veces aún con juveniles tentativas de rima: “Con el hermoso nombre de María, concluyo esta mía”.

			Su devoción a San Luis

			Mi Paraíso –dice María Bartolomé– será encontrarme con Jesús, con su amabilísima Madre y con el querido San Luis. 

			María Bartolomé amó a San Luis como a su mayor amigo en el cielo. Después de la peregrinación por ella realizada con su madre a Castiglione delle Stiviere y después de haber leído la biografía de ese santo tan joven –regalo también de la madre–, María Bartolomé se sintió atraída por la plenitud de su vida y por su fuerza de voluntad. El Padre Cepari, como historiador, se lo presentaba en la más difícil situación de lucha –debido a la inmoralidad y corrupción del ambiente– pero decidido y victorioso en afirmar la superioridad del alma sobre los sentidos, hasta tal punto que cuando contaba con sólo nueve años, emitió el voto de castidad perfecta. 

			María Bartolomé sintió preferencia por él y lo admiró como valiente modelo de pureza y, por lo tanto, también por la determinación por él tomada de abandonar la corte y entrar, como el último de los hombres, en la Compañía de Jesús. Esta lo acogió y para defenderlo del peligro de los honores, lo trató como a cualquier otro aspirante y novicio. También de esto es autorizado testigo el padre Cepari el cual fue condiscípulo de San Luis.

			Pero María Bartolomé se enamoró del santo sobre todo por la llama de caridad que lo indujo a entregarse totalmente, hasta dar su vida, a los 23 años –generosamente– para curar a los apestados. Ella, que en un primer momento hubiese querido morir joven como él, terminó queriendo imitarlo, sobre todo en la heroicidad de su entrega y en su santidad; un modelo que fue amando siempre más profundamente. Si entre las trescientas y más cartas de María Bartolomé se quisiera hacer el cómputo de las que contienen una alusión a San Luis, resultaría quizás que superan en mucho la mitad… Innumerables detalles de la vida la acercan a él; por ejemplo: en el sorteo de una práctica en honor del Niño Jesús, se encuentra sorteada junto con Lucía Romelli, se lo anuncia y comenta así: “¡Ojalá llegáramos juntas también al Paraíso, una a la derecha y otra a la izquierda de San Luis!” (22 de diciembre de 1825). Recibe como regalo una imagen de San Luis y escribe a Don Bosio: “¡Realmente deseo no ser ya María Bartolomé mala, sino Luis santo!” (27 de junio de 1828). Su “Luisito” se hace presente casi siempre para sostenerla o empujarla en el esfuerzo espiritual. 

			Una vez más, a Don Bosio, muy confidencialmente, en una carta sin fecha: “Ayer, S.R. trató demasiado mal a mi querido San Luis; será necesario, para hacer las paces, que Ud. haga algo de su agrado: ayude en la tierra –así como San Luis protege en el cielo– al joven Gennari para que pueda retomar la carrera eclesiástica”.

			Con su director espiritual Don Ángel Bosio

			Después de sus amigos del cielo, la persona más presente en las cartas de María Bartolomé es su director espiritual Don Ángel Bosio. 

			Las cartas que María Bartolomé le dirige son 65, menos en cantidad que las dirigidas a Lucía Cismondi (75). Pero debe tenerse en cuenta que frecuentes y casi cotidianos podían ser los encuentros con él por el variado trabajo que ella desarrollaba en la parroquia. De Don Bosio habla también en muchísimas otras cartas dirigidas a las amigas, ya sea porque –por su intermedio– ellas lo consultan o bien porque las debe informar acerca de su actividad apostólica, de su salud, sobre todo de las misiones que realizará o no en sus pueblos...

			Para garantizar sus pasos en el camino espiritual, María Bartolomé se propuso no ocultarle nada de su propia vida, de las relaciones con las amigas, del apostolado que desarrollaba. Y para no dejarse atrapar por actitudes de soberbia o de temor al manifestarle su conciencia, decidía (ver método de vida 1830) ver en él siempre a su dulcísimo esposo Jesús, hablarle, escribirle, tratar con él y obedecerle siempre como lo hubiese hecho con Cristo. 

			En sus primeras cartas el tono parece más bien medido; luego, aún permaneciendo respetuoso y correctísimo, poco a poco se va haciendo más íntimo, filial, confidente. María Bartolomé no teme cuando siente surgir en ella sentimientos de afecto hacia el padre de su alma, porque los siente enraizados en su fe y en su voluntad de hacerse santa. En cuanto a cómo Don Bosio correspondía a esta apertura de María Bartolomé, no lo podemos deducir de los escritos a ella dirigidos, porque no tenemos sino las notas agregadas a sus programas de vida; pero debía ser él también acogedor y paterno si le permitía un tono tan filial, si le aconsejaba éste o aquel remedio (27 de mayo de 1830), si aceptaba que fuese a hablarle cuando estaba enfermo (8 de mayo de 1830).

			María Bartolomé hace a menudo, de sus cartas a Don Bosio, un apéndice de sus confesiones. Aún al escribir le expone su alma como una página del todo abierta y claramente legible. Insiste sobre sus tentaciones de soberbia, manifiesta las inspiraciones tenidas en la oración, expone deseos, proyectos de trabajo apostólico… Termina casi siempre, al dirigirse a él, con apasionados pedidos de ayuda para llegar a avanzar en el camino de la santidad: “¡Casi perdí la esperanza de liberarme de mi maldita soberbia!” (24 de julio de 1825); “no puedo resistir al deseo de reformar mi vida”… (26 de febrero de 1826); “la gracia de no ofender a mi Dios y de amarlo mucho, ¡mi buen Jesús no me la negará!” (9 de febrero de 1829); “a título de caridad continúe vigilándome, condúzcame por el camino que Dios quiere” (sin fecha); “quisiera agradar a mi querido Jesús que tanto se me hace sentir, pero todos los días hago algunas de las mías horrendísimas” (6 de mayo de 1830). 

			Conoce también las deficiencias de sus virtudes. Quizás su voto de mayor perfección la hace alguna vez más bien exigente y difícil de conformarse, aún cuando se trata de favores que recibe… Al pedir a Don Bosio un esquema escrito para hacer bien los ejercicios quiere que él ajuste a sus exigencias porque no ha sido hecho para ella sino para Lucia Cismondi, y ella no quiere lo genérico (8 de septiembre de 1827). Luego le pide perdón por su excesiva confianza y atrevimiento: “Soy siempre por demás audaz” (17 de octubre de 1827). Llega a decirle que oye a algunas personas quejarse de él porque no cumple la palabra dada y no es puntual a los horarios indicados para las confesiones (3 de agosto de 1827). 

			Audaz y batalladora es hasta con su maestra Parpani; y lo confiesa a Don Bosio, diciéndole que sin embargo ha buscado los caminos de la paz porque la entristecía pensar que estuviese disgustada; “por una señal , luego, que María nos ha dado, hemos comprendido que no la han molestado ni siquiera nuestros enredos” (1 de junio de 1827).

			Envía a Don Bosio sus “borrones” en los que despiadadamente revela cuanto existe en los repliegues más profundos de sí y que se estremece al expresarlos, por ejemplo, ha pensado que, al morir, le escribirán la vida. Padece también ella por sus timideces, y lo consulta aún para detalles de comportamiento personal: si el crucifijo, que quiere tanto, debe llevarlo debajo o sobre el vestido contra todo respeto humano; si debe secundar el deseo de los suyos que quieren verla mejor vestida; si puede comprar algún librito sin decirles a sus padres; secundar al Rev. Fortini que le pide pase un día en su pueblo (sin fecha). Ha oído decir en su casa que los padres piensan llevarla a visitar a la Virgen de Rezzato; pide el beneplácito con el “mérito de la obediencia hasta en cada paso que dé”. 

			Pero sabe también proceder libremente y renunciar a pedir permiso si las circunstancias o la caridad se lo impiden: “Si esta tarde tuviese dos o tres minutos libres, desearía confesarme, pero no se preocupe si no puede, no me afligiré puesto que estoy tranquila; lo pido sólo para no estorbar mañana que habrá mucha gente” (3 de agosto de 1827). 

			Sabe también ser desprendida y no crear excepciones inútiles: “Hoy en la congregación el señor preboste prohibió comulgar durante toda la semana; de manera que habrá que tener paciencia y obedecer, aunque toda una semana de ayuno resultará demasiado dolorsa” (8 de septiembre de 1827).

			Llega a ser pícara y bromista: 

			• “Les dije a las hermanas Romelli que S.R. las habría pronto consolado respondiendo a la carta de ellas: le ruego mantener mi promesa” (3 de agosto de 1827). 

			• “¡Me encomiendo a sus oraciones, pero no me ponga en el commune plurimorum!” (27 de junio 1828). 

			• “Escríbame el oremus para San Luis, porque yo con el latín no me meto” (21 de junio de 1827). 

			• “Le envío una gran cantidad de papeles para ver porque ya sé que nunca tiene nada que hacer” (2 de enero de 1827). 

			• “Hoy lo he cansado por tres meses con esta carta mía; pero quizás no pasarán tres horas sin que lo canse nuevamente: le suplico ¡tenga paciencia!” (9 de abril de 1831). 

			En cuanto a la capacidad de desprendimiento respecto a su director, María Bartolomé da evidente prueba en las tres ocasiones en las que corre el riesgo de perderlo por las tareas pastorales que quieren confiarle en otros lados. María Bartolomé, que afirma no llorar fácilmente, derrama “muchas lágrimas” y tiene “el corazón traspasado”; pero –después de haber pensado en los medios humanos para retenerlo en el pueblo– su consejo al padre espiritual se concreta así: “Resígnese totalmente a la voluntad de Dios” (3 de marzo de 1826); en cuanto al Instituto que debe nacer, “que sin más surja en la negación de la voluntad ya que será más seguro… Reconozco que para mi alma es un rasgo de misericordia…” (14 de marzo de 1832): acoge como misericordia este desgarrón doloroso, porque lo considera saludable para su soberbia. 

			Es importante destacar, en la carta del 3 de marzo de 1826, cómo para recibir fortaleza y luz del Espíritu Santo, en la gran prueba, se entrega ilimitadamente a la oración:

			• Encomendé el asunto al Señor. 

			• Recé mucho al Espíritu Santo. 

			• Me empeñé en conseguir oraciones por parte de muchos. 

			• Recé mucho al Señor, a la dulcísima Mamá y a san Luis. 

			• Recé más con el corazón que con los labios. 

			María Bartolomé es fuerte, quizás más que su director; aún más, varias veces, es ella la que toma la iniciativa con Don Bosio; se diría que ordena y prohíbe con la seguridad de quien ha recurrido a su vez a perspectivas de fe: 

			• No he vuelto a tener paz sino después de haber dicho al Señor: si lo quieres, tómalo (3 de marzo de 1826). 

			• Si yo hubiese estado en su lugar, no habría hecho ni siquiera lo que usted ha hecho para esclarecérselo (14 de marzo de 1832). 

			• Me parece que el Señor no quiere que Ud. dé los santos ejercicios en el Retiro Canosa, teniendo en cuenta sus actuales indisposiciones. Le ruego de corazón que se disculpe pronto ante las monjas para que puedan proveer a tiempo (11 de febrero de 1833).

			Con la misma convicción con que recita el Te Deum cuando Don Bosio es visitado por la prueba (1 de junio de 1827), así le dice que debe ser activo e incansable por amor de las almas. 

			• Le encomiendo mucho la misión de Schilpario, sólo una verdadera necesidad de salud o una obligación de caridad pueden dispensarlo de ella (4 de junio de 1829). 

			• Dios desea que S.R. tenga como primer empeño las misiones (3 de junio de 1829). 

			• Es obra fatigosa la predicación, pero el Señor la quiere de Ud. y más aún, si le tocara morir fatigándose, sería una gran gracia (12 de junio de 1827). 

			• Trabaje mucho e intensamente porque debe gozar de quietud sólo en el Paraíso (17 de octubre de 1827). 

			• Espero que ya habrá comenzado la santa obra que planea realizar entre los sacerdotes: si por acaso no hubiese comenzado, ésta es la ocasión para hacerlo; no repare en repugnancia (4 de junio de 1829). 

			• Le encomiendo muchísimo el Instituto; haga todo lo posible, pida cuanto más pueda, soporte el parecer inoportuno (26 de septiembre de 1830).

			Pero no falta jamás esa consideración realista sugerida por el afecto y por el sentido de equilibrio:

			• En medio de sus fatigas, cuide su salud, y sin perjudicar a las primeras, busque todo medio para conservarla buena (17 de octubre de 1827). 

			• Me siento empujada a decirle que Dios acepta su buen deseo y no quiere la acción, o al máximo, si llegara a sentirse extraordinariamente bien, le agradará que confiese a lo sumo una hora… (27 de mayo 1830). 

			• Le ruego verdaderamente de corazón cuidar algo más su salud; recuerde que no le pertenece (11 de febrero de 1833).

			El carácter sobrenatural de su relación, el permanente sentido de lo eterno que la acompaña, el delicado mutuo afecto que los une, parece a menudo acortar las distancias entre penitente y director espiritual, hasta tal punto que la hija se hace maestra del padre: 

			• En lugar de afligirse, cualquiera sea la pena que sufra, procure consolarse con el Señor. Nunca le es tan agradable como cuando padece por su amor (4 de junio de 1829). 

			• Jesús agradecerá sumamente de S.R. que cuando esté confesando ante el Smo. Sacramento y se levantan las personas que van confesándose, cada vez dé un dulce saludo a Jesús Sacramentado (23 de junio de 1829). 

			• Sepa que disgusta mucho a Jesús cada vez que dice que merece el infierno (sin fecha). 

			• Ni por humildad, ni por los defectos, ni por necesidad si no fuese extrema, debe dejar la sta. misa absolutamente (4 de junio de 1829). 

			• Haga todo lo posible para arrojar del corazón la melancolía, entregue al Corazón divino todo lo que le aflige (11 de febrero de 1833). 

			Más que cualquier otro grupo de cartas, estas a Don Ángel Bosio tocan muy de cerca el radical compromiso personal de María Bartolomé; revelan la intensa vitalidad de su espíritu, el cual –a pesar de la tenacidad, el valor con que se sostiene a sí misma y a sus destinatarios– conoce momentos de perplejidad, insatisfacción, conoce el miedo de ceder ante la fuerza que siente en sí, más grande que ella misma, la de la soberbia. Pero conoce también el consuelo de la comunión con Dios, el permanente empuje con el que tiene la mirada fija en la meta: la de la caridad que hace auténticos todos los aspectos de su vida.

			La Génesis del Instituto en las cartas

			Las cartas de María Bartolomé, especialmente después de 1827, se convierten casi en una crónica histórica del comienzo de la realización del Instituto. Las de 1824, 25, 26, que contienen las primeras insinuaciones, están todas dirigidas a Mariana Vértova. María Bartolomé había conocido sus aspiraciones y, esperando tenerla como compañera en el Instituto, sondea sus orientaciones con delicadeza y veladamente, porque Don Bosio debe haberle sugerido que no se confiara:

			• ¿Tienes aún el deseo de hacerte religiosa? (21 de agosto de 1824). 

			• ¿Rezarías por una especialísima necesidad mía? (22 de agosto de 1825). 

			• ¿Piensas asociarte a Alberzoni? (10 de marzo de 1826). 

			• ¿Estarías dispuesta a unirte conmigo para obrar por el Señor? (28 de abril de 1826). 

			En estas primeras cartas la palabra “Instituto” no aparece; pero se captan con evidencia los que llegarán a ser metas y medios: 

			• Amar a los más pobres y a los más necesitados. 

			• Imitar a Aquél que ha venido a traer a la tierra la caridad de Dios. 

			• Y, para poderlo hacer, conquistar la propia libertad. 

			• No fijándose en el mundo.

			• Practicando la mortificación y la sobriedad, la oración y la meditación, la humildad y el fervor. 

			• Pagar con amor el amor de Dios para con nosotros.

			• “Atraer posiblemente a todos a Él”.

			 María Bartolomé, ya sea a M. Vértova como a las demás amigas, pide insistentemente oraciones porque “el asunto” (quiere decir: el Instituto), siendo de suma gloria del Señor, tiene grandes dificultades…

			¿Qué dificultades? María Bartolomé capta muchas de ellas en el ambiente: de parte de la autoridad política, que entonces era el emperador de Austria, con todos los “vetos” que oponía a la vida de la Iglesia; de parte de la misma autoridad eclesiástica la cual –cuando se pedía la aprobación para estas instituciones, cuya providencialidad reconocía, en medio de tantos desastres causados por las guerras de predominio– se mantenía en una posición de reserva; de parte de la población de Lóvere que iba diciendo: ya hay un convento, ¿para qué crear otro? 

			Dificultades aún más personales y penosas llegan a María Bartolomé por la oposición de la tía de Catalina Gerosa, debido a la división de los bienes de la familia. Además la delicada relación que se va creando con sus educadoras, las monjas de santa Clara, que siempre la habían estado esperando y ahora veían que se encaminaba por otro rumbo... De todos modos, a ella no se le ocurre “el más mínimo pensamiento de abandonar al querido Instituto” (a Mariana Vértova, 24 de junio de 1826), que ya siente como “obra santa”, “obra de Dios”, “querida por Él”, “obra toda del Señoril”, “asunto santo”… Y se cansaría de encontrar otros epítetos, puesto que esto constituye por lo menos algo de desahogo para su corazón, el cual desea ardientemente poder decir al Señor: “He aquí, ahora soy toda tuya, no tengo más parientes, ni amigos, ni comodidades, ni cosa alguna que me separe de ti y de la bendita caridad” (21 de enero de 1827). 

			En la carta del 29 de abril de 1827, resulta ya providencialmente concretizado un paso del humilde, pero amplio proyecto de caridad: el hospital. En la gran casa de los Gerosa, en Porta Seriana ya se ha iniciado y “marcha muy bien”: “Quiera el Señor bendecir al fin, también el Instituto: lo deseo vivamente y de corazón, pero temo hasta anhelar lo demasiado...” 

			Desde este momento el “nuevo” Instituto llega a ser el pensamiento más importante de María Bartolomé; dice “nuevo” en el sentido de “otro” respecto al que ya existe en Lóvere, donde la vida le parece “un poco cómoda, o mejor dicho sólo para sí y nada para el prójimo. (A Mariana Vértova, 24 de junio de 1826). 

			He aquí con qué claridad, en la carta del 8 de octubre de 1827 a la misma, justifica su opción:

			• Yo también soy una enamoradísima de la vida retirada, pero por otra parte, me gusta demasiado emplearme en obras de caridad…

			• Me costaría demasiado dejar ese bendito retiro, pero demasiado me gusta esa bendita caridad hacia el prójimo... 

			Siente que el Señor quiere de ella un Instituto en el que se una la vida contemplativa a todos los actos de caridad que se pueden prestar en favor del prójimo, y quisiera que la espera no fuese demasiado larga, porque los que esperan son los pobres y los necesitados (a la misma, 8 de octubre de 1827). 

			Pide oraciones a L. Cismondi (25 de noviembre de 1827); anuncia a M. Vértova que Maranzi ha tomado el sagrado hábito: “¿Y nosotras?.. yo ardientemente deseo poder pronto llamarme sor María Luisa de Jesús” (febrero de 1828). 

			La intensidad de este deseo, es decir, reducir su vida “a vida para la caridad”, se repite siempre también como consejo en las cartas a L. Cismondi: “Debes preferir siempre el bien común al tuyo particular; mañana comenzaré en el siglo mi noviciado” (10 de mayo de 1828); “creo que Jesús querrá encerrarnos en un Paraíso terrestre...” (30 de abril de 1829). El Paraíso terrestre será el poder ser toda para los demás; María Bartolomé confía al Padre Bosio: “¡Me siento tan inclinada a la caridad! Sólo el deseo de la caridad reemplaza en mí aquel gran deseo de la soledad” (9 de febrero de 1829). 

			Al depositar su confianza en Don Bosio –el cual es también cauteloso y temporizador–, María Bartolomé sufre y resuelve sus alternativas de miedo y de duda de que el Instituto pueda llegar a no ser realidad: 

			• Le ruega que asuma por sí mismo todo el empeño, que no repare en obstáculos, que lo supere todo: Dios lo ayudará (21 de enero de 1827); 

			• Le confía que Catalina Gerosa está en óptimas disposiciones y desea efectuar la división; pero en cambio su tía Bartolomea no está aún dispuesta; le encomienda que piense en la regla, mucho más importante que la casa y los medios (27 de septiembre de 1829); 

			• Le sugiere enviar la petición por el Instituto al obispo antes de que parta de Brescia; aceptar aún parecer inoportuno y que esté seguro de que así hace algo agradabilísimo al Señor (26 de septiembre de 1830);

			• Le confiesa que ha sentido impulsos tan fuertes de retirarse a algún monasterio, que no sabe cómo no huyó; luego, al tornar la calma perfecta, prevaleció en ella el acostumbrado deseo de entregarse por el bien de los demás: “Esperaría aún hasta el día del juicio final el comienzo de la obra del Señor, pero cada día me parece un siglo, tan grande es mi deseo…” (8 de enero de 1831).

			En una carta sin fecha en la que habla a Don Bosio de su vida espiritual (Me apena mucho mi maldad… a menudo no puedo retener el llanto pero no quiero abatirme… Si llegara a oír que he muerto improvisamente, ¡aplíqueme enseguida la absolución!), de repente supera sus angustias al “hablar del tan deseado Instituto; el Señor sabe cuáles son mis suspiros, mis votos, mis oraciones, mis anhelos respecto a tal asunto”. 

			Llegan días en los que María Bartolomé se siente oprimida por una sensación de fracaso; llega a pensar que “por el bien del Instituto y para no ser impedimento para lo que desea obrar el Señor”, ella debe apartarse y ni siquiera pensar en él, o pensar que será sólo caridad del Señor si no es “borrada del número de sus siervas” (9 de abril de 1831). 

			Pero vuelve a pensar respecto al “plan para la marcha de la obra”; y, segura de que Don Bosio lo ha comenzado, calurosamente le ruega “continuarlo y terminarlo en el mes” (1 de mayo de 1831). En cambio Don Bosio le impone a ella la redacción y ella “por obedecer” escribe, presentándolo luego a Don Bosio como “una pequeña cosa”, que piensa “debe ser echada inmediatamente al fuego” (15 de mayo de 1831). En cambio ha creado su “novedad”: el proyecto de “un Instituto totalmente cimentado en la caridad”, que busque “y ocupe posiblemente todos los espacios en los que el amor pueda ayudar a los hombres a vivir como hijos de Dios, dando la primacía siempre a aquellos cuya salvación resulta más difícil.

			Pero todavía no se abren las puertas “de la amada casa de la caridad”. Las cartas revelan aún las diversas alternativas entre esperanza y dificultades: se quisiera deshacer la obra –dice al anciano preboste Barboglio– pero el Señor la quiere (1 de marzo de 1832). La oposición de la tía de Catalina Gerosa respecto a la división de bienes es pertinaz (29 de noviembre de 1831). Existe aún el riesgo de que saquen a Don Bosio de Lóvere… (7 de marzo de 1832). 

			En una carta sin fecha, María Bartolomé vuelca los íntimos sentimientos de su alma siempre más ardiente, siempre más persuadida de la voluntad de Dios, en el alma de Catalina Gerosa, pero con palabras que tienen en cuenta el diverso ritmo con que la humildísima amiga la sigue en el difícil camino del mismo pero a la vez diverso calvario… “El Señor –le dice suavemente María Bartolomé– va, poco a poco, disponiendo las cosas para que se lleven a cabo nuestros deseos… No me preocupa en absoluto emprender cosas grandes, sino solamente la voluntad de Dios… Si a Él le place encerrarnos en una pequeña casa para obrar por Él, estaré contenta. Si Él quiere bendecirnos y disponer de nosotras de modo diverso, le daremos gracias… Sea pues el comienzo de la obra bajo y humilde, que estoy contenta de ello… Recobra nuevo coraje… pongámonos ambas en las manos del Señor, y podremos esperar un felicísimo éxito… Suspiro ardientemente por el momento en que podamos estar unidas para obrar para gloria de Dios y en provecho del prójimo”.

			A las dos amigas del alma M. Vértova y L. Cismondi, en junio de 1832, María Bartolomé les comunica: “El Instituto tendrá pronto sus comienzos; el Señor lo favorece con gracias extraordinarias… Espero comenzar el nuevo año en el recinto del Señor”. 

			Entre las sucesivas cartas, las más emocionantes son las dirigidas el 16 de noviembre a su madre y a su hermana. Les anuncia que los superiores “han fijado dar comienzo al Instituto el 21 del mes”. Sabe que hiere dolorosamente el corazón de ellas… “si no fuese porque es voluntad de Dios, no daría semejante paso… pero Dios es el dueño de todo, Dios recompensará…”. Pide una cama; pide también bancos y la mesa para la escuela… Pide sobre todo bendiciones y oraciones. 

			La primera carta, desde el “conventino”, es del 22 de noviembre a su educadora, madre Parpani: “Estoy en el recinto del Señor; por ahora sola, pero nada temo porque estoy en las manos de un Dios que me ama como Padre… Son momentos de pena y de lucha; pero el Paraíso es demasiado hermoso y es necesario ganarlo a fuerza de sufrimiento”.

			Luego aquí o allá en las cartas describe las pequeñas cosas de la nueva vida... la ofrenda de Don Bosio para la misa a celebrar en el oratorio (11 de febrero de 1833); el pequeño malentendido por el cancel y la pared que se quería levantar; San Vicente que llega a la casa, sin ni siquiera ser pedido –en un cuadro, regalo de L. Cismondi– “Deducimos de este hecho que él nos ama y que quiere desde ahora ser el Señor de nuestra casa y que de ese modo será también nuestro protector, fundador y abogado...” (10 de marzo de 1833). Esta es quizás la última carta de María Bartolomé. 

			El epistolario de esta joven apóstol nos transmite bien –lo podemos afirmar– la exuberancia de su vida, su prisa por hacerse santa, es decir, libre; su radical vocación a hacer el bien a todos si fuera posible. 

			Esta vocación a vivir y, quizás también, a morir por la caridad, “a imitación del amabilísimo Redentor”, se concretiza en su Instituto que comenzó ocho meses antes de su muerte. Pero también lo que será del Instituto luego, parece previsto por María Bartolomé. Escribió su primer biógrafo, Scandella, que próxima a morir, extraordinariamente contenta dijo: “Consolémonos todos; me parece como que el Señor me dijera: estén seguros que esta Casa yo la tengo en mis manos”.

			El “Promemoria”

			Es la intuición que tuvo María Bartolomé sobre el espíritu y la fisonomía de su Instituto. Ella lo llamó modestamente “Promemoria”. En los textos del Instituto, recibe ahora el nombre de “Carta de Fundación”. 

			Aquí se ofrece una síntesis de sus 14 puntos. 

			1. El Instituto deberá estar totalmente cimentado en la caridad; ha de ser útil a las jóvenes en peligro, sin excepción alguna.

			2. Está basado en la caridad que se traduce en la acción, pero exige también la contemplación; aún más, a ésta se le dedicará buena parte del día. La oración común vocal será poca, para no restar tiempo y fuerzas destinadas a la caridad. 

			3. El Instituto debe ser fundado sobre los ejemplos dejados por Jesucristo, y su regla será la imitación del Redentor; la que se consagra a él deberá poder ser reconocida como verdadera hija de Jesucristo por la imitación. 

			4. El Instituto asumirá la educación de las niñas pobres y sin padres; tendrá también internado para las otras, especialmente si anhelasen ser maestras y convertirse en apóstoles. 

			5 y 9. Las responsabilidades de la formación deben proceder con gran prudencia, para aceptar sólo personas virtuosas y de segura vocación, inclinadas a la caridad, naturalmente dóciles y serenas. 

			De parte de la que entra se exigirá piedad y virtud singular, intención muy recta, verdadero espíritu de caridad, amor e inclinación por la juventud. 

			El noviciado será severo y riguroso, totalmente dirigido a compenetrarse del espíritu del Instituto; se les inculcará especialmente la observancia de la regla y se les presentará con claridad la importancia de los compromisos que asumen.

			Todo esto porque se trata de un Instituto “libre” de un género de vida más difícil que el de las claustrales, debido a los mayores peligros y distracciones, y de las comunicaciones más frecuentes con el exterior.

			6. y 10. El Instituto admitirá los tres votos: de castidad, obediencia y pobreza; el voto de clausura será abandonado por la caridad. Pero el recogimiento será especialmente observado por ser muy necesario ya que la disipación es la ruina y “la peste de las casas del Señor”. 

			7. El Instituto se prestará para el consuelo, y ayuda espiritual y material de los pobres enfermos. 

			8. Se tendrá una santa solicitud por el decoro de la iglesia. 

			9. Ver N°5. 

			10. Ver N°6.

			11. Las virtudes características de quien entra a este Instituto deberán ser la caridad, la dulzura y la humildad, a imitación del amabilísimo Redentor; serán tan grandemente practicadas que permitirán reconocerlas como verdaderas seguidoras suyas. 

			12. En el Instituto, el Señor quiere una caridad grandísima, una comunidad perfecta, una igualdad total. No deberá existir ninguna excepción, ni consideración humana que no responda a una verdadera necesidad de salud.

			13. Será necesario establecer en el Instituto una mínima dote, porque no se pueden pretender milagros de Dios; mas al aceptar una aspirante repárese si es virtuosa y apta. Si la que se presenta posee rica dote pero no tiene virtud, aún suponiendo que el Instituto esté necesitado, no se la aceptará. Si una no posee dote pero es virtuosa, se le concederá “el anhelado consuelo”: esto por coherencia con la imitación del Redentor y por confianza en la infaltable Providencia de Dios. 

			14. Este Instituto deberá ser llamado “del Redentor”, y las que en él se consagren “hijas del Redentor” para indicar la predilección que Él desea tener hacia el mismo y para enseñar a las personas que a él se consagran la manera de santificarse. 

			El noviciado imitaría la vida escondida de Jesús. El servicio del prójimo que le sucede luego, la vida laboriosa de Jesús. El voto de caridad, la caridad ardentísima del Redentor al morir por nosotros. La oraci6n frecuente, sus retiros con el Padre para abogar por nosotros… “Nos conceda el Redentor que seamos sus verdaderas seguidoras”.

			
				
					[1] Luis M. Mazza, nació en Ferrara, en 1853, entró en la Compañía de Jesús en 1869. Misionero en Albania, ideó y luego fue rector del Colegio anexo al Seminario de Scutari. Fue rector del colegio León XIII, en Milán, durante cuatro años. Desde 1897 desarrolló un amplio ministerio pastoral: cursos de ejercicios, predicaciones cuaresmales, catequesis, dirección de congregaciones marianas. Escribió diversas memorias históricas y vidas de fundadoras de institutos religiosos. Murió en Mantua en 1920. Fue encargado de recoger, ordenar y publicar los Escritos de la fundadora María Bartolomé Capitanio, por Madre Ángela Ghezzi, Superiora General del Instituto desde 1893 hasta 1918.

				

				
					[2] Excepto las alusiones al jubileo de 1825 y a los cónclaves de 1829 para la elección de Pío VIII, y de 1830 para la de Gregorio XVI.

				

			

		

	


	
		
			ALGUNAS NOTAS HISTÓRICAS

			Entre los destinatarios de las cartas de María Bartolomé, aquí se limita la consideración a las personas más próximas ya sea a María Bartolomé, como a la constitución de su Instituto; en cuanto a las amigas y a diversos otros destinatarios, proponemos sólo algunos, a título de ejemplificación. 

			CATALINA GEROSA (santa Vicenta) - de Lóvere, 1784-1847 

			Es la humilde y gran continuadora de la obra de María Bartolomé. Cuando ésta nacía, ella tenía 23 años y tenía ya su camino marcado por una profundísima piedad y una dedicación sin límites, mas rehuía aparecer como tal por la humildad que le era casi congénita. Había crecido en una familia numerosa. Era la mayor de cuatro hermanas y con sus padres, vivían también cuatro tíos paternos, asociados en el comercio. Gente de fe, pero de evidentes contradicciones: abundante patrimonio, generosas donaciones, pero insalvables las hostilidades motivadas por los intereses. 

			Catalina, con su humildad y mansedumbre, con su amor al sacrificio y la capacidad adquirida en la conducción de los negocios, había llegado a ser en la casa el elemento de confianza y afuera, la bienhechora de cuantos se encontraban en necesidad. Pero había pagado un alto precio por todo esto, ya que tuvo que aceptar respecto a sus padres una situación muy dolorosa, que culminó luego cuando la madre tuvo que abandonar la casa. Las hijas no pudieron seguirla, y ella murió después de diecisiete años pasados en una soledad más angustiosa que las mismas penurias. 

			Quizás en un determinado punto de su camino, con el deseo de adherir radicalmente a Dios, Catalina hubiese también aceptado la propuesta que le formuló un fraile capuchino, admirado por los dones no comunes de gracia descubiertos en ella; y se habría hecho religiosa en la congregación de Magdalena Canossa que precisamente surgía en aquellos años. Pero el Señor la reservaba como compañera a María Bartolomé Capitanio. 

			Catalina, así “sencillamente” –como ella decía– pero con la pasión de la caridad, inconscientemente había ido preparando el campo para la acción apostólica que, de manera más organizada y con más genial creatividad, concretizaría María Bartolomé algunos años después. Para encaminar a la juventud hacia el temor de Dios, Catalina tenía desde hacía años un oratorio en su casa. Para los enfermos del pueblo era el buen samaritano. Amablemente evitaba la confusión a las pobres madres de familia que no se atrevían a pedir continuamente; ella misma las alentaba a que volviesen, a no dejar pasar necesidad a la familia. 

			María Bartolomé tuvo que proceder con delicadeza, paciencia y trabajo para vencer las hesitaciones de Catalina. Esta vivía “su” forma de caridad, casera, inmediata, previsora, ofrecida por la derecha e ignorada por la izquierda. La obra de María Bartolomé, en cambio, habría requerido una “fundación” una “organización”; ella no se sentía apta… Pero cuando comprendió bien que esta obra era voluntad de Dios, que el objetivo era solamente la caridad, no pensó más en sus preferencias, en el gusto de beneficiar ocultamente, y entregó su voluntad, vida, bienes al gran ideal de María Bartolomé. 

			Seguía llamándose “pobre mujercita”, pero fue grande y fuerte al sustituir a María Bartolomé, fallecida a sólo ocho meses de la fundación del Instituto. Llamaba al suyo “un pobre Instituto”, “un Instituto insignificante”, pero a su muerte, después de quince años de “su” gobierno, la nueva familia estaba ya constituída por ciento cincuenta y cinco hermanas que en veinticinco casas imitaban verdaderamente, en el gozo del sacrificio, la caridad del amabilísimo Redentor.

			DON RUSTICIANO BARBOGLIO - de Lóvere, 1755-1840

			Frecuentó la escuela de los jesuitas en Brescia. Ordenado sacerdote, fue durante veinticuatro años rector y luego, durante varios más, profesor del seminario de Lóvere. 

			Se podría haber visto en él prevalentemente al hombre erudito. Efectivamente poseía notables dotes humanísticas, era buen orador y latinista, amante de la historia y de la arqueología; pero elegido en 1802 preboste de Lóvere con un consenso general, se mostró sobre todo un pastor celoso; de gran piedad, generoso para con su gente, modesto y laborioso. 

			Durante la ocupación francesa, transformado el seminario en cuartel y cuando fueron expulsadas las clarisas del monasterio, logró encontrar ubicación conveniente tanto a los seminaristas como a las religiosas, aún con grandes dificultades. 

			Persuadido de que el estado de ignorancia en años de tanta inversión de valores habría impedido toda elevación moral y el desarrollo económico, aceptó del restaurado gobierno austríaco el cargo de “jefe inmediato y director de las escuelas primarias”; visitó todas las escuelas del distrito de Lóvere dándoles un buen incremento; pero no aceptó la demostración de reconocimiento que el gobierno le quiso dar nombrándolo preboste mitrado de Monza, no tanto porque “con los alemanes no tenía buena sangre”, sino porque había visto a sus mejores clérigos partir hacia el seminario de Milán y todos los demás para el de Brescia, “queriendo la paternal mirada del director vigilar mejor sobre ellos”. 

			Pero supo aprovechar el sentimiento filantrópico de las leyes austríacas a fin de que se pudiese abrir en Lóvere, con los bienes de Catalina Gerosa y los de María Bartolomé Capitanio, un Instituto para todas aquellas formas de caridad que entonces eran más urgentes: asistencia a los enfermos y los ancianos, formación de la juventud de toda clase social, pero sobre todo la más miserable e indefensa frente a los peligros. El gobierno aceptó teniendo en cuenta estos objetivos y con la condición de que el Instituto se sostuviese económicamente sin necesidad de subvenciones estatales.

			El preboste Barboglio había antes obtenido (1817) que las clarisas regresasen a su monasterio, pero ellas tuvieron que declararse dispuestas a asumir la formación y la instrucción primaria de las niñas de Lóvere. 

			Al preboste Barboglio se le debe el mérito de haber comprendido la extraordinaria virtud de María Bartolomé Capitanio y de Vicenta Gerosa, el haberlas secundado y ayudado a fundar el Instituto, obra que requirió mucha fe y valor. 

			Austero pero bondadoso, el preboste Barboglio era venerado por todos como un padre. Dirigía a las personas que a él se confiaban hacia una piedad severa y equilibrada. Consideradas las situaciones y las necesidades de la parroquia, siempre las medidas que tomaba buscaban los mejores intereses de su pueblo. Apuntando a un bien duradero, insistía sobre todo en el sentido apostólico y la disciplina de su clero, pero no menos sobre la formación de la juventud en favor de la cual dio impulso al oratorio y a las diversas asociaciones. 

			Murió en enero de 1840, y la sensación para todos fue la de haber perdido un auténtico padre.

			DON ÁNGEL BOSIO - de Lóvere, 1796-1863

			La paternidad de don Barboglio se prolongó y revivió en la persona de don Ángel Bosio. 

			Los datos obtenidos en el archivo de la curia de Brescia nos dicen la seriedad de su preparación al sacerdocio; son datos sobre sus estudios, su comportamiento en el seminario y, como clérigo, en su familia donde había regresado por motivos de salud y donde era atendido por don Barboglio. 

			Debió serle valiosísima la experiencia realizada durante su formación, apenas recibidas las órdenes menores, como secretario del obispo Gabrio Nava; un obispo que despertaba muchas sospechas a la desconfiada vigilancia austríaca por sus tenaces principios sobre la independencia de la Iglesia respecto a otras autoridades en lo que atañe a ministerio espiritual. 

			En 1822 don Bosio ya era coadjutor del preboste don Rusticiano Barboglio en Lóvere e inició sus primeras misiones en los pueblos de los valles circundantes; un apostolado espiritualmente muy provechoso, que continuó ejerciendo a pesar de que casi todas las veces le ocasionaban un problema de salud. Es un testimonio común que no aprovechó nunca de estas circunstancias, ni de la desahogada situación económica de su familia para concederse atenuantes en el sacrificio que requería su ministerio.

			Enseguida recibió también el cargo de confesor de las alumnas del monasterio de Santa Clara, motivo por el cual, desde los quince años hasta su muerte, María Bartolomé gozó de su dirección espiritual. Fue asesorada por él al actuar la gran intuición de un Instituto que prolongara en el mundo la caridad del Redentor. A través de María Bartolomé, don Bosio atendía también a varias de sus amigas que en los pueblos querían –como María Bartolomé– ser animadoras de la juventud y testimonios de vida cristiana. 

			No le fue fácil a don Bosio efectuar todos los trámites y los pasos que llevaron a la feliz fecha del 21 de noviembre de 1832, cuando se inició el Instituto de María Bartolomé. Desde entonces hasta 1863, es decir durante los treinta años de la difícil “fundación” –difícil por la situación política–, el Instituto fue también suyo. Suyo por la colaboración dada, después de la muerte de María Bartolomé, a Vicenta Gerosa y a las responsables que le sucedieron; por la obtención de las diversas aprobaciones de parte de la autoridad eclesiástica y estatal; por la formación de las hermanas en la espiritualidad específica; por la regulación de la expansión y de la relación con las administraciones. Lo sintió suyo especialmente cuando, después de la muerte de don Barboglio (1840), llegó a ser preboste de Lóvere. 

			A don Bosio se le debe también el haber comenzado enseguida y haber seguido siempre con solícito afecto, los trámites y procesos para la glorificación de las fundadoras Bartolomé Capitanio y Vicenta Gerosa.

			También se inició repetidas veces el proceso para el examen de sus virtudes con el intento de llegar al reconocimiento de su santidad; pero los trabajos permanecieron siempre en su comienzo. 

			En 1964, después de los festejos cumplidos por el centenario de su muerte, la idea volvió a proponerse y pareció madurar. Se reinició con las debidas condiciones el proceso diocesano y, en fechas convenidas, se convocaron los pocos testigos “auriculares” para obtener sus testimonios. Pero ya se había previsto que la causa debería ser conducida sobre todo teniendo en cuenta los escritos de don Bosio, puesto que ya faltaban los testigos de visu y eran demasiado exiguos los testimonios ex auditu. 

			En 1969 la Sagrada Congregación para las causas de los santos, examinando el material producido por el tribunal de la curia de Brescia, hasta procedió a la publicación de los juicios de los dos teólogos censores sobre los escritos de don Bosio; luego la causa fue nuevamente suspendida. 

			Podría ser que en los planes de la Providencia, la glorificación de don Ángel Bosio, aunque retardada, llegue un día a reconfirmar la santidad de los orígenes del Instituto.

			CATALINA CANOSSI CAPITANIO - de Losine, 1779-1843

			Es la madre de María Bartolomé Capitanio. Era hija de Santiago Canossi y Catalina Venoli, quienes se habían trasladado a Lóvere desde Losine, en Valcamónica. El padre construía ruedas y elementos para molinos. 

			Se casó con Modesto Capitanio de Lóvere (1770-1831) viudo con un hijo, Pedro, que murió a los veinte años. En los registros parroquiales de Lóvere se lee que “Modesto Capitanio y Catalina Canossi se casaron el 28 de octubre de 1804 a las 2 de la noche (es decir a las 18 horas aproximadamente), omitidos los anuncios por licencia pedida por monseñor Carlos Appiani”. 

			Los testigos son unánimes en afirmar que Catalina Canossi era una mujer de gran piedad, excelente esposa, muy preocupada por la formación cristiana de sus hijos. Tuvo seis hijos, dos varones y cuatro niñas; de todos sobrevivieron sólo María Bartolomé y Camila. Probablemente a María Bartolomé –la primogénita– quisieron darle el nombre de la madre de Modesto Capitanio y a Camila el de su primera esposa: se acostumbraba mucho en el pasado, repetir los nombres en las familias. 

			La madre de María Bartolomé vivió preocupada por la salud de una hija tan amante de la penitencia. Lo atestiguó también una pariente de ellas, Armanaschi: “Su madre me decía: María Bartolomé ayuna siempre; es por esto que no mejora; ¡se me enfermará!”.

			María Bartolomé debe haber querido mucho a su madre: agradecía a quienes tenían para con ella alguna atención; se complacía al oírla llamar “señora”; se entristecía si sencillamente la trataban de “tú”; era feliz cuando su madre la favorecía respecto a sus amistades. Las dos o tres veces que estuvo enferma, se lo comunico a sus amigas: “Tuve enferma a mi mamá”; “Robo el tiempo a los quehaceres porque mamá está enferma”.

			El desprendimiento de su madre, hecho para dar vida al Instituto, fue dolorosísimo. La carta de adiós del 16 de noviembre de 1832 nos transmite su sollozo en estas líneas: “Me es tan penosa vuestra aflicción que si Dios no me ayudase, no podría superarla. Os aseguro que si no fuese voluntad de Dios, no daría este paso por todo el oro del mundo”.

			Esta madre que había sido amada por María Bartolomé tan intensamente –pero dolorosamente debido a las vicisitudes familiares– tuvo la gracia de poder atender a la hija y prodigarle toda clase de cuidados durante los cuatro meses de su última enfermedad. Pudo besar y tener entre sus manos la cabeza en la primera exhumación para el traslado de los restos al “conventino”. Terminó sus días en esta casa del Instituto donde se había concretizado el gran sueño de su joven María Bartolomé. Las hermanas la llamaban afectuosamente “la perpetua hiladora” porque hilaba, hilaba y contaba acerca de María Bartolomé... Murió el 3 de abril de 1843.

			CAMILA CAPITANIO (Sor Bartolomé) - de Lóvere, 1812-1890

			Es la hermana de María Bartolomé. Tal vez había heredado mucho del temperamento del padre. Él era de carácter impetuoso, abusaba de la bebida y se ponía pendenciero, lo cual provocaba la inquietud de toda la familia. A pesar de ello realmente la amaba y logró dejarla en buena posición. Por esto, se desliza cierta prevención al juzgar a Camila. Sin embargo cabe afirmar que también ella fue una hija afectuosa y, más tarde, religiosa de muy buena voluntad, a pesar de sus fuertes defectos. 

			Algunos años después de María Bartolomé, también Camila fue internada en el pensionado de las clarisas y allí manifestó pronto su índole difícil e inconstante; “A menudo se hacía la malita –dice el Padre Maza– y era castigada por las maestras”. María Bartolomé sufría, pero no la defendía, al contrario, con tacto y dulzura trataba de ayudarla a aceptar y corregirse. 

			Salió del colegio poco después de María Bartolomé, quizás porque no gozaba de buena salud. 

			Diversos testigos dicen que en su casa era iracunda y susceptible, y que “mandaba a María Bartolomé inoportunamente” dándole así frecuentes motivos de paciencia. María Bartolomé rezaba para que la predilección que su padre le tenía se volcara sobre Camila a quien ella veía “llena de buenas cualidades”. 

			María Bartolomé le demostraba también mucha confianza. Llegó en una ocasión a manifestarle que había pensado que –una vez muerta– le escribirían la vida. Camila le dio “un solemne lavado de cabeza”. Algunas veces le encargaba que terminara la lectura en la clase y, en estas ocasiones, se le escapaba algún coscorrón, pero ella misma atestiguaba que María Bartolomé “jamás pegaba”.

			Acerca de María Bartolomé testimoniaba también que no quería que otros entrasen en su habitación, pero que le habían descubierto una tabla en la cama y el cilicio. Además que iba con frecuencia a la casa de los Bosio para encomendarles las familias necesitadas, para ver cómo procurarles camas... etc.

			María Bartolmé amaba sinceramente a Camila. Lo demuestra la carta que le escribió el 16 de noviembre de 1832, antes de dejar la casa. También en el “miserable ofrecimiento a Dios” escrito en esta circunstancia se siente todo el amor que profesaba hacia Camila: “Hacedla santa, dadle el don de la virginidad, haced que muera en alguna religión”. Efectivamente, Camila tuvo la fortuna de llegar a ser una de las primeras columnas del naciente Instituto. Entró en él a los veintiséis años, a la misma edad de María Bartolomé al morir; y vivió en él, activamente durante cincuenta y un años. 

			Si se espiga en las notas necrológicas –redactado con afecto y con fraterna comprensión del estilo de santidad que también ella realizó– uno se conmueve ante afirmaciones como estas: Era parecida a María Bartolomé en cuanto a inteligencia. Estaba dotada de excepcional memoria que le permitió escribir casi literalmente las conferencias de don Bosio a las primeras hermanas. Si bien no pudo alcanzar la perfección a la que llegó su santa hermana, luchó generosamente para vencer su índole resentida y difícil de control. Cuando cedía a las tendencias naturales, se humillaba tan profundamente que suscitaba estupor. Así reparaba “los deslices” con magnánimos actos de virtud. Era de humor alegre y sociable y, cuando no estaba “preocupada y silenciosa” (quizás la autora de la necrología, con este eufemismo quiso expresar que Camila era de humor variable), era el alma de los recreos. Con mucha destreza contaba de María Bartolomé lo que a ella podía rebajarla, y declaraba no asemejársele ni siquiera “en el meñique”. Se entregó “con inteligente actividad y tierna solicitud” al bien de la juventud de Lóvere. Tuvo siempre el oficio de sacristana también en su iglesia parroquial y lo desempeñó con gran amor por el decoro de la casa de Dios. 

			Murió por enfermedad al corazón. Sufrió con mucha paciencia y con la desenvoltura del que no presta atención al padecer porque apunta al término feliz. Fue hacia Dios llena de confianza en él y ansiosa por poseerlo.

			MADRE FRANCISCA PARPANI - de Bérgamo, 1782-1834

			Hija de Jaime y Francisca Scotti de Bérgamo, había estado como monja clarisa en el convento de Santa Clara de su ciudad natal, la cual ha sufrido las dolorosas vicisitudes del predominio napoleónico en Lombardía y que culminaron con la supresión de muchos monasterios y la expropiación de sus bienes. Expulsada de Santa Clara, había conservado siempre vivo el amor por su vocación; y cuando en 1817 supo que las clarisas de Lóvere habían obtenido regresar a su monasterio, con la condición de abrir un colegio para las niñas del pueblo, con gozo pidió y obtuvo poder integrar esa comunidad reconstituída. 

			Fue elegida maestra de las educandas. Entre estas se contó María Bartolomé, la cual ya tan inclinada a la virtud, tuvo el benéfico influjo de la santa vida de sus maestras y especialmente de la madre Francisca Parpani. Ésta, según el testimonio del P. Mazza, era una religiosa inteligente y, sobre todo, firme en la virtud; “tenía el don de guiar con discreción los distintos carácteres”. No reducía la enseñanza al estudio teórico, sino que se valía de todas las ocasiones posibles –en la clase y fuera de ella– para el mejor provecho cultural y práctico de sus alumnas. Por eso el colegio, durante los años en los que fue responsable, “tuvo eximias alumnas”.

			Educó a María Bartolomé con afecto grande pero exigente. María Bartolomé le agradecía, aún cuando las penosas pruebas y humillaciones a las que la sometía para ayudarla a vencer su orgullo, le arrancaban ardientes lágrimas. Fue la Madre Parpani la que propuso a María Bartolomé, una vez cumplidos sus estudios, quedarse otros dos años en el monasterio como prefecta de educación y maestra asistente en el colegio. 

			Entre maestra y alumna se había estrechado un vínculo de amistad que según cuanto atestiguó la misma Madre Parpani “fue verdaderamente profunda”. Aún después de regresar a su hogar, María Bartolomé continuó aconsejándose con ella con mucha apertura y confianza –si bien vivaz como era– algunas veces ponía objeciones y tenía sus reservas. Son “los enredos” de los que luego se acusaba a don Bosio, pero que no creaban jamás sombra de distancia o de enfriamiento, porque eran motivados por la búsqueda de mejores medios para “atraer almas a Dios”. 

			También la maestra se confiaba gustosamente con María Bartolomé, viéndola siempre tan atenta a las voces del Espíritu y capaz de discernimiento. He aquí el tipo de respuestas que recibía: “En el nombre del Señor le digo que lo disgusta cuando todavía deja las comuniones porque encuentra en usted defectos: acérquese a él con mayor confianza porque recibirá mayor caridad”.

			A la maestra que la había ayudado en los primeros pasos hacia su “quiero” tan decisivo, María Bartolomé dirigió su primera carta después de haber entrado “en el recinto del Señor”. “Sé que habrá rezado por mí y no puedo dejar pasar el segundo día sin enviarle unas líneas”. 

			La Madre Parpani no sobrevivió mucho a su querida discípula: el 12 de abril de 1834 moría a los cincuenta y dos años, “colmada de virtud y de méritos”. “Tres horas de calvario y luego la muerte”, le había sido predicho por una hermana que poseía el don de leer en los corazones y de conocer cosas futuras cuando le preguntaba a Jesús en la oración. La que relataba el hecho y había sido testigo decía que “habría podido jurar que realmente así aconteció”.

			MARIANA VÉRTOVA - de Malegno, 1807-1871

			Por edad casi es melliza con María Bartolomé y durante cuatro años compañera suya en el colegio de las clarisas. También ella era muy piadosa y apóstol. Anualmente –según el testimonio del P. Mazza– hacía sus ejercicios espirituales en Rovato, en las Canossianas. A éstas dejó por testamento bienes que les permitió establecer en Malegno, una casa para la actividad parroquial. 

			La primera de las veintisiete cartas a ella dirigidas es del 21 de agosto de 1824. María Bartolomé hace un mes que ha regresado a su casa, y parece que desea retomar enseguida las íntimas confidencias espirituales con su amiga, como estaba acostumbrada en el colegio. Le pregunta si todavía “tiene intención de llegar a ser esposa de Jesús”; si tiene un confesor que la satisface respecto a las comuniones y penitencias corporales. Pero la apremia decirle que este deseo suyo de saber “no es mera curiosidad…” 

			En un primer tiempo, realmente María Bartolomé piensa que el Señor reserva a Mariana para su proyectado Instituto que se fundara en Lóvere; luego intuye que el camino señalado por la Providencia a Mariana es el de trabajar como apóstol laica para la juventud y para la parroquia de su pueblo. Efectivamente, después “de una vida consumida en obras buenas, muy amada por todos por su ardiente caridad hacia Dios y hacia el prójimo”, Mariana Vértova morirá a los setenta y un años en concepto de santidad, pero en su familia. (Vida de B. Capitanio I, pág 274). Posiblemente envió al Instituto, según el P. Mazza, varias buenas vocaciones. 

			El tema que prevalece en las cartas a M. Vértova es el de la vocación: ¿monasterio o apostolado activo? Son cartas en las que resulta con gran claridad la absoluta preferencia de María Bartolomé por la caridad, pues no sólo reza sino que desea entregarse concretamente; dirá: “aún hasta la sangre”. También se destaca su perspicacia al aconsejar a la amiga, más bien insegura: “Ten la seguridad de que no sería gracia menor de parte del Señor la de hacerte vivir como monja activa en el siglo, que si te hiciera entrar en un claustro (…). En tus presentes circunstancias trabaja mucho, como si este debiera ser tu estado permanente” (8 de octubre de 1825). 

			María Bartolomé, si bien ya no espera a la amiga como seguidora suya en su ideal específico, continúa caminando junto a ella con una sólida amistad por el sendero de un compromiso común: santificarse, donde Dios dispone, mediante la más amplia entrega a los demás. 

			Siempre tiene consejos para dar a su Mariana; luego le pide disculpas por hacerle “continuamente de doctora y de hipócrita directora” (21 de enero de 1825). Le confía su incontenible voluntad de amar desmedida mente al Señor; la aflicción que le causa su incurable soberbia (13 de mayo de 1827).

			La característica de la humildad se hace siempre más notable en María Bartolomé; en una carta sin fecha: “¡Un recuerdo para mí en el momento de los vivos! Yo como pobre ociosa y perezosa lo tendré para ti”. 

			Pero Mariana Vértova la consideraba no ciertamente una “ociosa y perezosa”: en 1856 dio con gozo y gran emoción su testimonio jurado sobre la santidad de la inolvidable amiga, evocándola sobre todo en los años –los más inolvidables– de su formación: cuando ya insaciablemente María Bartolomé buscaba las ocasiones de padecer como si fuesen perlas preciosas; cuantas más acumulaba, más feliz se sentía; cuando, como si fuese una adulta, demostraba comprender a fondo el valor de la mortificación, del silencio, de la humildad; cuando, sufriendo ya entonces “varias molestias de salud”, sólo por obediencia, las manifestaba y bebía lentamente medicinas desagradables porque esto gustaba a su amor; cuando, al hablar de la Virgen, siempre le salía espontáneo decir Mamá…

			LUCÍA CISMONDI (o Sigismondi) - de Breno, 1800-1869

			Tenía siete años más que María Bartolomé y ella también tenía como objetos de su predilección –además de la juventud de su pueblo– los pobres y los enfermos. En esto su espíritu de entrega se vio favorecido por la holgura económica de la que gozaba. Según el testimonio del P. Mazza, beneficiaba también mucho a la comunidad religiosa abierta en Breno por las Hijas del Sagrado Corazón, fundadas por el canónigo Benaglio y por Verzeri; y era tan generosa para con ellos, que Benaglio amablemente le reprochó: “Cuide que su excesiva generosidad no disguste al Sagrado Corazón que desea pobres, aún más, pobrísimas a sus hijas…” (Vida de M. B. Capitanio I, págs. 284-285). 

			La correspondencia María Bartolomé-Lucía (75 cartas) se inicia con timidez de parte de María Bartolomé que usa respetuosamente el “usted”, se introduce con vocativo “estimadísima señora y amiga”, y concluye llamándose “humildísima sierva”; pero ha sabido que es una persona muy espiritual, y quiere llegar a ser su amiga. 

			De estos primeros encuentros se transparentan tanto la dulzura que desea expresarse como la dificultad por circunscribirse al “debido respeto”’. Dificultad que, por otra parte, es pronto superada por la índole libre de María Bartolomé, la cual toma el camino de espontánea y cordial manifestación, y desecha y destierra totalmente la reserva inicial. Esto se entrevé también en los vocativos que va usando gradualmente: amiga amadísima, dulcísima y amadísima amiga, archicarísima… dilectísima… amabilísima, hermana mía más que amadísima…

			María Bartolomé se apresura a comunicar cuanto antes a su director espiritual que tiene una nueva amiga: “Acabo de leer una carta de la más querida de mis amigas y verdaderamente santa, Lucía Cismondi...”. Aquí, de paso, es hermoso recordar que más tarde la primera de sus amigas será Catalina Gerosa, como resulta de un propósito de María Bartolomé en ocasión de una novena: “Evitaré encontrarme con la más querida de mis amigas, Catalina Gerosa”. 

			La virtud de L. Cismondi la hace llorar de alegría; pero la hace llorar también la confusión de sentirse tan lejos: “Lucía es para mí ‘un estímulo contínuo a la piedad’; espero un milagro de conversión” ( a Don Ángel Bosio, 28 de agosto de 1827). 

			Lucía Cismondi es la amiga con quien más se confía. Desea sus visitas y después de las mismas recuerda “las dulces y edificantes conversaciones” que la consuelan aún el corazón (a L. Cismondi, 19 de julio de 1827). 

			Está padeciendo desde hace dos días una gran tristeza por lo que le resulta difícil retener las lágrimas: la visita de la amiga, la dulce conversación y otro pacto espiritual hecho con ella disipan del corazón toda imagen desagradable (2 de noviembre de 1827). 

			A su vez María Bartolomé sabe confortar eficazmente a la amiga: por la pérdida de una tía parece insinuarle: gocemos con ella que, al morir ha trasladado esa porción de cuerpo místico que ella representaba al cielo donde está Jesús, nuestra cabeza: “Una potente abogada en el cielo bien vale un sostén perdido aquí en la tierra” (19 de julio de 1827).

			Las perspectivas de las dos amigas van siempre en esta dirección: “¡Ojalá Dios nos hiciera morir en este momento! Iríamos juntas a ver por primera vez a Jesús y a María” (9 de noviembre de 1827). Y las confidencias más íntimas y queridas son de este tenor: “Con gozo te digo que el Señor me regala alguna pequeñísima cruz” (21 de diciembre 1827). 

			Pactos espirituales siempre renovados y enriquecidos en la amplitud de sus compromisos caracterizan la amistad María Bartolomé-Lucía. 

			Una vez al mes se intercambian también el don de una comunión y se dicen cuanto en ella han pensado para utilidad espiritual de la amiga. La profundidad de su comunión está también en esta consulta realizada recíprocamente en el momento más sublime, el eucarístico; como también en la decisión y en la prudencia con que responden a los mutuos pedidos. 

			Así su vida espiritual parece realmente una vida de a dos, llevada casi en simbiosis. Entre ellas se da un continuo intercambio de bienes que casi da un sabor de dones espirituales también a las humildes cosas que se envían mutuamente.

			Lucía Cismondi pasó sus últimos años con una hermana más joven en Breno donde murió con fama de gran santidad en 1869.

			 Ella comprendió y apreció mucho la santidad de su joven amiga, María Bartolomé, tanto que pudo dar este testimonio de sí misma: “Muchas jóvenes me agradecen aún el haberlas hecho conocer a María Bartolomé”.

			JULIA Y LUCÍA ROMELLI - de Cividate

			Lucía conoce a María Bartolomé desde los años del pensionado; esto se sabe por las cartas (“Salúdame a las compañeras de colegio”), pero también por una declaración de Lucía en el proceso diocesano sobre las virtudes de María Bartolomé: “Cuando en ocasión de exámenes públicos, estábamos atareadas para planchar el uniforme, ella nos decía que era suficiente que estuviésemos limpias y ordenadas, y que se debía esquivar el rebuscamiento” (Vida de M. Bartolomé I, pág. 376). 

			No se sabe cuando comenzó la relación con Julia, su hermana. Resulta de las cartas enviadas a ellas por María Bartolomé (19 a las dos y 5 sólo a Lucía), que también ellas trabajaban gustosamente en el oratorio del pueblo; que formaban parte de la Compañía del Amor de Jesús, que habían pedido a María Bartolomé también las reglas de la Compañía de San Luis. 

			Los motivos de su correspondencia se reducen a una mutua emulación en el bien. Las consideraciones sobre las que más frecuentemente se detienen son la insipidez de los placeres de este mundo, lo deseable del Paraíso, el gran bien que para un alma es la paz del corazón, el consuelo del espíritu. Y para ellas los consuelos eran los siguientes: “¡Vieras cuánta gente en la iglesia, aquí!”, “¡vieras qué desiertos están los lugares en otros tiempos tan frecuentados!”, “hagamos florecer ese bendito oratorio”… 

			Incluía muchos pedidos de oración. No conocemos el tono de las Romelli, pero María Bartolomé les pedía con ímpetu que le brotaba de lo más íntimo: “¡Faltan de caridad si no rezan por mí!”; “¡digan al Señor que haga de mí lo que quiera en este mundo, pero que me salve!”.

			E intercambios de favores: “Pasen las prácticas también a las amigas Mora y Ghesa”. “Cópienme los dos libritos que les envío para dos jóvenes que se están encaminando al bien”.

			Esta correspondencia con las Romelli está señalada también por un doloroso drama: en 1825 muere el padre de ellas y la madre abandona el hogar para seguir a otro hombre. María Bartolomé no puede “retener las lágrimas” y cordialísimamente les expresa qué cerca está de ellas. 

			Pero su reacción ante semejante noticia es calma y equilibrada. No gasta muchas palabras, no propone reflexiones abstractas o convencionales, se remonta al dato fundamental de fe: el valor de la cruz y esto basta. Al padre y madre perdidos, María Bartolomé contrapone “Dios y María”: ellos “no nos abandonan jamás” y “nadie nos los puede arrebatar”. Es hermosa esta manera de consolar. 

			María Bartolomé no deja mucho tiempo solas en su dolor a las dos amigas. Después de la funesta noticia del 25 de junio de 1825, el 6 de agosto está nuevamente con ellas mediante “la pluma” si bien “roba tiempo a muchos quehaceres domésticos”, porque “desde hace un tiempo la madre está enferma”.

			El drama tiene luego sus providenciales horas de clarificación: el 6 de noviembre María Bartolomé anuncia a las dos amigas la inesperada alegría de haber recibido una visita de la mamá de ellas, alegría acrecentada al haber oído que por algunos días había estado con sus hijas. “Nuestro piadoso Señor nunca da cruces sin mitigarlas con algún consuelo”. 

			Junto a ellas, compartiendo el sufrimiento, se afina en la amistad. No considera “cumplido o algo inútil” decirles que “sueña con ellas aún durante la noche”; aún más lo dice con “gran placer”. Pero sobre todo las ayuda a que se sientan envueltas en la ternura divina y a “descansar en ese Corazón, dulcísimo lugar de nuestra continua demora”. 

			Otro notable relieve que espontáneamente se destaca en la lectura de estas cartas a las hermanas Romelli es el cuidado y solicitud con que atendían el decoro de su iglesia parroquial (algo que gustaba mucho a María Bartolomé y que deseó como nota característica en la actividad del Instituto). A menudo las cartas de María Bartolomé a las Romelli son “una encomienda”: les devolvía los ornamentos sagrados que probablemente ellas hacían confeccionar o arreglar por las clarisas de Lóvere. 

			Por el P. Mazza sabemos también que Lucía se casó con Federici y Julia entró con las canosianas en Cremona.

			REGINA TAERI - de Brescia

			Probablemente era mayor que María Bartolomé; y el hecho de que era hermana de un eminente sacerdote –don Ángel Taeri– mantuvo a María Bartolomé en una actitud de respeto más qué de confianza, en las primeras cartas. 

			Ella también debía ser de condición social distinguida puesto que tenía secretaria, a la cual María Bartolomé envía varias veces saludos. 

			En una de las cartas sin fecha (en total son 18), María Bartolomé parece dudar de la dirección en Brescia y en el sobre en lugar de la calle escribe: “frente al hospital de mujeres”. Otra vez envía como “certificada al Rvdo. Taeri, secretario del obispado”. 

			Tanto Regina como María Bartolomé rechazan el apelativo de “señora” con el que se tratan al comienzo. María Bartolomé: “Le suplico se abstenga de darme el título de señora que bajo ningún punto de vista me corresponde... me atrevo a decirle que se lo exijo”. A su vez, mientras que en las primeras cartas usa para Regina el “Estimadísima señora”; luego cambia y demostrando más confianza escribe: “Amabilísima amiga”, “Amadísima hermana en J.C.”, “Dulcísima amiga y hermana amadísima”. 

			María Bartolomé quiere sentir a la amiga unida sobre todo en el incansable trabajo espiritual que se propone a sí misma. La desearía también asociada a la Unión de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (quizás la más amada de María Bartolomé por cuanto con ella quiere reproducir “como un nuevo colegio apostólico”: 12 sacerdotes y 72 discípulos). “Espero con ansia tu respuesta” –escribe María Bartolomé– “todavía hay lugar para tres o cuatro hermanas”. Pero el hermano sacerdote desaconseja a Regina que se adhiera; y María Bartolomé: “Si la obediencia ahora te lo prohíbe ¿no tienes esperanza de poder hacerlo en el futuro?’” En realidad pudo hacerlo y también su hermano Ángel se asoció. 

			Los intervalos entre una carta y otra resultan a veces muy largos, pero las dos están seguras del recíproco recuerdo. La expansividad es abierta y espontánea: “Mi querida Regina (y subraya el nombre) la tengo esculpida en mi mente; hablo con dulce alegría de ella; deseo verla y gozarla, y más que nada deseo estar en su compañía en el Paraíso”. Casi en ninguna carta faltan los saludos para el dignísimo hermano sacerdote, para los padres y toda la familia.

			Su correspondencia ha favorecido también entre las familias una relación amistosa. Se intercambian afectuoso interés y visitas. María Bartolomé supera el “complejo”, a menudo declarado en los exámenes de conciencia, de tener una casa modesta, cosas no valiosas; coloca aparte la timidez y escucha sólo el deseo y el gusto de hospedar a la amiga; tanto más que puede asegurarle que su hermana “ha realmente ganado en salud” en su casa y con su buen aire de montaña. “Iré en octubre con mamá a buscarte; no me hagas viajar inútilmente”.

			Se ofrecen también mutuamente regalos: “excelentes” define María Bartolomé los de R. Raeri; “viles”, y caseros los de su familia. “Cuatro pájaros y cuatro castañas; pero agradécelos”. 

			Esta también es una relación entretejida con pequeñas cosas pero que adquiere sentido y valor del auténtico, sencillo afecto y de la sólida trama de espiritualidad que la sostiene.

			PADRE ÁNGEL TAERI - de Brescia, 1800-1879

			Fue secretario del obispo de Nava quizás inmediatamente después de don Bosio. Entró joven en la Congregación de los Oratorianos, ejerció un intenso apostolado predicando misiones al pueblo, dedicándose con asiduidad a las confesiones. 

			Conocido por sus dotes de hombre espiritual y de buen predicador (también agregan buena presencia y hermosísima voz), es solicitado para predicar también en ciudades lejanas. En su Congregación tuvo cargos delicados, tales como el de la formación de los jóvenes aspirantes. Recurrían a él, como a un consejero sabio e iluminado, muchas personas, como las fundadoras sor María de la Cruz di Rosa y sor Eustaquia Verzeri. 

			En las biografías de los padres del Oratorio se lee de él que su corazón estaba lleno de caridad hacia los pobres y que, por amor hacia ellos, se hacía cada vez más austero en el uso de las cosas y en los alimentos; que era humildísimo y lo que menos podía soportar era el que se le recordaran los éxitos de su apostolado. Pasó los últimos años atribulado en la salud y en el espíritu, pero “soportó con santa paciencia y cristiana resignación sus adversidades”. 

			María Bartolomé, tan amiga de su hermana Regina, le escribe también a él con respetuosa confianza. 

			Entre las cinco cartas que de ella nos quedan es de particular interés la inédita (pág. 293, edición italiana de esta antología) por los motivos que contiene y por la sensibilidad y prudencia que María Bartolomé demuestra.

			CUADRO

			Indicativo del número de las cartas enviadas a los diversos destinatarios (nos referimos al texto integral del P. Mazza; la letra cursiva indica los destinatarios presentados en las notas históricas).

			65 cartas a Bosio, don Ángel

			75 a Cismondi, Lucía

			 37 a Vértova, Mariana

			19 a Romelli, Lucía y Julia 

			5 a Romelli, Lucía 

			18 a Taeri, Regina 

			8 a Taeri, don Ángel

			10 a Ferrari, Ángel 

			9 a Chiodi, María 

			7 a Dó, María 

			6 a Vielmi, Pierina 

			4 a Banzolini, Volumnia 

			4 a Ferri, Catalina

			3 a Taboni, Girolama

			2 a Bosio, hermanas

			2 a Parpani, Madre Francisca

			12 a una amiga [1]

			1 sola carta a Capitanio, Catalina Canossi – Capitanio, Camila – Barboglio, don Rusticiano – Andreoli, Marta – Benzolini, Giacomina – Bartolomea N. – Bazzini, Catalina – Bosio, Juana – Celeri, don Bartolomé – Dó, María Bartolomé – María N. – Marinoni, María y Matilde – Mora, Colomba – Pegurri, Brígida – Petensi, Hortensia – Salari, hermanas – Sinistri, Lucrecia – Tomasi, M. Bartolomé – Valdini, Bernardina – Simone – N. N. una compañera – hermana de pía unión – un sacerdote.

			
				
					[1] Se trata de 12 cartas que han llegado hasta nosotros con este vocativo genérico y sin dirección que habitualmente el P. Mazza -cuando lo encontraba- colocaba a continuación de la carta. Leyéndolas de corrido se ve, por ejemplo, que tres de ellas podrían tener una única destinataria, en cuanto que se expresa antes el pedido y luego él agrade cimiento por la “pintura” que María Bartolomé le había rogado le consiguiera, no le regalara. En otras tres envía saludos a una tal Magdalena: también este detalle puede inducirnos a suponerlas dirigidas a una misma persona.
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			1 (1) No hay distancia que pueda borrar nuestra amistad.

			A UNA COMPAÑERA DE ESTUDIOS

			Queridísima amiga

			Lóvere, 15 de marzo 1824

			Me resulta muy difícil explicarte la alegría que probó mi corazón cuando me entregaron tu gentil carta, tanto más porque en ella veo delineadas las características de la amistad, la cual al ser verdadera, no puede borrarse, aún cuando las personas que la viven estén separadas y alejadas. 

			Tu recuerdo, amiga querida, me es gratísimo, y entre todas las compañeras, tú eres una de las que más tengo presente. Me alegro mucho de que Dios te conceda óptima salud; lo mismo puedo decirte de mí. 

			Quizás piensas que me encuentro en el gran mundo; pero aún estoy por un singular favor de Dios en este afortunadísimo Asilo[1] , y espero quedarme por algún tiempo. Te ruego pedir a Dios por mí, a fin de que pueda llegar a ser tal como Él me anhela. Haré lo mismo por ti (…). 

			Si me vuelves a escribir, tus cartas me serán siempre muy queridas y siempre tendrás correspondencia de mi parte. Termino pidiéndote que me cuentes entre aquellas amigas que desean tu bien. Soy toda tuya, 

			Afma. cariñosísima amiga 

			Capitanio Bartolomea

			2 (2) El mayor regalo que Dios nos pueda hacer...

			A LUCÍA ROMELLI

			Hermana queridísima en el Señor 

			Lóvere, 18 de junio 1824 

			(…) Deseo saber si mis deseos respecto a ti se han cumplido. ¡Oh! cómo anhelo que esa bendita cruz, cuyo valor y mérito son infinitos, sea tu compañera inseparable. Con cuánta confianza nos dirigimos a nuestro dulcísimo Esposo cuando nos vemos fortificadas con aquel patíbulo, que Él mismo por nuestro amor, abrazó y llevó con paciencia heroica hasta dejar en el, su sacratísimo cuerpo, como víctima. Querida, apreciemos mucho la cruz y agradezcamos de corazón al Señor cuando nos favorece con alguna, porque es el mayor regalo que nos pueda hacer para el Paraíso. 

			Respecto a mí, hasta ahora no he tenido nunca la suerte de participar de este tesoro de méritos infinitos, puesto que el Señor me ha alimentado siempre con dulzuras, porque conoce la imperfección y debilidad de mi virtud. Sin embargo, si en el porvenir, alguna vez se dignara hacerme partícipe de alguna, te ruego encarecidamente, pidas a Dios me dé la gracia de comportarme de tal manera que quede satisfecho (…). 

			El corazón no quisiera cesar la dulce conversación contigo; pero la noche que avanza y el sueño que me rinde me obligan a terminar estos disparates. Adiós queridísima en el Señor. 

			Tu Afma. hermana amiga 

			Capitanio Bartolomea

			3 (3) Amemos sobre todo a los pobres.

			A MARIANA VÉRTOVA

			(...) Lo que más me apremia es saber si el Señor aún mantiene en ti el deseo de ser su esposa. Si así fuera, sentiría mucha alegría y tendría también algo para sugerirte: pero temo… temo… no de tu virtud, que sé es muy avanzada ya, sino que esto no lo quiera el Señor de ti. Sin embargo, si te sientes empujada a pedirme que te lo diga, te lo diré, sintiéndome yo también inspirada a hacerte estas preguntas. Puede ser que ya lo hayas hecho, entonces ambas agradeceremos al Señor que se dignó regalarte con un favor tan grande. 

			Querida hermana, estamos es cierto, en medio del mundo, en medio de los peligros, en medio del mal, fuera del bien; pero consolémonos que al fin, debemos estar poco. Negociemos ese poco de manera que podamos llegar a ser las predilectas de Jesús. Procuremos atraer las almas a Él con el ejemplo y con las palabras. Sé que tú te fatigas mucho por esto y yo me gozo, solamente me hace enrojecer mi negligencia. Pero ahora yo también quiero comenzar a hacer todo el bien que pueda en ventaja de las almas. Ruega al Señor para que así sea. Entonces tendremos las dos la hermosa consolación de haber atraído almas al amor de nuestro Dios. 

			Amemos sobre todo a los pobres; ellos son la imagen viva de Jesucristo. Socorrámoslos lo más que podamos, y alguna vez aún sufriendo algo nosotros. Recordemos que al obrar así, nos encontramos con lo que agrada a nuestro amorosísimo Jesús, y esto nos debe bastar para comprometernos a hacerlo con gran solicitud. Brevemente: despreciemos el mundo y amemos a Dios, aborrezcamos las vanidades y busquemos las humillaciones, huyamos a los honores mundanos, busquemos los desprecios de la cruz; imitemos a nuestro Esposo y nos encontraremos contentas. 

			Tú dirás que quiero hacer de maestra de espíritu, mientras que no sirvo ni siquiera como alumna. Tienes toda la razón, y esto es un efecto de mi refinada soberbia que quisiera sólo enseñar y no ser enseñada. Pero espero de ti una benigna compasión y te ruego hacer lo mismo conmigo. Lo aceptaré como precioso regalo. 

			Te recomiendo siempre a Dios en mis oraciones. Pero quisiera que hiciéramos un pacto, que consiste en hacer todas las semanas una Comunión la una por la otra. 

			Termino porque estoy cansada de escribir, no porque tema molestarte, y quiero que sepas que me disgustas mucho cada vez que me dices que tienes temor de cansarme. Como si una amiga, más bien una hermana afectuosa, pueda cansarse al leer las noticias de otra amiga suya. Si tus cartas fuesen largas, cien mil páginas ciertamente no me aburriría leyéndolas. Espero que a ti también te ocurra lo mismo (…). 

			Tu afectuosa hermana 

			Capitanio Bartolomea

			4 (4) ¡El Paraíso es demasiado hermoso! Esforcémonos por merecerlo.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana dilecta 

			Lóvere, 5 de septiembre 1824 

			(…) Tu última carta me trajo mucho consuelo al comprender las dulces impresiones que te hicieron mis consejos. Esto procede de tu alma tan pronta siempre a secundar la voz de nuestro amado Jesús que te llama a su seguimiento de diversas maneras. Querida Mariana, no te hagas la sorda, responde pronto a las llamadas dulcísimas del Esposo, di con Samuel: “Loquere, loquere, Domine, quia audit ancilla tua”; habla, habla, oh Señor, a tu esclava que te está escuchando complacida; y cuando hayas entendido lo que pide el Señor de tu persona, procura seguirlo con alegría. 

			Bien puedo pensar que las vanidades no tienen lugar en tu corazón, pero si alguna vez (ya que éstas se insinúan por todas partes) se adueñasen un poco también de ti, el abandonarlas enteramente ha de ser la primera señal que des a Dios de tu fidelidad.

			En lo que a mí toca, también querrían tener un lugar, pero el recuerdo tan vivo de la muerte que tengo impreso en la memoria, me quita todo pensamiento de vanidad. ¡El Paraíso es demasiado hermoso, y merece que pongamos todo el esfuerzo para merecerlo! ¿Qué nos importa el ser desconocidas, despreciadas, abandonadas, maltratadas en este mundo en el que hemos de permanecer por tan poco tiempo? Pongamos empeño en comparecer hermosas a los ojos de Dios y llegar a ser grandes en el cielo y pongamos el mundo bajo nuestros pies; hagámosle ver cuán poco le amamos, en una palabra vivamos de Dios y en Dios. 

			Cambiando de tema, qué poco contenta quedé con tus respuestas. Este proceder tuyo me hace dudar un poco. Las excusas que aduces, no las comparto; tampoco la falta de tiempo, porque me parece que poco se necesita para escribir algunas líneas; la falta de capacidad que mencionas, no la acepto en lo más mínimo. Escríbeme sólo lo que la divina bondad te concede y esto basta. 

			Más bien atribuiría este proceder tuyo a falta de confianza para conmigo. Si este es el motivo, te doy toda la razón en que no me hayas satisfecho, puesto que no estás obligada a contarme tus cosas; sólo te pido que hables claro para que sepa conducirme en el futuro. 

			Respecto a mi visita allí, no puedo decirte la fecha exacta debido a que mi hermana está algo molesta por una afección a los ojos, por lo cual esperamos que se restablezca para poder llevarla también a ella (...). 

			Encomiéndame a la a Virgen Niña, pídele que renazca en mi corazón y me haga toda suya. Lo mismo haré por ti a pesar de lo pobre que soy. Entretanto, te dejo con la pluma, advirtiéndose que si me quieres encontrar, estaré encerrada en el Corazón de Jesús, y te invito a ti también a venir a este Sagrado Corazón y allí, juntas, haremos nuestra morada. Adiós amadísima. Adiós. 

			Tu afectuosa hermana 

			Capitanio Bartolomea

			5 (5) Procuremos emularnos, para ver quién ama más a Dios.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana queridísima 

			Diciembre 1824 

			Ese querido Niño está en el pesebre esperando que Mariana y Bartolomea vayan a acompañarlo, ¿será acaso olvidado por nosotras? Ah, no, hermana querida, no seamos ingratas con este amabilísimo Jesús que no ahorra nada por nuestra salvación. En estos días del santo Adviento, es decir, de preparación al nacimiento de Jesús, hagamos en nuestro corazón una cuna cómoda y adornada, donde pueda descansar el querido y amado Niño. Pero ¿cómo adornaremos la cuna de nuestro corazón? ¿Cómo? Con la mortificación, con la sobriedad, con la oración y la meditación, con la humildad y con el fervor. He aquí los adornos. (…) Vayamos con frecuencia, con nuestro pensamiento al santo pesebre y pidamos ya a Jesús, ya a María, consejo para nuestras obras, y nos concederán dejar aquella vanidad, vestir con mayor modestia en este tiempo, dejar aquella golosina, aquel café, aquella fruta, aquel dulce, aquella recreación aunque inocente, privarnos de aquel placer aunque lícito, bajar los ojos en aquel encuentro, callar aquella palabra, perdonar aquella injuria; en fin hacer de manera que podamos complacer a Jesús y a María, y ¡qué consuelo por la tarde, al poder presentarles algún regalito! 

			¡Aquel querido Niño lo acepta todo, aún las cosas más pequeñas, y las recompensa con grandes premios! Ánimo, pues, querida Mariana, procuremos emularnos para ver quién ama más a Dios. Sé que tú vencerás, pero no importa, buscaré, por lo menos emularte, y tu virtud me servirá de estímulo para enamorarme siempre más de Dios. 

			Luego deja que te sugiera algo: que tengas confianza en tu Confesor y que le pidas algunos permisos para hacer penitencia, como podría ser, darte la disciplina alguna vez; otra vez, llevar la cadenilla, ayunar una vez por semana y mucho más, pídele el permiso para comulgar por lo menos dos veces por semana en los días feriales (…). Pídelos: si te los niegan, paciencia; pero si no pides nada, sé que no te serán otorgados. Verás cómo te sentirás contenta. Hazle caso a una amiga, más, a una hermana que habla por tu bien. 

			Ahora, ¡basta! es hora de acabar, puesto que la noche avanza y el sueño comienza a hacerse sentir. 

			Recomiéndame mucho, mucho al Señor, por caridad, y hasta el Paraíso, pero antes, en la gruta afortunada de Belén. Adiós querida. 

			Tu afectísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			6 (6) He aquí la que te hace siempre de doctora. 

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana dilectísima 

			Lóvere, 21 de enero 1825 

			(...) Perdona mi retardo en escribirte, y como penitencia por esta falta mía, reza a María siete Ave Marías por mí, con los brazos abiertos (...). 

			Reconozco por tu penúltima carta que estás persuadida de mi amor a Jesús, y esto te parece algo bueno; anímate tú también según mi ejemplo a hacer lo mismo. Todo lo que hagas por Jesús te será recompensado con premio eterno; también tienes al Confesor que te secunda en todo, ¿qué más quieres? No te falta sino la buena voluntad; haz que se dé. 

			Respecto a la disciplina entendí lo que te pasó: sería realmente gracioso si verdaderamente hubiese dicho lo que me dices de ella; pero asegúrate que él, tu Confesor, lo habrá dicho para ver si tú te dabas cuenta de lo que pedías. Prueba a pedírsela de nuevo, y si te hace la misma pregunta, respóndele que consiste en golpearse ásperamente, cuanto más se pueda, como hacían algunos santos; verás que con esta respuesta entenderá de qué se trata. 

			Recuerda que el Señor exige alguna reparación por las ofensas que recibe de los pecadores, por esto reaviva tu fervor en el obrar (…). 

			Te saludo porque quiero terminar, puesto que la noche avanza, y el sueño se hace sentir. No te olvides en tus oraciones de la que te hace siempre de doctora, e hipócrita directora, la cual es 

			Tu indigna hermana 

			Capitanio Bartolomea

			7 (7) Tú en “gaudeamus”, y yo bajo el peso de mi frialdad.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana archicarísima 

			Lóvere, 26 de marzo 1825 

			Te confieso abiertamente que me dije a mí misma: la hermana Mariana debe estar totalmente en gaudeamus, desde el momento en que se olvida de mandar a buscar los libros que tanto la apremiaban. ¡Afortunada de ti! El Señor te consuele, estoy contenta. Pero entre tanto yo estuve sumergida en una tibieza de las más terribles, y mucho temí haber sido abandonada por mi dulce Esposo. Pensé con envidia y vergüenza en tu fervor, mientras yo me contentaba con gemir bajo el peso de mi frialdad e indiferencia, entonces María, la querida y amabilísima Madre, vino a consolar a esta ingrata e indigna hija suya con algunas de sus consolaciones, las cuales pacificaron mi corazón.

			Agradezcamos mucho al Señor que tan piadosamente nos atrae a Él. Ya que nos quiere suyas enteramente, no le ofrezcamos resistencia, entreguémonos totalmente a Él. 

			¡Qué consuelo en punto de muerte el haberle servido fielmente en vida! ¡Con cuánta confianza podremos entonces abrazar a nuestro Amor crucificado, si lo hubiéramos imitado durante la vida! Recordemos que la vida es corta, los días pasan velozmente, los placeres huyen sin que nos demos cuenta y, al fin, ¿qué nos quedará? Nos quedarán nuestras obras buenas o malas, así como hayan sido, para presentárselas a Dios y ser juzgadas. Pongámonos con todo el fervor a amar a Jesús, a practicar las virtudes cristianas, a domar nuestras pasiones, sobre todo a vivir escondidas a los ojos de los hombres para sólo agradar a Dios.

			No puedo ocultarte algo que pensé respecto de ti. Se me ocurrió que en el encuentro de las santas misiones, o antes, quizás pudiste haber hecho el voto de castidad, aunque fuera por un tiempo determinado. Si así fuera, feliz y dichosa de ti. Se necesitaría una pluma de ángel para describir el mérito y las prerrogativas de este voto tan querido por Dios. Las almas que al mismo son llamadas, se pueden considerar las más afortunadas no sólo de la tierra sino también en el Paraíso. 

			Te digo abiertamente que aunque yo no corresponda a un favor tan señalado, sin embargo cuando considero mi fortuna, me siento inundar el corazón de un gozo enorme, y me nace un ardiente deseo de corresponder también con obras. Sabes que me darás un verdadero placer si me haces partícipe de esto. Espero con impaciencia ser informada al respecto (...). 

			El Señor Dios te colme con sus bendiciones, siempre, pero especialmente en el encuentro de las santas Fiestas Pascuales. Adiós mil veces, hasta pronto. 

			Tu Afma. y sincerísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			8 (8) Si nos hiciera -este afecto nuestro- llegar a las dos a la santidad. 

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana dilectísima 

			Lóvere, 22 de abril 1825 

			Recibí por intermedio de las Señoras Romelli tus saludos, los cuales me fueron muy apreciados, puesto que comprendí cómo me recuerdas. Te quedo agradecidísima, y no dudes de mi correspondencia. ¡Si este afecto nuestro nos hiciera llegar a las dos a la santidad, por medio de recíprocas admoniciones, alientos y consejos! ¡Quiera Dios que esto llegue a ser realidad! 

			Entendí por tu última carta la gracia especial que Dios te hizo: sabela aprovechar, ya que esto es favor que envidian los mismos Ángeles. No sé encontrar palabras que expresen suficientemente cuanto consuelo me trajo tal noticia. La leí y releí más de cuatro veces y mientras lo hacía, me llenaba de gozo interior tan grande que no podía retener las lágrimas de consuelo. 

			Querida Esposa de Jesús ¿qué debemos hacer para corresponder a tanto amor? El amor no se paga sino con amor; amemos por lo tanto, y amemos mucho a nuestro dulcísimo Esposo, y procuremos seguir atrayendo almas a Él. En tus transportes de amor acuérdate también de mí, porque sinceramente, me veo próxima a hacer una de las mías (…). 

			Quiéreme y créeme que soy y seré siempre 

			Tu afectuosa y leal hermana y amiga 

			Capitanio Bartolomea

			9 (9) Usted me dijo... pero el Sagrado Corazón.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			1 de junio 1825 

			(...) Le incluyo una carta en la que he escrito el método de vida que deberé tener de ahora en adelante, y le ruego borrar lo que no crea apto y agregar lo que falte. Encontrará también dos tarjetas con varias prácticas de piedad que deseo realizar en el curso de esta novena y hasta la Virgen de agosto, pero sometiéndome a su obediencia. 

			Respecto al descanso, usted me había dicho 7 horas; pero el Sagrado Corazón parecería no estar contento, puesto que para acompañarlo hizo que me tocaran las horas 1 a 2 y 7 a 8, de acuerdo con lo cual, debería dormir solamente 5 horas. Pero si 5 son demasiado poco, que no sean más de 6, por lo menos durante esta novena. Le suplico. 

			Me encomiendo con fuerza a sus oraciones, y humildemente le presento mi sincera estima y profundo respeto, teniendo el honor de considerarme 

			Su devotísima y agradecida hija en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			10 (11) Espero que pronto seré favorecida con una visita tuya.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Dilectísima Hermana 

			Lóvere, 17 de junio 1825 

			Muy de paso te escribo dos líneas, porque es muy tarde y debo aún escribir otra carta a Lucía Romelli, la cual incluiré en la tuya. Tú me harás el favor de hacérsela llegar. 

			El deseo que alimento no sólo de verte, sino también de seguir compartiendo es enorme, pero me parece difícil que vaya a visitarte; por esto, sabiendo que tú devuelves bien por mal, espero que pronto seré favorecida con una visita tuya. Creo que la misma nos servirá no poco para animarnos mutuamente en el amor de nuestro dulcísimo Esposo, en el desprendimiento de todas las cosas mundanas, en el ejercicio y práctica de las virtudes cristianas y aptas a nuestro estado, y finalmente en el progreso en la perfección. Esto baste para empujar tu virtuoso corazón a realizar pronto ese paseo (…).

			 Te deseo del cielo toda clase de felicidad, y todo tipo de angustia y tribulaciones para hacerte así más semejante a aquél a quien has elegido como Esposo. Adiós queridísima. 

			Tu hermana B. C.

			11 (12) Dolor y consuelo a la vez me trajo la carta de ustedes.

			A JULIA y LUCÍA ROMELLI

			Hermanas y amigas queridísimas

			Lóvere, 25 de junio 1825 

			Apenas había cerrado la carta, que espero hayan recibido ya, cuando llegó la de ustedes, apreciada como siempre. Me trajo dolor y consuelo a la vez, pero hasta ese momento yo no conocía el motivo de vuestro dolor. Cuando me enteré no pude contener el llanto: tanto llegó a sensibilizar mi corazón semejante noticia. Así, pobre como soy, no he dejado de recomendarlas a Dios y a María. No duden: ellos no las abandonarán jamás, al contrario, cuando más faltan las ayudas humanas, tanto más se manifiestan la providencia y la protección divinas.

			Les sirva de aliento lo manifestado por nuestro querido San Luis al conocer la noticia de la muerte de su padre: “...Alabado sea Dios, ahora podré decir con verdad y con mayor confianza el Padre nuestro”. Ustedes también pueden ahora recurrir con mayor confianza a Jesús vuestro Esposo y a María vuestra Madre, y si la muerte les arrebató el padre y un hombre, la madre, no hay nada ni nadie que pueda robarles a Jesús y María. Quédense muy unidas a ellos y no se perderán. 

			Y después, ¿qué mayor consuelo para ustedes que llevar el signo de nuestra Redención? 

			Julia, esa cruz que deseaste tanto, ahí la tienes, abrázala con alegría, bésala tiernamente y agradece afectuosamente a tu Esposo que te enriquece con regalos tan preciosos. Hazla valiosa con la paciencia, enjóyala con la resignación, llévala con placer, puesto que es la que te llevará al Paraíso.

			Lucía, esa cruz que tanto estimas, esa cruz que perfecciona las almas queridas por Dios, hela aquí, te viene ofrecida. Acéptala como el más grande de todos los favores que Dios puede concederte. ¿Qué más puedes desear? ¡ser semejante a Jesús…! ¡a tu Esposo dulcísimo!... ¡Oh! ¡Felicidad incomparable! Más bien que considerarte desgraciada e infeliz, tienes motivo para considerarte la más dichosa de todas las criaturas, y puedes agradecer de corazón al Señor que te favorece tanto. 

			Amigas queridísimas, consuélense; los días del padecer son breves, los del gozo serán eternos, y por este padecer de ahora se les dará un premio inestimable en el Paraíso. 

			Estoy persuadida de que humanamente sentirán el peso de la cruz; a mí también me tocó en lo más profundo de mi sensibilidad y no pude pasar ni un momento sin sentir un dejo de compasión por las circunstancias que viven; pero el espíritu introduciéndose en la carne, encontraba cómo consolarme y estoy segura de que les pasará lo mismo a ustedes. 

			Espero poderlas visitar la próxima semana o la siguiente. Entretanto sigan queriéndome y creánme 

			Su sincera hermana en J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			12 (13) Casi he perdido todas las esperanzas... 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy. Rdo. Padre Confesor 

			A las dos de la noche del 24 de julio 1825 

			Le incluyo la acostumbrada hoja de las faltas de soberbia. Al respecto soy siempre la misma, al contrario, si no empeoro, tampoco adelanto, a tal punto que casi he perdido todas las esperanzas de poder llegar de una vez por todas a liberarme de mi rebelde e invencible soberbia. Tengo todas las esperanzas en mi querida Mamá y le pediré tanto, tanto, hasta que su piadoso corazón se rinda y me dé la santa humildad. Permítame que en este encuentro le ruegue, una vez más, por la novena que Ud. ya conoce. Créame que me ruboriza el molestar tanto y venzo mi naturaleza al hacerlo, pues tiendo a decir las cosas una vez y luego callar. Pero esta vez, no puedo. Me siento empujada, no sé por quien, a obrar así; quizás por mi soberbia que en todo quiere entrar. Precisamente por esto me parece que María permite que S.R. no me la conceda. Esto me causa una gran pena, porque mientras deseo mucha dicha novena, para darle a María una señal de gratitud, sé que soy yo misma la causa por la cual S.R., o mejor dicho María, no me concede el poderla hacer. De todos modos, me encomiendo a su caridad; haga lo que crea más oportuno por mí pobre alma y esto me basta. Usted discúlpeme si he sido cargosa; no lo volveré a ser: obedeceré a la primera insinuación sin hacer tantas réplicas. Le suplico cuanto puedo, me encomiende al Señor: ya sabe cuánto necesita mi alma que su caridad se interese por ella y no la olvide nunca. Para no aburrirlo demasiado, lo saludo humildemente y tengo el honor de considerarme 

			Su devotísima agradecidísima hija en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			13 (14) A mis queridas Romellinas las tengo siempre en el corazón, en la mente y en los labios.

			A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Hermanas archicarísimas 

			Lóvere, 6 de agosto 1825 

			Un momento sólo sustraído a los quehaceres domésticos, para ocuparlo en dulce conversación con ustedes, porque desde hace tiempo mi madre está enferma. Me parece oírlas: “Bartolomea se ha olvidado de nosotras; prometió escribirnos, pero según su costumbre no cumplió con su palabra”. Realmente tienen razón y me sentiría culpable, si esto procediese sólo de mi negligencia e invencible haraganería; pero el motivo mencionado me justifica en parte. No crean por esto que me haya olvidado de ustedes, amigas queridas, no, no es cierto, y me mortificaría el sólo pensarlo puesto que a mis queridas Romellinas las tengo siempre en el corazón, en la mente y en los labios. 

			Respecto a la novena, parece que nuestra amiga María se haya conformado con lo que le habéis hecho porque yo se la pedí en repetidas ocasiones y no me la dio. 

			Por caridad, encomiéndenme a Dios, porque tengo una necesidad y preciso de sus fervorosas oraciones. Dios las colme con sus más queridas bendiciones, mientras que yo abrazándolas afectuosamente me suscribo 

			Afectísima y agradecidísima amiga 

			Bartolomea C.

			14 (15) ¿Te parece poco ser esposa de Jesús?

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana, queridísima y amadísima 

			Lóvere, 27 de agosto 1825 

			Me parece verte, querida Mariana, un poco enojada con tu Bartolomea ya que no sólo no te indicó lo que debía y que tú tanto deseabas, sino que ni siquiera contestó todavía tu gratísima carta. Reconcíliate, puesto que no fui yo, sino Jesús el que lo dispuso; estuve en cama unos días, con fiebre bastante fuerte, de manera que no puede satisfacer mi deber, ni adherir a tus deseos: pero ahora que estoy mejor, lo hago con muchísimo gusto. 

			Lo que me reprochas realmente lo merezco, pero hubieses acertado más si me hubieses reprochado el ser soberbia, el que considere que valgo con la pretensión de ser rogada repetidas veces. Basta, la caridad supera todo, y por esto, si bien incapaz, procuraré sugerirte cuanto crea más oportuno para tu piadosa reunión. Continúen indicándoles semana por semana la virtud especial a practicar, según costumbre. Cada mes denles también un santo o una santa como protector con alguna oración en su honor. Para acostumbrarlas a algo especial, comiencen por darles la novena, por escrito y con pocas cosas fáciles, que ustedes elegirán para no cansarlas. 

			Divida la piadosa reunión en tres o cuatro clases, eligiendo tres o cuatro de las más buenas y capaces, y que tengan ascendiente sobre las demás. A estas tres o cuatro niñas, entréguenles la novena (es necesario que tengan paciencia y escriban 3 o 4 copias) y al mismo tiempo indiquen a cada una de estas tres o cuatro, el número de niñas que les dan en custodia. 

			Recomiéndenles mucho, díganles que es su deber observar si son prudentes, recogidas, piadosas, obedientes y, en fin, si observan cuanto ustedes les sugieren (...).

			Con el mismo método de las novenas, entréguenles más adelante un fácil método de vida adaptado a sus circunstancias y háganselo leer todos los meses. Esto es cuanto por ahora puedo sugerirles. Cuando me cuenten el resultado de todo esto, tengo varias ideas que les podrán gustar y ser útiles; por lo menos así me ilusiono. Por ahora es suficiente cuanto les he dicho, puesto que todo a la vez no puede hacerse.

			Pasemos ahora del plural al singular, y deja que te presente mis merecidas felicitaciones por la gracia singularísima que recibiste de la bondad de Dios, el día de la gloriosa Asunción de María. 

			Querida amiga y dilecta hermana, deja que desahogue mi corazón, ¿te parece poco ser esposa de Jesús? doblemente hija de María… ¡Hija, Sierva y Esposa de un Dios! ¡Oh! dignidad de favor incomparable. Goza por lo tanto, goza que tienes buen motivo, ya que has llegado a ser mil veces más afortunada que cualquier gran Reina que el mundo haya tenido jamás. Me parece verte resplandeciente de alegría, tratando en toda forma de agradar a tu purísimo Esposo, y a esta hora ya habrás progresado mucho en la perfección. Feliz de ti, pero sabe que jamás harás tanto como merece. 

			El Señor me concedió también a mí esta gracia y la considero casi la mayor de todas; pero abuso de ella. Por favor, ruega mucho por mí, para que no sea infiel a un Dios, el cual no reparando en mi miseria y bajeza, me colmó de gracias especiales, hasta hacerme su esposa. Yo haré lo mismo por ti, para que amando y sirviendo a nuestro amadísimo Señor en esta vida, podamos luego juntas gozarlo eternamente en la otra. 

			Te ruego que hagas una Comunión por una especialísima necesidad mía; con el correr del tiempo te lo hare saber, ahora no puedo porque tengo que guardar el secreto. 

			Quisiera pedirte un favor: ¿podrías enviarme para el sábado, ese poco dinero que me debes? Deseo usarlo para algo que no quisiera que supieran mis padres, y ahora no tengo dinero suficiente; si no te resulta incómodo, te pido me hagas este favor. Discúlpame y sírvete de mí como de algo tuyo (…). 

			Te ruego que hagas rezar por mí tres Ave María a tus chicas. Adiós queridísima en el Señor, acuérdate también de quien con mucha alegría se considera 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea Capitanio

			15 (16) Dices que no eres capaz de escribir una página apta... inmediatamente te enseño.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana mía querida 

			Lóvere, 30 de septiembre 1825 

			Recibí todas tus cartas y solamente por haraganería no te contesté, abusando demasiado de tu bondad, que por otra parte me hacía esperar tu perdón. Pero no me siento de prometerte la enmienda; porque este es un defecto mío invencible, y para tolerarlo se necesita la heroica paciencia de mi Mariannina. Pero debes saber que te quiero mucho (...). 

			Antes de hablar de los demás, quiero pedirte en caridad, me encomiendes a Dios, fervorosa como sé que eres. Si me fuera concedido hacerte ver el estado infeliz en el que se encuentra mi alma ciertamente te impulsaría a rezar por mí. Lo sabe sólo Dios y mi Confesor cuánta necesidad tengo de oración, y por esto si guardas caridad en tu corazón, me encomendarás a Él. 

			Me consolé mucho al oír qué bien te resultó la práctica de la novena del Santo Rosario con tus alumnas espirituales. Ánimo y gran valor, querida Mariana. Mucho se complace el Señor por tu solicitud en atraerle almas. 

			Tú dices que no eres capaz de escribir una página apta a las circunstancias para tus discípulas espirituales. Te enseño inmediatamente como debes hacer: antes de comenzar a escribir, reza al Espíritu Santo para que te ilumine y a María para que te dicte lo que Ella desea; y luego según las inspiraciones que tengas, escribe, y verás que seguramente serán apropiadas para tus jovencitas. Tenme informada al respecto; para mí será un placer, y no me escatimes si crees que puedo servirte en algo. 

			Dime si fue hasta allí el párroco que esperaban, si se confiesan con él, y si responde a las expectativas de ustedes. Mañana iré a buscar “El camino de la salvación” y te lo enviaré juntamente con esta carta si es que lo encuentro, porque no estoy segura. Haré todo lo posible por conseguir los libritos del Sagrado Corazón. Tu manuscrito te lo mandaré la próxima vez que te escriba, porque todavía no terminé de copiarlo (...). 

			Nuevamente adiós, hermana querida, adiós. 

			Tu afma. hermana Bartolomea 

			Futura Sor Pacífica Capitanio

			16 (18) ¡Qué insípidos se vuelven los placeres de este mundo!

			 A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Hermanas y Amigas más que queridísimas 

			Lóvere, 6 de noviembre 1825 

			(…) Queridas amigas, ya pasó la solemnidad de todos los Santos. Me imagino qué consuelo habrán sentido al ver tan gran cantidad de Santos que están esperando el día afortunado en el que ustedes también participen de su felicidad. ¡Oh! ¡qué insípidos se vuelven los placeres de este mundo ante la consideración del Paraíso! Tengan los mundanos para ellos las cosas de este mundo, muy de corazón se las dejamos: mientras nosotras tenemos la mirada fija en aquella querida patria, en la que nuestro buen Dios y celeste Esposo está totalmente atento para procurar las delicias de sus queridas esposas. 

			Qué gozo el nuestro, queridas hermanas, cuando nos volvamos a ver en el Paraíso. ¿Cuál será la primera que tendrá la hermosa suerte de preceder a las demás? ¡Oh! ¡Qué consoladoras son estas consideraciones y dulces! Y si tanto consuelo procura el sólo pensar en ellas; ¿qué será cuando las gocemos verdaderamente? ¿Cómo podrá nuestro corazón no estallar cuando seamos conducidas a adorar y a ver a nuestro dulcísimo Esposo? ¿Y cuándo veamos por primera vez a nuestra querida Madre? ¿Qué no haremos? ¿Y al saludar al querido San Luis con todos los demás Santos que ahora veneramos? ¿Cómo podremos contenernos en nosotras mismas? ¡Esto debe ser superior a todo! Y por lo tanto merece que hagamos ahora todo el esfuerzo para conquistarlo. 

			Ustedes ayúdenme con sus oraciones y sus consejos, y yo haré lo mismo con ustedes, de manera que si tanto nos amamos ahora, podamos querernos luego eternamente también en el Paraíso. 

			Adiós, queridísimas Hermanas, quiéranme y créanme. 

			Su Afma. y agradecidísima hermana y amiga 

			Bartolomea Capitanio

			17 (19) Quizás esta gracia será una gran cruz.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana dilectísima 

			Lóvere, 29 de octubre 1825 

			(…) Querida Hermana, nuestro dulcísimo Esposo desea algo de nosotras, pero algo grande, por esto preparemos el corazón para recibir sus gracias. Supliquemos a María, la querida Mamá, que nos lo disponga según su gusto. Quizás esta gracia será una gran cruz; mostrémonos contentísimas de poder participar de alguna manera de la cruz adorable de nuestro dulcísimo y amabilísimo Esposo. ¡Oh! ¡Felices de nosotras si pudiéramos vivir siempre crucificadas con Él! ¡Qué ventaja para nuestra alma! Roguemos por lo tanto a nuestro querido Jesús que nos done un verdadero amor al sufrimiento, y pídeselo fuertemente tú para mí, puesto que me falta totalmente. 

			Te recomiendo mucho, muchísimo tus alumnas espirituales, ámalas, puesto que te serán de gran gloria en el Paraíso, y pídeles que recen tres Ave María según mi intención (...). 

			Te dejo en el dulce Corazón de Jesús, para que contemples su amor y enloquezcas por Él. Adiós queridísima. Soy 

			Tu Afma. y agradecidísima amiga 

			Bartolomea Capitanio

			18 (26) Poder decir: “en esto me asemejo a Jesús”... 

			A MARÍA DÓ

			Mi queridísima Amiga 

			Lóvere, 25 de febrero 1826 

			(…) Valor, querida María, estás sobre la cruz y ella te enriquece con méritos infinitos. Llévala gustosamente y agradece al Señor, que de alguna manera te quiere semejante a Él. Qué consuelo para un alma amante de J.C. tener algo por lo que pueda decir: “¡en esto me asemejo a mi querido Jesús!”. Tú precisamente ahora, estas en el mejor estado que puedas desear, porque así agradas mucho al Señor, y Él te mira con mirada de predilección y te dice: “si muchos me ofenden, tengo en cambio a mi querida María que sufre algo por mí”. 

			Te digo sinceramente que me das envidia y mientras compadezco tu padecer, siento interiormente deseos de participar del mismo, pero contando con una paciencia como la tuya. (…). 

			Tu Afma. y agradecidísima amiga 

			Bartolomea Capitanio 

			19 (27) Ya no puedo resistir a la inspiración interior: quiero reformar mi vida.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			 Muy Rdo. Padre Espiritual 

			Lóvere, 25 de febrero 1826 

			Ya no puedo resistir a las inspiraciones interiores que el Señor me ha hecho sentir para reformar mi vida y para redactar un método de vida en el que todas mis acciones se regulen por la virtud, y con cuya ejecución, pueda realmente agradar a mi dulcísimo Esposo y llegar a ser santa. Lo he hecho según las inspiraciones tenidas y he puesto sin orden alguno, todo cuanto me pareció más oportuno para mi santificación. Ahora se lo mando a S.R. para que lo examine y vea si le parece apto para mí y si puedo llevarlo a la práctica. Le aseguro que con la gracia del Señor pienso hacer todo lo posible para cumplirlo exactamente. Le ruego agregar todo aquello que se me haya pasado desapercibido y que Ud. conoce como ventajoso para mi pobre alma. Además, si algo no le parece apto para mí, bórrelo; estaré contenta, especialmente respecto a las penitencias. Las puse porque me sentí empujada a hacerlo, esperando que si procedían de Dios, Él haría que Ud. me las permitiera. En cambio, si proceden de mi amor propio o del demonio, que busca así impedir un bien mayor, en este caso, yo también quiero que me las niegue. Haga lo que crea más oportuno ante Dios, y estaré contentísima de todo. Me encomiendo por caridad, a sus oraciones: este, para mí, es tiempo de alguna pequeña cruz, por eso tengo extrema necesidad de sus oraciones. Disculpe la nueva molestia. Le beso reverentemente la mano y tengo el honor de llamarme 

			Su Devma. agradecidísima sierva e hija en J.C 

			Bartolomea Capitanio

			20 (28) “Dile que se resigne totalmente a la voluntad de Dios”.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor

			3 de marzo 1826 

			(…) Le deseo manifestar con toda sinceridad lo que he sentido internamente respecto al conocido asunto. El miércoles a la tarde y la noche siguiente, por más que procuraba persuadirme que podía ser voluntad del Señor que permaneciera aquí, pensando en el amadísimo Instituto, en el hospital, en el oratorio, en las misiones, en la juventud, etc., sentí siempre internamente responderme que el bien lo podría hacer también allá, y que si llegaba a ser la voluntad de Dios, aún obrando menos, agradaría mucho más al Señor y adquiriría más mérito. 

			Permanecí con este pensamiento hasta el momento de la sta. comunión del jueves. Apenas recibí a Jesús en mi corazón, inmediatamente comencé a recomendarle el asunto, y enseguida tuve este pensamiento: “Dile que se resigne totalmente a la voluntad de Dios, y que se disponga realmente a ir si se lo llega a pedir el Superior; y después quién sabe si Dios no hará como con Abraham, es decir, se contente con su buena voluntad y lo deje tranquilo”. 

			Luego sentí el deseo de rezar mucho al Espíritu Santo para que ilumine a Monseñor Obispo, a fin de que pueda conocer la voluntad de Dios al respecto, y, al mismo tiempo, haga caer bajo sus ojos algún otro sujeto apto para tal oficio. 

			Este pensamiento me concoló bastante, porque me vino inesperadamente, y porque me parecía que Dios quería escucharme. Por esto me he comprometido mucho en conseguir oraciones, de parte de un buen número de personas devotísimas (…). 

			Tampoco yo he dejado de rezar mucho al Señor, a mi dulcísima Madre y también a mi querido San Luis, y le digo que me parece haber rezado y rezado realmente de corazón (…).

			En la Comunión de esta mañana, tuve los mismos pensamientos de ayer, y esta tarde después que supe que el Señor Preboste fue a Brescia, estando segura que ciertamente habrá ido por este asunto, sentí mucha confianza en el corazón, y me pareció estar casi segura de la gracia. 

			Qué pasará luego no sé; lo más hermoso es abandonarse en las manos del Señor, que Él haga lo que crea más oportuno para su gloria. 

			Le confieso sinceramente que semejante noticia me traspasó el corazón, por muchos motivos, y yo que no soy fácil para el llanto, en esta ocasión derramé muchas lágrimas, aunque traté de contenerlas lo más posible. Sin embargo, no encontré paz hasta el momento en que me resigné totalmente en el Señor y después de haberle dicho: “Señor, si lo quieres, tómalo, en cuanto a mí me abandono a tu santa voluntad; éste es un sacrificio que me cuesta mucho, pero te lo ofrezco”. Le he abierto mi corazón con sinceridad (…). 

			Su Afma. agradecidísima y devotísima sierva e hija en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			21 (31) Ahora no sé encontrar a Jesús sino en el Calvario, en cruz.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Queridísima Hermana en J.C. 

			Lóvere, 9 de marzo 1826 

			(…) Debo pedirte mil disculpas por la negligencia en escribirte. Tu bondad me perdone también esta vez. Si quieres celebrar la Pascua, será necesario que hagas las paces con la incumplidora de palabra por excelencia, Bartolomea. Hago lo mismo con todos, prometo, prometo y luego no cumplo nunca. A veces dicen que me parezco a mi Confesor, pero él lo hace por humildad, y yo por haraganería. Sea como fuere, soy capaz de ejercitar la paciencia de mi querida Mariannina y en el Paraíso encontrará también esto. Pero dejemos aparte estas cosas. 

			Querida Hermana ¿qué hacemos por Jesús? ¿Acaso mientras llora y se entristece, tendremos el coraje de abandonarlo? ¡Oh! ¡Qué poco honor nos haría una actitud semejante! Quedémonos junto a esta cruz adorable, amémosla, besémosla y procuremos llevarla con gusto. Te digo sinceramente que ahora no sé encontrar a Jesús sino en el Calvario, en cruz, agonizando por mí, y este pensamiento me anima muchísimo a llevar gustosamente algunas crucecitas. Pero pídele mucho que mi voluntad se conforme con la suya amabilísima (…). 

			Capitanio Bartolomea.

			22 (32) El monasterio no es para ti … ¿Estarías dispuesta a unirte conmigo?

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana mía Predilecta

			28 de abril 1826 

			Este momento me resulta muy querido porque puedo entretenerme en santa conversación con mi amadísima Mariana. Dios quiera que una u otra lo aprovechemos. 

			Me di cuenta por tu carta cuánto te aflige la elección de tu estado. Esta vez quiero procurar consolarte. Querida Mariana, permíteme que te hable con santa libertad, el monasterio no es para ti: por un poco de tiempo quiere el Señor que trabajes incansablemente en tu pueblo para ganarle toda la juventud. 

			Pero como no quiero callarte nada, me parece que el Señor no te ha destinado para permanecer siempre en tu casa; no, esto no en manera alguna. Me parece que Dios te ha destinado a unirte conmigo, para hacer algo por Él. No puedo decirte más por impedírmelo el secreto. Había pedido permiso para decírtelo todo, pero por ahora no se me ha concedido. Pero confía en que pronto lo sabrás. 

			Volviendo al asunto ¿estarías dispuesta a unirte conmigo a fin de trabajar por el Señor? Por más que trate de alejar de mi mente este pensamiento, siempre siento internamente decirme “Mariana está destinada a ser tu compañera. Hablé de esto con mi Confesor, pero me dijo de callar por ahora; pero no está tan lejano. 

			Estarás atenta tú también a lo que sientes al leer esta carta mía, cuál es la inclinación que pruebas, hacia una parte u otra; sé sincera en manifestármelo. Te alegrarás porque no lo hago de manera alguna por curiosidad, sino por el verdadero y real afecto que te profeso (…). 

			Afma. hermana y amiga 

			B.C.

			23 (33) Quiero tanto al amabilísimo San Luis.

			A LAS HERMANAS ROMELLI

			Queridísimas Amigas y Hermanas 

			Lóvere, 27 de mayo 1826 

			(…) Les incluyo el mes de junio dedicado a nuestro amabilísimo S. Luisito. Quiero tanto también a este santo, que aunque estoy persuadida de que serán diligentísimas y muy fervorosas en honrarlo, con todo no puedo no recomendárselo mucho, y aún más pedirles que me obtengan de él la gracia de imitarlo en sus virtudes y serle agradecida por las gracias que me obtiene (…).

			Queridas amigas, rueguen al Sagrado y Divino Corazón que me inflame toda con su amor, y díganle que en el día de su fiesta espero de su bondad algún favor especial. 

			Adiós queridísimas amigas, el Corazón dulcísimo de nuestro amado Esposo, sea el lugar de nuestro continuo descanso y de nuestra morada. Hasta el Paraíso. 

			Vuestra Afma. y fidelísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			24 (34) El oratorio... ¡deben hacerlo florecer! 

			A LAS HERMANAS ROMELLI

			Hermanas amadísimas 

			Lóvere, 9 de junio 1826 

			(...) Tomen nuevo aliento para trabajar por Jesús y María. Lo que a ellos más les agrada es el procurarles almas para el Paraíso. Si trabajáramos mil años para hacer que se deje de cometer un sólo pecado venial, nuestras fatigas estarían más que bien empleadas; ¿que podríamos decir si logramos ganar un alma para Dios? ¡Qué consuelo probaríamos en el Paraíso! 

			Ánimo, por lo tanto queridas hermanas, tomen nuevo aliento, y ese bienaventurado oratorio que la Divina Providencia colocó en lugar favorable en vuestro pueblo, ustedes deben hacerlo florecer, ante todo con el buen ejemplo, como siempre han hecho, y luego con la vigilancia, con solicitud, para que participen muchísimas jóvenes, para que sean fieles observantes de las reglas prescriptas, para que sean, en fin, verdaderas hijas de María. Estudien a fondo todos los medios para hacer más amada a María vuestra Congregación; para hacer más fervorosas vuestras jóvenes, y para santificar a todo el pueblo, si fuese posible, con la gracia de Dios. 

			Quiera Dios que ya desde ahora todas nos dispongamos de esta manera al tenor de vida que quizás ha destinado para nosotras, en el porvenir. Basta, haremos lo que Dios quiera.

			Si poseen caridad en sus corazones, la deben emplear toda en conseguir el Sto. Jubileo. Pidan mucho al Señor que todos aprovechen de un medio tan grande que la providencia y la misericordia divina nos manda. Por lo tanto, comuniones, penitencias, oraciones, mortificaciones, caridad, obras buenas, etc. todo se haga con el objeto de disponer a todos, especialmente a los más necesitados para el Sto. Jubileo (…).

			Nuestro amable Luisito sea nuestro modelo en estos días, y el Paraíso y el Calvario sean nuestra morada. 

			Soy en Nuestro Señor Jesucristo 

			Su Afma. y agradecidísima hermana y amiga 

			Capitanio Bartolomea, futura Sor Luisita

			25 (35) Pero no me asaltó ni siquiera un ligero pensamiento de abandonar mi querido Instituto.

			A MARIANA VÉRTOVA

			Mi queridísima Hermana 

			Lóvere, 24 de junio 1826 

			Entendí tus disposiciones a través de tu querida carta y esto me basta. Por ahora no puedo decirte nada, pronto lo sabrás todo. Encomendemos al Señor el asunto fervorosamente, porque siendo cosa de mucha gloria suya (como espero) tiene grandes dificultades. Pero éstas no me asustan ni poco ni mucho, antes bien tomo mayor fuerza, porque precisamente por eso, conozco que es cosa grata a Dios. 

			Juana Bosio que es una de mis compañeras en este asunto, es de mi parecer, se consoló mucho al oír tu carta, porque desea y espera que tú también seas nuestra compañera. 

			El viernes estuve en la función de la entrada en el monasterio de la novicia Elena Bonardi. Te digo con sinceridad que sufrí mucho y me costó retener las lágrimas, además por haber ido al Parlatorio, donde se encontraban varias monjas. Todas ellas me preguntaron cuánto tiempo me faltaba a mí, y que me apurara, que de mí no dudaban, y mil otras cosas que realmente me herían el corazón. Me fue difícil contestar a cada una lo mismo sin llegar a mentir. 

			Todo ese día lo pasé con gran melancolía y derramé también algunas lágrimas, pero no me asaltó ni siquiera un ligero pensamiento de abandonar mi querido Instituto. Preveo que sufriré bastante por parte de las monjas, por estar ellas del todo persuadidas de que he de entrar en su monasterio. Yo misma se los he dado como a entender con palabras ambiguas, pero vendrá el momento en que he de hablarles con toda claridad. Ya hace tiempo que comencé a alejarme del monasterio, ante todo por no ponerme en ocasión de decir mentiras, y también porque me parece ser una impostora: dar a entender una cosa por otra; además, yo amo mucho a todas las religiosas y por eso soy sensible al hecho de tener que dejarlas. Pero me consuelo porque pienso que las dejo por el Señor, y que por esto me uniré luego, mucho más a ellas en el Paraíso. 

			Y ya que he comenzado a hablarte de corazón, te manifiesto también que la vida que se lleva aquí en el monasterio me parece un poco cómoda, o mejor dicho, solo para sí, y nada para el prójimo. Bueno, es conveniente que lo sienta así, porque el Señor no me quiere allí. Te he hablado con toda sinceridad para que puedas encomendar mucho al Señor este asunto, y hagas que lo encomienden también otras personas, especialmente las jóvenes de tu congregación; de las que deseo saber alguna noticia. (... ) 

			Adiós, querida Mariana, amemos el sufrimiento y la cruz, y procuremos vivir y morir en ella a imitación de nuestro querido Esposo. Recibe mil saludos de parte de todos los que conoces. 

			Soy en Nuestro Señor Jesucristo 

			Tu Afma. y agradecidísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			26 (37) ¡Aparta un poco tanta tristeza!

			A MARÍA DÓ

			Amiga queridísima 

			Lóvere, 7 de julio 1826 

			Recibí las noticias acerca de tu salud y me dolió mucho saber que en estos pocos días más bien has empeorado y no mejorado como esperabas. No quisiera que esto procediese de tu melancolía y pesimismo; te imagino llorando y suspirando casi de continuo. Querida María, aparta un poco tanta tristeza que no puede acarrearte sino daño y ponte con santa alegría en las manos de nuestro buen Dios. Une tu cruz a la suya y no temas nada. Espero realmente en la bondad del Señor que, después de un poco de padecimiento, te querrá consolar. Entre tanto ten paciencia y date ánimo, y trata de estar alegre, de estar alegre de veras (…). 

			Como tengo mucha prisa, me conviene terminar, pero te vuelvo a recomendar la alegría, la cual te beneficiará más que cualquier medicamento. Adiós queridísima, te dejo en el dulce Corazón de Jesús y bajo el Manto de María. Soy en Nuestro Señor Jesucristo 

			Tu Afma. amiga 

			Capitanio Bartolomea

			27 (38) Si me escribieras: “estoy contenta”, entonces diría que estás curada.

			 A MARÍA DÓ

			Queridísima Amiga 

			Lóvere, 15 de julio 1826 

			En este momento recibo tu querida carta. Pruebo gran consuelo al ver que vas mejorando de salud, pero comprendo que tu obstinada melancolía no quiere dejarte. ¡Vamos! ¿No te animas a darle un puntapié y arrojarla cien leguas lejos de ti? Creo que si me escribieras: “ahora estoy contenta”, te diría que estás curada. En fin, espero que siendo tú tan dócil, me harás caso. En tu próxima carta dame noticias detalladas al respecto. 

			Hoy sin falta entregaré tu carta al Señor Don Ángel. 

			Haré la Comunión por ti, como así también las que me pediste la semana pasada, pero quiero que me las restituyas; soy pobrísima y si dejara diluir mi capital así, sin rescatarlo, por parte de quien probablemente no tiene necesidad, entonces llegaría a ser misérrima; por lo tanto a ti te exijo tres comuniones y una a tu hermana (…).

			Te dejo en el dulce Corazón de Jesús y de María. Soy 

			Tu Afma. y agradecidísima amiga 

			Capitanio Bartolomea

			28 (39) ¿Ir descalza en las procesiones del Jubileo? aunque mi respeto humano es aún grande...

			 A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 16 de julio 1826 

			Ayer fui a propósito a llevarle esa carta para saber su opinión respecto a si puedo ir descalza en las procesiones para ganar el Sto. Jubileo; pero al principio me dio vergüenza preguntárselo. Pero ahora le ruego me diga si aprueba o no que lo haga.

			No tengo ningún reparo por el tiempo lluvioso, realmente no me acobarda en lo más mínimo; la vergüenza y el respeto humano son aún muy grandes, pero si usted está conforme, espero que el Señor me ayudará a superarlos. No se moleste en escribirme, es suficiente que le diga “sí” o “no” a Juana, y yo entenderé. 

			Permítame que le vuelva a pedir el método de vida que Ud. sabe. No tenga tantos reparos por mi salud. Ante todo porque me siento bien y porque aunque me sintiera mal no debería dejar de dar todo lo que puedo. Por lo tanto, le pido mucho esta gracia y se la pido en nombre de mi querida Madre la Virgen del Carmen, cuya fiesta es hoy precisamente. 

			Me parece imposible que a veces el Señor no le de alguna inspiración “de darme algo” (alguna penitencia) mientras se lo pido tanto, y a veces le ruego también que le haga sentir un poco de escrúpulo. Concluyendo, es necesario que comprenda que al Señor no le deben agradar mis obras, porque nunca permite que lo consiga. Pero no pierdo las esperanzas, al contrario tengo plena confianza que durante esta semana seré consolada. Lo saludo humildemente y soy con todo respeto 

			Su devotísima y humildísima hija en Cristo 

			Capitanio Bartolomea

			29 (40) ¿Me acepta como compañera en sus obras buenas?

			 A LUCÍA CISMONOI

			Muy estimada Señora y Amiga 

			Lóvere, 23 de julio 1826 

			Hacía tiempo que deseaba escribirle pero me retuvo el respeto que le debo. Pero veo que su bondad hace que no se olvide de mí, al contrario, con frecuencia me envía amistosamente saludos. Esto me ha animado, apoyándome en su bondad, a escribirle esta carta esperando que no le desagrade (…). 

			Ya que le escribo, quiero pedirle una caridad muy grande. Me veo completamente desprovista de todo mérito y de toda virtud, por lo tanto quisiera, a título de caridad, que en las obras buenas que realiza, es decir, en sus oraciones, penitencias, mortificaciones, obras de caridad, obras buenas, etc., me acepte como compañera, es decir, que las haga también por mí. 

			Soy muy pobre, sin embargo lo poco o nada que haga, lo haré también por Ud. y así estaremos unidas en el amor de Jesús. Su fervor suplirá mis frialdades; sus virtudes, mis pecados, y Jesús, por la caridad que me dispensa, le dará el premio merecido. Espero que en su bondad me concederá esta gracia y con ansia estoy a la espera de la consoladora respuesta. 

			Deseo que el Santo Amor Divino la encienda y la abrace totalmente, y la convierta enteramente en su amada víctima. Soy en Nuestro Señor J. C. 

			Su humildísima Afma. hermana 

			Capitanio Bartolomea

			30 (41) ¿Aceptas el pacto de unirnos en todo el poco bien que hagamos?

			 A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana y Amiga queridísima 

			Lóvere, 29 de julio 1826 

			Respondo a tu carta y me alegro de tu feliz viaje. No puedo escribirte extensamente porque tengo prisa y los días pasados no encontré ni un momento para hacerlo (...). 

			Te manifiesto el pacto que deseo hacer, si tú aceptas: es el de unirnos en todo el poco bien que hagamos, de manera que todas tus comuniones, penitencias, oraciones, mortificaciones, caridad, obras buenas, etc. todo, en fin, lo hagas también por mí. Yo haré lo mismo por ti y así nos uniremos íntimamente en el Corazón de Jesús, y tu fervor suplirá mi frialdad; tus obras buenas, mis pecados. Jesús por ti me mirará a mí también con ojos de misericordia. Pongámonos a hacerlo con entusiasmo, la una por la otra, y en algo nos aprovechará (…).

			Entretanto te saludo de corazón 

			Tu Afma. y agradecidísima hermana y amiga 

			Capitanio Bartolomea

			31 (42) Tuve una recaída y recibí la comunión del Jubileo en la cama. 

			A LAS HERMANAS ROMELLI

			Mis queridísimas y amadísimas Hermanas 

			Lóvere, 30 de septiembre 1826

			Hoy me siento un poco mejor; por eso escribo a mis queridísimas Romellinas, puesto que las deudas que he contraído con ustedes son infinitas y mi corazón siente un gran agradecimiento por las muchas atenciones que me han prodigado y por la gran solicitud que tienen conmigo. A los dos días de su visita, me volvió la fiebre, casi con la misma violencia de la primera noche. Pero la fiebre, si bien es mala, ha sido bastante suave y me duró varios días. 

			En esta segunda recaída tuve la fortuna de ganar el Sto. Jubileo. Es decir, las procesiones ya las había hecho; me confesé y comulgué en la cama. Ahora estoy mejor, y si no sucede nada, espero restablecerme pronto. Recibí la carta de ustedes y el mes consagrado al Ángel de la Guarda. 

			Querida Julia, eres demasiado indulgente con el cuerpo de tu Bartolomea; pregúntale al Ángel de la Guarda si le gusta que me trates tan delicadamente y oirás su respuesta. Sin embargo, les digo que me cuido con todas las de la ley: como, bebo, duermo, me recreo según mi agrado, para restablecerme lo mejor posible. El mes me gustó mucho, porque así me han enseñado la manera de santificar también las delicadezas que por cierta necesidad debo prodigar a mi cuerpo. 

			Recomiéndenme mucho a Jesús, nuestro querido Esposo; porque ante tantas gracias y tantas misericordias, como las que me ha prodigado en este tiempo, soy aún más mala que antes. Perdonen mi pésima letra, porque la mano temblequea un poco. Saluden de mi parte a su señora madre y a la Sra. Angelina. Ustedes créanme (…). 

			Su Afma. y agradecidísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			32 (44) Hagamos el pacto de obrar mutuamente como hermanas.

			 A JERÓNIMA TABONI 

			Queridísima amiga 

			Lóvere, 30 de septiembre 1826 

			(…) Continúa encomendándome al Señor, ya que mi necesidad es extrema. Lo mismo haré yo por ti, aún más, te ruego aceptar el pacto de obrar mutuamente como hermanas, es decir, en todo lo que tú haces, oraciones, mortificaciones, caridad, obras buenas, comuniones, etc. pon la intención de hacerlo también por mí, y lo mismo haré yo por ti, en lo poco o nada que hiciere. Acepta, te ruego, este pacto, entendiendo hacer así una caridad a esta pobre alma. 

			No me prolongo más porque mi mano no está muy firme, como te darás cuenta por la pésima letra de esta carta que es la primera que escribo después de mi enfermedad (…). 

			Tu agradecidísima hermana y amiga

			 Capitanío Bartolomea

			33 (46) Calvario y Tabernáculo: dulces moradas.

			A LUCÍA CISMONOI

			 Amadísima Señora y Amiga 

			Lóvere, 21 de octubre 1826 

			(…) Le ruego de todo corazón, me trate con toda confianza, especialmente no me llame Señora porque realmente me mortifica. Si me quiere y desea mi amistad, realmente no debe hacerlo y lo comprobaré en la primera carta que me escriba (...). 

			El Calvario y el Santo Tabernáculo sean su dulce morada y con Ud. lléveme también a mí, a fin de que de una vez por todas pueda aprender a amar y servir a mi querido Jesús. 

			Su Afma. y agradecidísima amiga y hermana 

			Capitanio Bartolomea

			34 (48) ¡Vieran aquí en Lóvere, los hermosos triunfos del amor de Dios! 

			A LAS HERMANAS ROMELLI

			Hermanas queridísimas 

			Lóvere, 27 de diciembre 1826 

			(…) Cuando empecé esta carta, aún no había comenzado la santa novena de Navidad y ahora que la termino, ya han pasado las fiestas. La causa fue la escasez de tiempo disponible, y al mismo tiempo las muchas cosas que debo escribir por diversos motivos, pero ustedes no deben tomarlo a mal, ya que nunca me faltaron grandes deseos de hacerlo. Perdónenme y ténganme paciencia. Aún más, les ruego, que si esto ocurriera nuevamente, no lo atribuyan a descuido de parte mía, sino más bien a falta de tiempo, como les dije, y ustedes, como verdaderas hermanas, sigan escribiéndome y háganlo con frecuencia. De mi parte, espero pronto o tarde no dejar de contestarles.

			Pero volvamos a nuestro querido Niñito, pues aunque hayan pasado las fiestas, me sigue siendo queridísimo, al contrario, aún más que antes, porque espero que en su misericordia habrá nacido también en mi corazón.

			Queridas amigas, si hubiesen visto aquí en Lóvere, entre mis queridos compatriotas, qué hermosos triunfos obró su amor, ¡cómo se consolarían, y cómo se desharían en lágrimas de consuelo y de agradecimiento hacia el amable benefactor! 

			Ver tantas almas que antes eran esclavas del pecado, ahora amantes de Jesús. Ver desiertos aquellos lugares que en el pasado eran aquí tan frecuentados, como las hosterías y los cafés. Oír en las casas y en las calles, hablar de Jesús, de su misericordia y de cosas santas, donde no se oían tiempo atrás sino horribles blasfemias. Ver tantas personas que hacía 5, 10, 15 y 20 años que no se confesaban, hacer confesiones larguísimas y llenas de contrición. En fin, ver tanta gente que en el pasado, casi nunca concurría a la iglesia, y ahora se queda tres, cuatro y hasta cinco horas corridas. ¡Queridas hermanas! les digo sinceramente que todas estas misericordias de nuestro buen Dios colman de tal manera el corazón, que no puedo contener las lágrimas (…) 

			Y ustedes, queridas amigas, en cuyo corazón arde la hermosa llama de la caridad hacia el prójimo, comprométanse con las oraciones y con las penitencias a obtenernos la santa perseverancia, y más aún recen por aquellos pocos, en el caso de que los haya, que empedernidos en sus errores, no han abierto el corazón a la voz del Señor. Digan a nuestro amabilísimo Esposo: “Que por un sólo pecador, para que se convierta y salve, están dispuestas, a dar la sangre, la vida, las posesiones, la salud, y hasta el Paraíso” ¡Ah! si tuviéramos la suerte de salvar un alma y hacerla feliz por toda una eternidad, ¡qué alegría, qué gozo! (…). 

			V.S.B.C. 

			35 (49) Mañana cumplo veinte años: agradécele al Señor por mí...

			 A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana mía dilectísima 

			Lóvere, 12 de enero 1827 

			Estoy algo cansada y no me siento del todo bien esta noche, sin embargo para escribir a mi querida Mariana, todo se me hace posible; pero quiero escribirte sólo algunas líneas. 

			Sumamente grata me fue tu carta, como así también el hermosísimo mes que me enviaste. Se ve que el amor divino te hace creativa en encontrar los medios para amarlo y reverenciarlo (...) 

			Mañana sábado cumplo veinte años, de manera que te ruego agradezcas al Señor por mí las numerosas gracias que me ha concedido en estos años y pídele que me haga morir pronto antes que cometa un sólo pecado, aunque fuera simplemente venial. 

			Te abrazo afectuosamente y te dejo en el dulce Corazón de Jesús. Espiritualmente me quedo contigo en el Corazón de Jesús, mientras que materialmente me vaya la cama porque tengo muchas ganas y me voy inmediatamente. Adiós. 

			Tu querida y amada hermana 

			Capitanio B.

			36 (273) “Tómese todo el cuidado para la fundación del Instituto: la obra es santa es de Dios, y Él la quiere”.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Domingo, aproximadamente horas 7 de la noche

			 21 de enero 1827 

			(...) Permítame rogarle cuanto puedo, para que se tome todo el cuidado por la fundación del Instituto que tiene pensado fundar en este nuestro pueblo. Por caridad no mire los obstáculos que se interponen, hágase superior a todo. La obra es santa, es de Dios, y Él la quiere, por lo cual nada tema que Él en todo lo ayudará, y al fin le dará aquel premio que es justamente debido a su mucho trabajo. Como yo no puedo hacer nada con las obras, le aseguro que me ocuparé en hacer rogar al Señor por este fin y espero mucho, mucho, que esté muy cercano el momento de la ejecución. 

			Por consiguiente aprovéchese de todos los medios que se le ofrezcan propicios para este asunto, y procure dar comienzo y cumplimiento a esta obra; toda del Señor. Ya sé que se ocupa aún en demasía de este negocio y no tiene necesidad de estímulo. Por eso tampoco yo pretendo estimularlo con mi modo de hablar, sino más bien dar un pequeño desahogo a mi corazón; porque le digo en verdad que espero ardientemente la hora y el momento de poderme retirar a alguna casa del Señor y poderle decir: “a hora soy toda vuestra, no tengo ya padres, ni amigos, ni comodidad, ni haberes, ni cosa alguna que me separe de Vos”. Todos los días me parecen años y no me consuelo sino pensando en mi querido retiro (...).

			Encomiéndeme, por caridad al Señor: indigna como soy, lo hago yo también por Ud. 

			Taboni y Romelli me escriben pidiéndome lo salude, lo mismo Viganoni. El sueño me atormenta, son casi las 7 de la noche, por lo tanto teminaré mis borrones saludándolo humildemente (…). 

			Su Devma. agradecidísima y humildísima hija espiritual 

			Capitanio Bartolomea

			37 (51) Felicidad es la paz del corazón... Pero las envidio cuando se encuentran colmadas de cruces.

			 A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Hermanas mías queridísimas. Pax Christi 

			Lóvere, 3 de marzo 1827 

			Recibí la carta de ustedes y me fue gratísima. Agradezcamos a Dios que también mi hermana está contenta: deseo que la alegría perdure, puesto que no hay mayor felicidad en el mundo que la paz del corazón y los consuelos espirituales. Pero no puedo esconderles la envidia que siento por el estado de ustedes que se encuentran colmadas de cruces. Este es el estado que más nos asemeja a nuestro dulcísimo Esposo Jesús Crucificado, y por esto es ésta la mayor ventura de un alma amante de Jesús. Efectivamente, ¿hay algún santo que no haya tenido cruces, y cruces muy grandes? 

			¡Oh! ¡padecer! ¡qué precioso eres y cuán amado por las almas inflamadas de santo amor! ¡Oh! Cruz, ¡qué deseable me eres, porque por tu intermedio unes el alma al querido Bien! 

			Queridas Hermanas, estimemos mucho el padecer y rueguen mucho por mí a fin de que sepa aprovechar las pequeñísimas cruces que el Señor se complace en enviarme (...). 

			Deseando que el Señor las colme de sus favores y de sus celestes consolaciones, me declaro 

			Vuestra pobrísima e indigna hermana 

			Bartolomea de Jesús

			38 (52) El Calvario sea el lugar de nuestra demora.

			A UNA AMIGA 

			Lóvere, 13 de marzo 1827 

			(...) El Calvario sea el lugar de nuestra morada, quedémonos allí para compadecer los dolores intensos de Jesús y de María; allí aprendamos a sufrir por Jesús; allí hagámonos santas (…). 

			Deseándote una buena cantidad de cruces, juntamente con una paciencia inalterable, soy in nomine Domini 

			La pobre e indigna sierva de J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			39 (53) ¿Doy un paso demasiado largo? atribúyelo a nuestra amistad. 

			A LUCÍA CISMONDI

			Amiga mía queridísima 

			Lóvere, 22 de marzo 1827 

			(…) Muchas de mis amigas han proyectado conmigo hacer un viaje con Jesucristo al Calvario. Se han establecido para este viaje, diversas prácticas adaptadas y conformes a nuestro proyecto. Como para emprenderlo se necesitan catorce personas, inmediatamente pensé rogarle a Ud. y a Jerónima Taboni se alisten en nuestra compañía, y así se unan espiritualmente a este viaje. 

			A decir verdad, alejé la idea más de una vez, porque me parecía demasiado atrevimiento el querer casi sugerirles algunas prácticas, siendo ustedes las que podrían sugerírnoslas a nosotras, pero el deseo de participar del bien que hacen me anima a dar un paso demasiado largo; espero en la bondad de ustedes que sabrán justificarlo como efecto de amistad. Este viaje lo iniciaremos el Domingo de Pasión y lo continuaremos hasta el Viernes Santo (…). 

			Ahora les menciono también las demás compañeras casi todas son conocidas por ustedes: Sor Francisca Parpani, Sor Paula, Juana Bosio, Lucía Bosio, Francisca Bosio, Lucía y Julia Romelli, Mariana Vértova, Catalina Bortolotti, María Conti, Marta Mora, ustedes dos y yo. El motivo por el cual es necesario que seamos catorce es porque nos imaginamos reemplazar a los 12 apóstoles, María Sma. y Sta. María Magdalena, y nos hemos sorteado uno cada uno, para asemejarnos a Él y depositar en Él toda nuestra confianza (…) 

			Acuérdense, por caridad, de nuestro pacto y digámonos sin falta, adiós hasta el Calvario. Con las oraciones de ustedes, obténganme un poco de amor de Dios. Soy in nomine Domini 

			Vuestra Afma. y agradecidísima hermana 

			Capitanio Bartolomea

			40 (54) Lejos la humildad donde entre la caridad.

			A LUCÍA CISMONDI

			Hermana y Amiga archicarísima 

			Lóvere, 24 de abril 1827 

			Lamenté muchísimo el motivo por el cual no pudo llegarse hasta aquí. Sentí mucho la enfermedad de su Sr. hermano, pero gozo al darme cuenta de que Dios la ama, es decir, le hace gustar el cáliz del sufrimiento, el cual aunque amarguísimo en sí mismo, sin embargo resulta más dulce que cualquier otro consuelo a las almas amantes de Jesús, porque con él se asemejan a su bien. Sea bendito Dios que la hace partícipe de tan rico tesoro (…). 

			Creo que puede darse cuenta de que le hablo verdaderamente de corazón y de que la quiero como hermana y amiga. Quisiera que lo mismo hiciera usted conmigo, y si ve que algunas de las muchas cosas espirituales que usted hace, pueden servirme también a mí, si le parece que estoy en grado de hacerla, le ruego, a título de caridad, me la sugiera. Lejos la humildad donde entre la caridad; lejos el respeto humano, aleje todo eso, piense que puede ayudar a un alma que así cooperará a la gloria de Dios, y esto basta. 

			Esperaré por lo tanto el triunfo de la caridad para con mi pobre alma. Que Dios continúe a hacerla toda suya con sus gracias, lo deseo de corazón (…). 

			Su Afma. y agradecidísima hermana y amiga 

			Capitanio Bartolomea

			41 (57) Te escriba o no, tu memoria está siempre impresa en el corazón y en la mente.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Hermana mía querida 

			Lóvere, 28 de abril 1827 

			Tienes razón de quejarte de mi silencio; pero créeme, no es un silencio culpable. He estado algo enferma, y desde entonces me hace mal aplicarme. Te escriba o no, tu memoria está siempre impresa en el corazón y en la mente. 

			Me había olvidado de hacerte hacer el librito que me habías pedido. Por ahora no está listo, discúlpame, pero en la primera ocasión te lo enviaré. Hemos fijado algunas prácticas para el mes de mayo, tú también tomarás parte si es que te agrada (…). 

			Ama a la Virgen también por mí, queridísima, y pídele que me haga digna de amarla. Haz mucho en este mes y serás recompensada. 

			El apuro que tengo no me permite prolongarme, por eso deseándote la santidad y la virtud, me declaro en el nombre de nuestro Señor Jesucristo (...)

			Tu Afma. y agradecidísima hermana 

			Capitanio, indigna Sierva de Jesús

			42 (59) Prolonguemos el pacto hasta que entremos los dos en el Paraíso. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Reverendo Señor Padre Confesor 

			Lóvere, 29 de abril 1827 

			(…) Sus parientes gozan todos de óptima salud; le envían saludos, le ruegan mucho no cansarse demasiado, porque temen por su salud, y están preocupados porque lo vieron partir algo enfermo. No le digo nada respecto a su estado porque estoy segura que no me escuchará: pero lo que no digo a usted, se lo digo por usted al Señor, y por este motivo pido realmente de corazón. 

			El Hospital marcha muy bien: de los dos que estaban por entrar, uno entró y el otro lo hará a la brevedad. Respecto a Simón Sacella no se ha restablecido en absoluto; y al querer arreglar algunas cosas, parece que estuvo por surgir un embrollo, de manera que mi Rda. Madre Superiora, Catalina Gerosa, decidió esperar a V.R. y entretanto hacer lo que se pueda. 

			Quiera el Señor bendecir al fin, también el Instituto que piensan formar aquí. Lo deseo vivamente y de corazón, pero temo hasta de anhelarlo demasiado, por esto en lugar de pedir al Señor que se apresure, me conviene decirle que haga su Sma. voluntad, y que estoy dispuesta a esperar aún cien años, si Él así lo quisiera. Por otra parte, temo que este gran deseo mío, si bien no me intranquiliza, no proceda de verdadero anhelo de un bien mayor, sino más bien de amor propio, para liberarme de aquellas pequeñas cruces que el Señor se digna enviarme en mi actual estado. De todos modos, que sea lo que el Señor quiera y todo resultará bien, o pronto o tarde, como a Él le plazca. 

			Ya que le escribo quiero pedirle algo que nunca me anime a pedirle personalmente a pesar de que me apremiaba mucho. Usted por exceso de bondad se dignó hacer conmigo el pacto de participar ambos del bien que pudiéramos hacer; esto me es muy querido y lo atribuyo a una gracia especial de Dios. Pero quisiera también rogarle hiciera perfecta y cumplida su caridad prolongando este pacto no sólo hasta la muerte, sino hasta que el Señor nos haga la gracia de entrar los dos en el Paraíso; entonces ya no necesitaremos de pactos, pero en el Purgatorio nos serán de mucho alivio. De manera que le ruego encarecidamente que no me niegue esta caridad... Personalmente no poseo nada, usted bien lo sabe, pero estoy unida con muchas almas excelentes, de modo que si no participa del bien que no hago, tendrá igualmente parte en lo mucho que realizan mis queridas Compañeras (…). 

			Le ruego, por caridad, dígale a la Virgen algo por mí, a fin de que me dé la gracia de servirla dignamente en el mes a Ella consagrado. 

			Le auguro santidad y salud, y reverentemente le beso la mano y tengo el honor de considerarme 

			Su Devma. humildísima y agradecidísima hija espiritual 

			Capitanio Bartolomea

			43 (60) Sólo la omnipotencia de Dios podrá destruir mi soberbia. 

			A LUCÍA CISMONDI

			Dulcísima y Queridísima Amiga y Hermana en J. C. 

			Lóvere, 10 de mayo 1827 

			Ya que hoy tengo algo de tiempo libre, quiero emplearlo en escribir a la más querida de mis amigas, es decir a ti. Empezaré diciéndote que has prestado un óptimo servicio a mi soberbia al no sugerirme nada de cuanto te había rogado. Ella se hubiese resentido un poco, si hubieses accedido a los ruegos que te dirigí (y esto también por soberbia), por el deseo vivo de sobresalir sobre los demás y de no ser corregida ni enseñada. 

			Créeme, querida Lucía, te hablo con toda la sinceridad del corazón, esta pasión está tan enraizada en mí, que sólo la Omnipotencia de Dios podrá destruirla. No hago nada bueno sin que ella se introduzca; complacencias por un lado, vanidad por otro, disculpas, estima de mí misma, etc., en fin, no encuentro sino pecados. Me doy cuenta de que hasta estas uniones nuestras, favorecen mi soberbia, imaginando que yo soy la causa del bien que realizan todas mis juiciosas hermanas. Mi Confesor no cesa de sugerirme medios para arrancar de mí este vicio y, al respecto, hasta me ha hecho advertencias, entre las cuales la que más miedo me da es esta: me dijo que temía que mi soberbia pudiera llegar a ser mi última ruina. 

			Querida amiga, por caridad, ahora te he revelado mi corazón con el fin de ser ayudada por tu caridad a superar este escollo que se me hace casi inevitable, si no fuera por el consuelo de la confianza que debo tener en mi Dios y la esperanza de que tú también te empeñarás por mí. Todo lo que puedas sugerirme al respecto, no me lo ahorres, te lo ruego por amor de María: y cuando reces por mí, no pidas otra cosa sino la santa humildad. Te digo de corazón que si tú estuvieras en mis circunstancias, yo haría lo mismo por ti. ¿De qué me valdría en el momento de la muerte haber hecho algo de bien, si luego el Señor me lo reprochara diciéndome: “Recepisti mercedem tuam”? 

			Tu amistad me es muy querida, y si llegara a perderla, lo consideraría un castigo de Dios (…). De mi parte quiero procurar conservar esta amistad nuestra, porque veo que he encontrado en ti una amiga que con el ejemplo y con las advertencias ayudará mucho a mi alma. Por esto deseo muchísimo hablar contigo personalmente. Si te agrada, quiero hacer contigo otro pacto que espero será de gran ayuda a nuestras almas (...).

			El santo amor de María Sma. nos abrace a las dos y yo tengo el consuelo de considerarme 

			La más fiel y afectuosa entre tus amigas 

			Capitanio Bartolomea

			44 (61) Encomiende nuestro Instituto al obispo... y acuérdese de María Bartolomé.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 12 de mayo 1827 

			Le incluyo la carta para las prácticas de los seis domingos de San Luis. He sido negligentísima, pero espero llegar todavía a tiempo. Hágame el favor de corregirla (…).

			Encomiende mucho nuestro Instituto al Sr. Obispo. Acuérdese también, por caridad de la pobre Bartolomea, dígale algo por mí a aquella querida Madre de la que espero toda gracia. Con prisa lo saludo humildemente 

			Su devma. y agradecidísima hija en Jesucristo 

			Capitanio Bartolomea

			45 (62) Mi soberbia es un laberinto tal, que cuando empiezo a pensar tiemblo.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Archiqueridísima Hermana en Jesucristo 

			Lóvere, 13 de mayo 1827 

			Recibí tu carta y la leí y releí extasiada. Alabado sea mi Dios que me da amigas que realmente son más preciosas que un tesoro (…). 

			Querida Mariana ¿Qué hacemos por María? ¡Qué hermoso obrar por esta dulcísima Madre! Atribuyo a una gracia especial de María esos hermosos y humildes pensamientos con los que me abres tu corazón. La sta. humildad es precisamente aquella virtud que nos hace muy queridas a Dios, aún lo más pequeño se torna meritorio. Conocemos el valor por el aprecio que tuvieron Jesús y María. Jesús es considerado por todo un pueblo como el peor de todos los hombres y como tal ¡es crucificado sobre el madero infame de la cruz! María, la más grande, la más excelente, la más Santa entre todas las criaturas, se considera la más indigna de todas y ¡busca todos los medios para vivir en una continua abyección!... Y nosotras, ¿amaremos ser honradas, alabadas, apreciadas?... 

			Te confieso ingenuamente que he recibido del Señor gracias muy grandes, pero mucho me temo que precisamente por mi soberbia, el Señor detenga el curso de sus misericordias haciendo justamente uso de su justicia. Créeme, hablo de mí misma, esta pasión de la soberbia está tan enraizada en mí que sólo la omnipotencia divina podrá liberarme. 

			Si hago alguna obra buena, la vanidad o la complacencia o algún fin humano me roban todo el mérito. 

			Hasta en estas nuestras santas uniones encuentro alimento para mi soberbia al imaginar que soy la causa del mucho bien que hacen mis piadosas hermanas. En fin, te digo que este es un laberinto tal para mí que cuando comienzo a pensar tiemblo y me parece estar cerca de mi total ruina. Pero me queda aún una gran esperanza en María. Ella es la Madre de los humildes, esta gracia la quiero realmente también para mí. Busquémosla juntas y esforcémonos hasta lograrla. Que en el futuro nuestra amistad esté totalmente dirigida a estimularnos mutuamente. 

			Todo cuanto te parezca que pueda ayudarme, ya sean consejos, correcciones, tu mismo tenor o método de vida, no dejes de ofrecérmelos: veras que no seré avara contigo. Queramos o no, quiero que alcancemos el Paraíso. Ayudémonos, por lo tanto mutuamente a recorrer este camino dificilísimo y, en esto, confiemos mucho en María. 

			Si me complaces, me alegrarás mucho.

			Hoy han comenzado los domingos en honor del inmaculado joven San Luis. 

			Un consuelo particular me inundó hoy el corazón. 

			Lo atribuyo a mi queridísimo Luisito. ¡Quiera Dios que de una vez por todas, según el ejemplo de este santo, me consagre enteramente a Él!... Lo deseo de corazón. En estos seis domingos ten como intención particular rezar a este santo por el buen éxito de nuestro Instituto. 

			Rézale de corazón y haz que también otras lo hagan, puesto que la necesidad es grande. 

			Me conviene terminar porque empiezo a sentir cansancio (…). 

			Te dejo bajo el Manto de la Virgen a enloquecerte con su Sto. Amor. Todas tus compañeras te saludan mucho. Cien veces adiós. En el nombre del Señor

			La más sincera entre tus amigas y hermanas 

			Bartolomea, indigna sierva de María

			46 (64) El Señor me permitió conocer algo de su padecer; ame la cruz. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Viernes a la noche, 1 de junio 1827 

			(...) Espero que María y más aún el Sto. Espíritu Divino consolarán también a Ud. Me afligió mucho oír acerca de su padecer. Lo primero que se me ocurrió fue pedirle al Señor que me hiciera participar de su pena, pero me reconocí indigna y demasiado débil, por eso no me animé a hacer tal súplica. Permítame que le diga lo que siento al respecto, aunque se trate de algo que no me corresponde. 

			Sinceramente hasta ahora me había estado preguntando y no entendía cómo el Señor que suele pagar con cruces a las almas que se fatigan por su gloria, para S. Rcis. no permitía sino honores y alabanzas; y yo misma le pedí que usted fuera la persona más humillada, contrariada, abandonada, injuriada, etc.; pero el Señor quiso sacarme esta duda, permitiéndome conocer algo de su padecer. Agradezcámosle al Señor. 

			Así como me duele por una parte verlo tan afligido, por otra pruebo consuelo y anoche, por todo esto, recité dos veces el Te Deum, agradeciéndole al Señor porque se digna enriquecer su alma con gracias tan grandes. Este padecer es para S.Rcia. aquella cruz que a mí también me hace desear, pero que el Señor no se complace en otorgármela porque no la merezco (...). 

			Ame la cruz, pues ésta lo hará gran santo, y aunque yo no haya tenido nunca la suerte de llevarla, envidio las almas a quienes el Señor favorece con tan rico tesoro. Tenga paciencia, después vendrá la calma y espero que el Espíritu Santo querrá consolarlo y dejarlo satisfecho. Muchas almas pequeñas y buenas ruegan por Ud. pero sin saberlo, y les hice ofrecer por tres días todo el bien que hagan con este fin. Estoy segura de que Dios escuchará sus inocentes oraciones. Yo buscaré el momento oportuno, es decir el encuentro de nuestra Coronación, puesto que me toca a mí sostener el manto de María, bajo el cual lo dejaré, y allí puede estar seguro. También Ud. acuérdese de mí, rece para que no sea ingrata con el amor de mi Dios y de mi querida Madre. 

			En este encuentro le envío su libro y le pido la acostumbrada caridad de enviarme otro (…). 

			Su devma. agradecidísima y humildísima hija en J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			47 (65) Encomiéndeme por caridad a Dios; mi soberbia es enorme y me hace temblar 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 12 de julio 1827 

			Al fin le envío el método de vida que encontrará escrito en la libretita. Le incluyo también todos los otros papeles que de vez en cuando he escrito para mí misma, puesto que deseo realmente ponerme por entero en sus manos para que S.R. pueda conocer mejor el estado de mi alma, y así, continuando conmigo su acostumbrada caridad, pueda conducirme al Paraíso. Dudaba sí enviárselas todas, puesto que muchas son cosas insignificantes, pero tenga paciencia, decidí no tener ni siquiera la mínima cosa sin que S.R. lo sepa; por esto se las envío todas. Le ruego devolverme aquellas que le parezcan que pueden aún servirme, y las otras arrójelas al fuego. 

			Le envío también sus libros para el Instituto de las Ursulinas. Hacía mucho que pensaba devolvérselos, pero la memoria me traicionó siempre; le ruego disculparme. Encomiéndeme por caridad a Dios. Temo mucho (se lo digo de corazón y con sinceridad) perderme. Mi soberbia es enorme, por eso me hace temblar y pensar que al final pueda resultar victoriosa, ya cada momento me parece estar junto al precipicio. Las gracias que el Señor me otorga son infinitas, las reconozco, pero yo no correspondo en absoluto. Si a otra le fueran concedidas las mismas gracias, sería una gran santa, y yo no soy ni siquiera una cristiana principiante. Por mi falta de correspondencia temo que el Señor llegue a cesar de darme sus gracias dejándome abandonada a mis pasiones. Hasta ahora el Señor ha sido demasiado bueno conmigo, mientras que yo o con un defecto u otro, especialmente con la disipación quería distanciarme de Él, de inmediato se hacía sentir, y con internos reproches y con remordimientos y con intranquilidad, no cejaba hasta que volvía al primer fervor. Pero temo que también esta especialísima misericordia llegue a retirármela, y que después de haber llamado y vuelto a llamar deje de mirarme. Pienso también que no pueden agradarle esas pocas cosas que hago bien, al estar tan mezcladas con la soberbia y con las imperfecciones. Y de que no le agradan, me parece tener una prueba en el hecho de estar siempre sin cruces. Todas mis compañeras, queridísimas y buenísimas, o muchas o pocas tienen cruces y parece que se esmeran en hacérmelas conocer todas: así me doy cuenta que agradables son ellas a Dios, pruebo envidia y luego me digo: “Y yo nada; amada, servida, tranquila, acariciada, etc.”. Antes tenía por lo menos un malestar, el cual si bien muy leve, aunque continuo podía incomodarme algo, pero ahora estoy bien y no tengo ni siquiera esto. De manera que no sé qué decir, tengo motivo para quedarme muy abajo: pero no quiero perder la confianza en mi Dios y en María; soy de ellos y por lo tanto basta. 

			Le pido de corazón que si en las prácticas de piedad que deseo comenzar ahora, llega a descubrir algo o de soberbia, o de amor propio, o de humano, táchelo, que estaré contenta, y si le parece oportuno negarme todo, hágalo, puesto que si me ayuda, me alegrará. No me ahorre nada, por caridad, me pongo enteramente en sus manos, trataré de obedecerle exactamente y así condúzcame al Paraíso. Tenga paciencia conmigo, el Señor le dará una buena “porción” de Paraíso de más por la caridad y paciencia que tuvo con Bartolomea. También yo rezaré por Ud. al Señor, de corazón (…). 

			Su indigna, agradecidísima y humildísima hija en J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			48 (66) Consagrarse a María es felizmente comprometerse a ser suyas para siempre.

			A LUCÍA CISMONDI

			Mi dulce y querida Amiga y Hermana 

			Lóvere, 19 de julio 1827 

			Sean dadas gracias a mi Dios que al fin me concede poder entretenerme al menos por carta con la más dulce y querida de mis amigas, como eres tú (...). 

			Tu última carta me hizo llorar de ternura y consuelo al ver las gracias que María derrama sobre tu alma. Estoy demasiado persuadida de que el día de la Coronación habrá sido para ti un día de Paraíso, y me imagino con cuánto placer habrás ofrecido la Corona a María y con cuánta satisfacción Ella la habrá agradecido. Afortunada de ti que eres toda de María. Esta hermosa ofrenda tuya (que me gustó muchísimo) te obliga a conservarte siempre suya. Te confieso que también para mí, ese día, fue verdaderamente un día de Paraíso. María no tuvo en cuenta mis defectos, al contrario, me pareció que con gran caridad me aceptaba bajo su manto junto con mis dulcísimas hermanas, y me prometía especial cuidado y asistencia. Querida Lucía, ¡cuántas deudas tenemos para con nuestra amorosísima Madre!... ¡Qué estricta obligación la de amarla, servirla y honrarla!... ( ...) . 

			Discúlpame si no te he escrito más; me costó demasiado también a mí, pero no pude. Créeme que estás realmente esculpida en mi corazón y en mi mente. No pasa día y ni siquiera hora en la que mi Lucía no se asome a mi mente. Aún recuerdo las hermosas gracias recibidas de ti en los afortunados días en que tuve la suerte de vivir junto a ti. Especialmente aquellas dulces y edificantes conversaciones del día y de la noche, aún me consuelan el corazón y estoy deseando otro encuentro para poder conversar contigo nuevamente y entretenerme con cosas espirituales y santas. 

			Te devuelvo tu libro de la vida de San Camilo. Te agradezco muchísimo y te aseguro que probé una gran satisfacción al leerlo (…). 

			Salúdame a la querida y buena maestra Angelina (…). Ruégale que me disculpe porque no le he escrito nunca, dile que si está enojada conmigo tiene mucha razón, pero que le pido paz y perdón por amor de San Luis, y que me envíe como señal de su paz la vida de San Estanislao para leer junto con una carta suya. En fin dile que yo también quiero escribirle pronto y con la extensión de mi carta supliré todas mis faltas (...). 

			Deseando recibir una carta tuya y augurándote un montón de cruces, junto a una paciencia inalterable, te dejo en el nombre de N.S.J.C. 

			Tu afma. agradecidísima devotísima hermana en J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			49 (67) Procure respetar las citas que da para la confesión; en cambio siéntase libre respecto a mí.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Reverendo Padre Confesor 

			Lóvere, 3 de agosto 1827 

			(...) Apoyada en su bondad, me atrevo a decirle algo que no me animé a decirle personalmente. Hace tiempo que oigo a varias personas quejarse porque a veces Ud. promete confesarlas un día u otro, y casi siempre falta a la palabra dada y he oído también hablar no muy bien al respecto, a varias personas. S.R. lo hará seguramente por necesidad, estoy segura, pero ellas no lo entienden, de manera que procure o contentarlas si puede, o bien déjelas en libertad en aquellos días en los cuales Ud. está ocupado; tenga especialmente en cuenta aquellas personas que están ocupadas en casa con la familia y aquellas que necesitan mayor cuidado. No use estas atenciones conmigo, puesto que me disgustaría, al contrario, le digo que si falta a su palabra, me hace bien. Disculpe mi libertad (…). 

			Por si acaso esta noche tuviera dos o tres minutos libres, desearía confesarme, pero no se preocupe; si no puede no me afecta, pues estoy tranquila: lo hago solamente para no molestar mañana que habrá mucha gente. 

			Encomiéndeme a Dios (…) 

			Su devotísima, agradecidísima sierva e hija en J.C. 

			Bartolomea C.

			50 (69) Espero que mi maldad no me quite de nuevo de las manos de la Virgen.

			A LUCÍA CISMONDI

			Dulcísima Hermana y mi fidelísima Amiga 

			Lóvere, 28 de agosto 1827 

			He recibido tu carta con la relación de los dones recibidos de María. Me has hecho una gracia demasiado grande al participármelos y te confieso que no pude no derramar copiosas lágrimas de alegría al verte tan favorecida por Ella. Miserable como soy, no he dejado de arrodillarme ante la imagen de la amabilísima Mamá agradeciéndole por ti. Yo también me ofrecí toda a Ella, pero temo que la maldad me quite de nuevo de las manos de María, por esto te ruego en el día de su nacimiento, preséntale por mí mis ofrendas, haz las promesas que creas oportunas, y luego envíamelas. Ten caridad para conmigo, te ruego, sabes que no es por casualidad que estamos unidas y espero de veras por medio tuyo obtener gracias de Dios. 

			Te envío la novena, temo ser demasiado indiscreta exagerando siempre con demasiadas prácticas; si oyes quejas al respecto, dímelo con confianza y te lo agradeceré (…). 

			Afma. y agradecidísima hermana 

			Bartolomea Capitanio

			51 (70) ¿Soy indiscreta excediendo siempre con tantas prácticas? Díganmelo sinceramente.

			A LAS HERMANAS ROMELLI

			Queridísimas hermanas 

			Lóvere, 28 de agosto 1827 

			Miles y miles de gracias a Julia por el favor que me ha hecho tan pronto. El pago espiritual que desea ya lo he cumplido. 

			Les envío la novena más cercana a nosotras (…). 

			Sepan decirme con sinceridad si soy demasiado indiscreta excediendo siempre con tantas prácticas, y me moderaré (...). 

			Tengan siempre presente a la que entre sus queridas amigas es la más pobre y miserable. 

			El amor de Dios las consuma y las haga víctimas agradables a su corazón. Todas sus hermanas les envían miles de saludos y el Señor Don Ángel se los retribuye centuplicados. En N.S.J.C. 

			La más querida y afma. entre sus amigas 

			Bartolomea Capitanio

			52 (71) No porque sí, el Señor ha permitido que estrechara con Lucía tal amistad.

			 A DON ÁNGEL BOSIO

			 Muy Rdo. Padre Confesor 

			28 de agosto 1827 

			(…) Hace un rato leí una carta de la más querida de mis amigas que es Lucía Cismondi. No pude no llorar de alegría al verla tan rica de tantas virtudes y sentí confusión al verme tan lejos de ella. 

			María le ha hecho gracias extraordinarias en el día de su Asunción, y permitió que me las revelara, para que reconociera mi nada, y al mismo tiempo me animara a imitarla. 

			Créame que Lucía es para mí un estímulo continuo a la piedad, y no porque sí el Señor ha permitido que estrechara con ella los vínculos de una gran amistad. Espero que el ejemplo de sus virtudes y más aún la eficacia de sus oraciones y la participación en sus buenas obras comprometerán al Señor a obrar en mi un milagro de conversión (…).

			Su devotísima y agradecidísima hija en J.C. 

			Capitanio Bartolomea 

			53 (72) Envíeme el esquema para hacer bien los ejercicios; envíeme libros adecuados; envíeme su oración.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 8 de septiembre 1827 

			Quisiera rogarle que me haga algunos favores. Espero que no me serán negados por su bondad. En estos días de ejercicios desearía mucho tener aquella hoja que enseña las prácticas para hacerlos bien; le ruego ajustarla a mi situación, puesto que no ha sido hecha para mí sino para Lucía Cismondi. 

			Además quería pedirle que en estos días me prestara un libro, sea de lección, o de meditación apto para los stos. ejercicios, puesto que yo no tengo ni siquiera uno. 

			Pero la caridad más grande que le pido es la de encomendarme vivamente a Dios. Temo dejar pasar también esta ocasión sin sacar provecho y sin convertirme verdaderamente a Él de corazón (…).

			Hoy en la congregación, el Señor Preboste prohibió comulgar por toda la semana, de manera que si S.R. está conforme, será necesario tener paciencia y obedecer, si bien una semana entera de ayuno resultará demasiado doloroso (…). 

			Su devotísima, agradecidísima sierva e hija en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			54 (73) He aquí, le envío mis escritos... no puedo sacarme de la mente que mi fin está cerca.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 19 de septiembre 1827 

			Le devuelvo el libro que me prestó y se lo agradezco de corazón. Realmente me gustó, si bien es algo que me asusta, se necesitaba algo así para sacudir la dureza de mi corazón. Le incluyo también la hoja de mis propósitos y algunas memorias que he escrito en estos stos. días. Cuando S.R. me propuso en los stos. ejercicios el hermoso método del ya fallecido Padre Mozzi, yo ya había comenzado a escribir algo desde hacía dos días, pero en borrador, porque no puedo hacer más. Pero no me animé a mostrárselo, el porqué no sé, pero ahora le envío todos mis escritos, para que vea el resultado de los stos. ejercicios. 

			Creo que no le desagradará que le abra mi corazón respecto a las inspiraciones y tentaciones tenidas en especial en estos stos. días. Desde hace algún tiempo, siento continuamente en el corazón el deseo de olvidarme de mí misma, de consagrarme totalmente a Dios, de dejarlo dueño de toda mí misma, de no guardarme ni siquiera un suspiro, sino que todo sea de Dios. Siento que debo dejarlo obrar en mí según su gusto y tener con Él una íntima unión. En fin, vivir en la tierra con el cuerpo, pero con el corazón y el espíritu en Dios.

			A veces son inspiraciones tan grandes que me doy cuenta de que soy muy inhábil para seguirlas. Por el contrario, muy a menudo se me ocurre pensar que me engaño, que soy yo misma que me imagino estas cosas para fomentar más mi soberbia, que no hago sino darlo a entender con algo de apariencia, que mi fin en el obrar no es recto, que al fin me condenaré, que con esto no hago sino engañar a mí misma y a los demás y cosas semejantes. Dichos pensamientos me inquietan y me infunden temor, de manera que no sé qué decidir. 

			Quisiera ser toda de Jesús, sé que mi soberbia me lo impide: todos estos pensamientos me hacen creer que soy objeto de náuseas para Dios, de manera que estoy siempre entre el temor y la esperanza, un poco gozando y otro poco temiendo por mis días hasta que llegue el último de mi vida, y no puedo sacarme de mi mente que no está lejos. Dios sabe cómo lo pasaré entonces. Temo mucho no hacerle conocer a Ud. todos mis defectos, de manera que sólo por culpa mía, Ud. no pueda aplicarme los remedios necesarios. Por el amor que tiene a J.C. y a mi alma por Él redimida, le ruego que pida al Señor le haga conocer el estado de mi alma tal cual es a sus ojos, purísimos, y una vez conocido me haga hacer lo que crea oportuno. Yo también pediré a Dios que me dé la gracia de serle obediente. Ahora creo haberle dicho todo (…). 

			Su devotísima, obligadísima y humildísima sierva e hija en Cristo 

			Bartolomea Capitanio

			55 (74) Siento inspiraciones grandísimas: ayúdame haciendo un nuevo pacto espiritual conmigo. 

			A LUCÍA CISMONDI

			 Hermana mía dulcísima en la caridad de nuestro Señor 

			Lóvere, 8 de octubre 1827 

			Aprovecho este momento de libertad para escribir a mi queridísima Lucía, ya que demasiado lo deseo. Quiera Dios que esta conversación escrita nos aventaje a las dos. 

			Ya ha pasado la solemnidad del Sto. Rosario de María, y me imagino que la buena Madre te habrá hecho alguna gracia especial. Estoy contentísima y deseo de corazón que María te enriquezca mucho con sus virtudes, gracias y dones, que te haga toda suya. Pero por caridad no te olvides de Bartolomea; tengo extrema necesidad de tus oraciones. 

			Hablándote sinceramente, siento inspiraciones grandísimas, el Señor me querría toda suya de manera de no tener para mí misma ni siquiera un suspiro, que sea enteramente de Él. Sin embargo a pesar de tantas inspiraciones, no hago nunca nada por Jesús. Soy siempre fría, disipada, mala, de manera que tengo motivo grandísimo para dudar de que Jesús, cansado de mi poquedad, no llegue al fin a abandonarme. 

			Por esto ¡por favor! si me quieres en Cristo, ruega mucho por mí. Di al Señor que haga vibrar en mi corazón una saeta de su santo amor, de manera que así, herido pueda finalmente rendirse a sus deseos y hacer cuanto Él quiere de mí. Mi necesidad espiritual me obliga a rogarte hacer conmigo un nuevo pacto, y el amor que me profesas, unido a la confianza que me das, me hacen esperar que lo aceptarás. 

			Desearía que hiciéramos el pacto de no buscar nunca gracia alguna ante Dios, de no dejar pasar oración, sin buscarla y hacerla tú también por mí, y yo por ti, precisamente como si tú y yo fuésemos una sola. Si llegamos a ver que alguna práctica, alguna advertencia, alguna inspiración, etc., pudiera ayudar a una u otra, hagámonos un deber el comunicárnosla, tengámonos mutuamente caridad, y la solicitud que usaríamos para con nuestra propia alma. Me parece que con tu amor y bondad no me negarás una gracia tan grande, te lo ruego de corazón; pide tú también tus permisos a tu Confesor para hacer este pacto, y si se muestra esquivo en concedértelo, ruégalo tú. Yo también pediré los míos, y estoy segura de que estará contentísimo porque verá la gran ventaja que traerá a mi alma esta espiritual unión. Esperaré con ansiedad la respuesta favorable. 

			Te incluyo las hojas que te prometí hace tiempo. Espero que te agraden porque conciernen a objetos que tú amas mucho, es decir el Sgdo. Corazón de Jesús y María Sam. Respecto a esta última, podrías unirte con nuestras hermanas de tu pueblo para hacer las prácticas juntas. El bien que hagan únanlo al de las hermanas de Lóvere, pues ellas también lo hacen. Pero haz como te parezca mejor y más apropiado a las circunstancias. 

			Querida hermana, ama a Dios también por mí, demasiado lo merece y seríamos bien ingratas si nos rehusáramos de amarlo. Amémoslo con amor grande, desinteresado, puro. Amémoslo porque lo merece, porque él es nuestro sumo bien. Por caridad ruega para que yo no sea avara con un Dios que es tan liberal conmigo, ruega para que este corazón mío no ame sino a Jesús y su gloria. Te deseo la más eminente santidad, deseo que el Señor te haga partícipe de sus regalos más exquisitos, especialmente del padecer; deseo que llegues a ser santa, pronto santa y gran santa. (...) 

			Tu afma. y agradecidísima hermana en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			56 (75) Yo soy una enamoradísima de la vida retirada, pero me gusta demasiado emplearme en obras de caridad.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Queridísima Hermana mía 

			Lóvere, 8 de octubre 1827 

			(...) Te envío el libro que me pediste sobre el amor de Jesús; no recuerdo cuánto dinero te debo. Si te parece bien sea lo que fuere, con este librito dejamos saldadas las cuentas. Te envío también tres opúsculos “El ocupado que medita”, te mandaré los otros cuando las vendedoras los hayan recibido; cuestan cinco centavos. 

			No sé qué decirte sobre el consejo que me pides respecto a tu vocación. Yo soy una enamorada de la vida retirada y religiosa, pero por otra parte me gusta demasiado emplearme en obras de caridad tanto espirituales como temporales, las cuales en un monasterio no se pueden ejercer, excepto la de rezar al Señor por los pecadores. Si estuviese en tu lugar no sabría qué decidir. La necesidad de tu pueblo es grande, la juventud, especialmente, necesita mucho de tu asistencia; aunque tú no hagas nada, sin embargo, sin ti quedaría privada de un apoyo muy necesario, y quizás acabarían en la nada aún esas pocas fatigas que has realizado hasta ahora para la ventaja espiritual de la juventud. 

			Por otro lado, me costaría demasiado dejar ese bendito retiro. Sería demasiado amargo abandonar aquella querida soledad que tanto anhela el corazón para unirse a Dios. De manera que no sé qué decirte. Encomiéndate a Dios de corazón, Él ciertamente te hará conocer su voluntad. No te fijes en tu interés sino en la ventaja del prójimo y ten la seguridad de que el Señor no te hará una gracia menor dejándote vivir una vida de monja en el siglo, que si te hiciera retirar en un claustro o retiro y terminar allí tus días. 

			No te canses de elevar fervorosas oraciones al Señor con esa intención, pero siempre con gran tranquilidad de corazón; puesto que a veces el Demonio pone en la cabeza mil pensamientos, deseos, inquietudes y hace parecer mejor un estado que otro. Entre tanto quita el entusiasmo para obrar en el presente, y así los deseos no se realizan nunca, y ese estado cansa y se descuidan los propios deberes. 

			Querida Mariana, anímate para actuar en las presentes circunstancias; trabaja mucho, como si éste tuviera que ser tu continuo estado. Será la mejor manera de comprometer al Señor para que te haga conocer claramente su voluntad, aún si te llamara a algún otro estado. Me gusta demasiado esta bendita caridad con el prójimo, que tanto ejerció Jesús durante todo el transcurso de su vida, y al ejercerla se prueba tanto gusto que me parece no se pueda probar jamás una satisfacción igual en ninguna religión. Te confieso que si a Dios no le agradara que se formara aquí, en Lóvere, el proyectado y deseado Instituto, en el cual se piensa unir la vida contemplativa con todos los actos de caridad que puedan prestarse al prójimo, dudaría ciertamente en entrar en el monasterio, pues sentiría demasiado dejar tantas ocasiones de prestarme en ventaja del prójimo, aunque no prefiero ninguna en particular. 

			Te he expuesto mi parecer. Me será grato al respecto, si me tienes al corriente de las inspiraciones que te vengan sobre esto en el porvenir. Encomiéndame a Dios, por caridad, la necesidad es extrema. Siento que el Señor quiere algo de mí, pero yo le resisto y en la práctica, se lo voy negando continuamente. Necesito de algún estímulo particular que me ablande el corazón y así, al fin, haga lo que Dios quiere de mí; que lo conozca para mayor confusión mía. En fin, querida Mariana, ten compasión de mi pobre alma, haz alguna oración particular y ofrece alguna mortificación o penitencia por mí. Si llego a tener un poco de amor de Dios quizás pueda hacer bien a alguna alma. Realmente tengo toda mi esperanza en tus oraciones, por favor, haz que los hechos confirmen mi confianza. 

			Las comunes amigas te mandan miles de saludos, lo mismo mis padres, para ti y para los tuyos. Salúdame a las queridas Romelli, con ansia y de corazón espero sus cartas. 

			Te deseo, querida hermana un corazón que sea todo de Jesús, un corazón que no ame, no busque, no anhele, no suspire, no descanse sino por Jesús. Anhelo que llegues a ser no sólo santa, sino gran santa y pronto santa; para esto te auguro que pongas los cimientos de la humildad. No lamentaría en absoluto si fueses maltratada, ofendida, olvidada, calumniada, y hasta perseguida. Esta sería la prueba de que eres muy querida por Dios. Pero si no la tienes en este momento, el Señor te la dará en el porvenir. Entretanto abísmate en el conocimiento de tu miseria, ten un bajo concepto de ti misma y en tu opinión considérate la última de todas y merecedora de todo desprecio. Este es el primer peldaño de la santidad, sin el cual todo lo demás no sirve de nada. Te hablo con mucha confianza al respecto porque así amonesto mi soberbia, la cual sigue siempre creciendo; temo ser una verdadera hipócrita, y sabe Dios que me tocará en el otro mundo. Ya veo el Infierno abierto para mí, y me parece oír las espantosas palabras que Dios me dirige: “No te conozco; has recibido tu merced de los hombres, vete, no te conozco”. Por caridad, Mariana, ruega por mí, de lo contrario ahora estamos unidas y en la eternidad estaremos separadas; tú con Dios, yo con los Demonios; tú en el Paraíso, y yo en el Infierno. Termino porque no tengo más tiempo y porque el corazón se me agita con estas reflexiones. 

			Adiós queridísima acuérdate de tu pobre amiga y hermana 

			Capitanio Bartolomea

			57 (76) Hermosísimo el estilo de vida proyectado, ahora, todo está en perseverancia.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Amiga mía queridísima 

			Lóvere, 16 de octubre 1827 

			(…) Me consolé mucho al saber los buenos sentimientos que conservas de lo bien que te portas a pesar de las muchas burlas que te toca sufrir. Feliz de ti que tan bien haces fructificar las gracias que has recibido de Dios; en punto de muerte te sentirás sumamente contenta y bendecirás con gusto ese afortunado momento en el que te consagraste totalmente al servicio del Señor. 

			Pero acuérdate que todo está en la perseverancia, y que lo hecho hasta ahora de nada te serviría si no continuaras hasta el fin. Por lo tanto, ánimo, querida Mariana, deja que se burlen de ti, que se mofen, que te consideren la última de todas; tú continúa tu estilo de vida. Crece siempre más en el amor de Dios, practica las virtudes necesarias de tu estado, ama las queridas cruces que Dios te mandará, frecuenta lo más que puedas la sta. comunión, ofrécete en cuanto tus circunstancias lo permitan, para instruir a las niñas, socorrer a los pobres, visitar a los enfermos, en una palabra para ayudar a tu prójimo, y tendrás la seguridad de que el Paraíso es tuyo. 

			Coraje, pues y no te agites por nada. Cuando alguna tribulación te oprima da una mirada al Paraíso, a aquella querida patria en la que se acabarán los disgustos y en la que no se probarán sino consuelos, alegría, gozo y paz.

			Encomiéndame siempre al Señor, por caridad, tengo necesidad extrema, por esto no te olvides de mí. 

			Tu afma. y agradecidísima amiga 

			Capitanio Bartolomea

			58 (77) Trabaje mucho puesto que deberá gozar de quietud sólo en el Paraíso. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Reverendo Padre Confesor 

			Lóvere, 18 de octubre 1827 

			Ruego a la bondad de S.R. obervar y corregir la novena que le incluyo, compuesta para nuestra compañía espiritual. Para la de la Dolorosa haré otra más fácil. 

			No puedo ocultar el consuelo que pruebo al verlo ya próximo a partir para sus queridas y santas misiones. Le auguro un óptimo resultado y pido a Dios de corazón que se las bendiga todas. Respecto a la que está por iniciar, tenga plena confianza de que todo resultará bien, porque está bajo la protección de María Sma., San Luis Gonzaga y de San Pablo Apóstol. Estos tres potentísimos abogados, obtendrán de Dios todo cuanto sea necesario para el feliz éxito de su sta. misión. 

			Ud. trabaje mucho, mucho, puesto que deberá gozar de quietud sólo en el Paraíso; pero no obstante sus fatigas cuide su salud, y sin quitar nada a su empeño busque los medios para conservarla buena. Disculpe mi confianza y atrevimiento, puesto que nunca puedo callar con S. Rcia. y siempre soy atrevida, fuera de toda regla. 

			Ruegue por mi alma, le suplico de todo corazón, obténgame en especial la gracia de imitar a mi queridísimo S. Luisito que precisamente me tocó en suerte imitar en la ya inminente novena. Estoy contentísima de esto, y gozo de veras al ver que él no desdeña venir conmigo; deseo imitarlo, de manera que de corazón, me recomiendo en sus oraciones. 

			Su Devma. humildísima y agradecidísima hija en J.C. 

			Bartolomea Capitanio

			59 (78) En mi gran soberbia hasta pienso que se escribirá mi vida. 

			A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Queridísimas Hermanas 

			Lóvere, 19 de octubre 1827 

			(...) No me alargo, porque creo que soy yo la que debe recibir una carta, la estoy esperando con un deseo inmenso. 

			Por caridad, hermanas queridas, encomiéndenme a Dios. No hago otra cosa que obrar por el diablo, y mis obras no servirán sino para aumentarme más el Infierno, que veo abierto bajo mis pies. Créanlo, si hago algo, no lo hago sino por soberbia, y me creo tan grande que hasta pienso que se escribirá mi vida. Por tanta soberbia y por muchos otros enormes pecados que no nombro para no escandalizarlas, veo cerca mi ruina y me parece que de un momento a otro, Dios tendrá que abandonarme porque estaré sumergida en los más horrendos pecados. Les repito, por caridad, rueguen mucho por mí, díganle al Señor que me use misericordia, que haga de mi lo que quiera en este mundo, pero que me salve; rueguen por las necesidades de mi alma. No crean que esto se los digo por humildad; no, se los digo con toda verdad, y para comprometer la caridad de ustedes hacía mí. Estoy muy afligida por esto, créanlo, y por lo tanto necesito extremadamente de sus oraciones, de lo contrario me tocara la infeliz suerte de estar separada de ustedes por toda la eternidad. 

			Espero que me ayuden espiritualmente. 

			Salúdenme a su señora madre y a la señora Angelina. Háganse santas, grandes santas, pronto santas; es lo que les deseo de corazón.

			Soy su afma. y agradecidísima hermana 

			Bartolomea C.

			60 (79) Me reprocho el no haberle pedido permiso para ayunar. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Reverendo Padre Confesor 

			Lóvere, 31 de octubre 1827 

			(…) De salud estoy muy bien, y hace algunos días no me molesta ni siquiera el dolor de estómago, por lo que he sentido interiormente reprocharme el no haber pedido permiso para ayunar. En este encuentro le envío también las faltas cometidas contra el método que me propuse; las incluyo para que pueda conocer en qué he fallado (...). 

			Su Devma. y agradecidísima sierva e hija en J.C. 

			Capitanio Bartolomea

			61 (80) Tu venida, la dulce charla que tuve contigo, disiparon mi tristeza.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima y amadísima Hermana en la caridad de N.S.J.C. 

			Lóvere, 2 de noviembre 1827 

			Si tu venida aquí fue de consuelo para ti, no resultó de menor júbilo y ventaja para mí. Te confieso que hacía dos días que estaba padeciendo una gran tristeza: debía esforzarme para retener las lágrimas. Se debía a mi soberbia (te lo digo ingenuamente y como hermana) por eso temía muchísimo ser abandonada de Dios, y a cada momento me parecía que acabaría por caer en pecados graves como justo castigo de mi soberbia. Tu venida, la dulce charla que tuve contigo y, sobre todo, el pacto que por caridad aceptaste, alejaron de mi corazón toda imagen lúgubre. La dulce esperanza de ser ayudada por Dios y conservarme como hija y esposa suya, fueron entrando en mí, dejándome tranquila y contenta. 

			¡Cuántas deudas para con mi Dios!... Precisamente cuando me parecía estar abandonada por Él, recibo sus más exquisitas misericordias y, en el momento en que creía serle objeto de odio, me hace conocer que conserva hacia mí una tierna y amorosa compasión. ¡Haced Dios mío, que no sea ingrata frente a tantas gracias!... ¡Haced que este corazón mío, se encienda todo entero de amor por Vos y de gratitud por vuestros beneficios! 

			Desearía que, para poder estar más unidas, nos comunicáramos, por turno un mes cada una, la práctica que establecemos en el día de retiro y que nos es asignada por el Confesor, pidiéndole que nos dé la obediencia de cumplirla (…). 

			Con mucho gusto se me dio el permiso de hacer el ya nombrado, y para mí ventajosísimo pacto. El Confesor dijo que lo hiciera para siempre, pero para despertar la memoria, conviene que lo renovemos el primer día de cada mes. Gustosamente otorgó a ambas el mérito de la obediencia. Yo lo comencé en la solemnidad de todos los Santos; tú hazlo apenas hayas leído esta mía. 

			Te envío el método de vida. Dime sinceramente si algo no te parece oportuno, y veremos de arreglarlo. Recibí tu carta, te la agradezco de corazón, y la conservo como un tesoro. Me parece todo hermosísimo y adecuado, y más no se puede desear.

			Tu afma. y fidelísima hermana 

			Bartolomea Capitanio

			62 (81) Deja al Señor el cuidado de guiarte como le guste y al lugar que Él quiera. 

			A MARIANA VÉRTOVA

			 Mi dilectísima hermana en Cristo Jesús 

			Lóvere, 6 de octubre 1827 

			Leí tu carta con ansias, pero sentí enseguida disgusto al darme cuenta que fui la causa de tu tristeza. Esto me dolió, pero no sé qué decir. Para darte seguridad sobre la elección de tu estado, necesitaría una luz superior clarísima que me convenciera ser voluntad Divina que tú te hagas monja. Pero esta luz no la tengo ni la merezco, de manera que me parecería imprudencia si yo quisiera, a toda costa, insinuarte tu estado. 

			Más bien me parece, y lo espero, que Dios te llame a ser religiosa: tu óptima conducta merece una gracia tan grande, y las gracias que el Señor te ofrece con prodigalidad, dan a conocer que estás destinada a algo grande. Deja al Señor el cuidado de guiarte como le guste y al lugar que Él quiera, y verás que en todas partes encontrarás los medios para hacerte santa. Te ruego que te pongas en santa calma y quietud al respecto, aún más, colócate en los brazos amoroso de tu querido Padre y dulce Esposo, como una niña pequeña. Déjale a Él por completo el cuidado de ti misma, y verás que te consolará. Consérvate siempre fiel, ámalo de corazón y estate segura de que pronto conocerás (espero claramente) la voluntad del Señor respecto a tu vocación. 

			Te agradezco mucho los queridos consuelos que has procurado a mi corazón. Te debo muchísimo a ti y a todas mis queridas amigas, por las oraciones mediante las cuales he conseguido tranquilidad y paz, si bien aún soy malísima. Continúen rezando por mí, te lo ruego, la necesidad se hace siempre mayor (...). 

			Adiós mi queridísima, la paz y el consuelo del Señor esté contigo. 

			Soy tu fiel y amada hermana en J.C. 

			Bartolomea, indigna Esposa de Jesús.

			63 (82) Deseo la más profunda humildad y también las ocasiones para ejercitarla.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulce y fiel hermana 

			Lóvere, 9 de octubre 1827 

			(...) Estoy esperando tu carta, entre tanto te aseguro que no me olvido de ti. Le digo realmente al Señor que anhelo que todas las gracias que me otorga por su infinita misericordia, te las haga iguales a ti, que te haga santa, en fin, que te haga agradable a su corazón. Estoy segura de que tú harás lo mismo por mí, bien sabes que la necesidad es grande. 

			Pídele de corazón a Jesús que me dé la más profunda humildad y también las ocasiones para ejercitarla. Vivamos, querida hermana, a los pies de nuestro Amor Crucificado. Allí aprenderemos todo, allí enloqueceremos de amor, allí nos haremos santas. 

			Qué consuelo sería si después de haber estado estrechamente unidas aquí en la tierra, pudiéramos las dos, morir en el mismo momento e ir juntas a ver por primera vez a Jesús y María en el Paraíso. ¡Quién te dice que quizás el Señor nos haga esta gracia! 

			Tu carta le gustó mucho a mi Padre Confesor, encontró todo celestial y oportuno, de manera que no hace sino animarnos para seguir los estímulos de María, para hacernos siempre más dignas de sus gracias. Pídele a Ella que todos estos favores se los conceda también a tu pobre Bartolomea, aunque es indignísima. 

			El santo amor de Jesús te abrace toda. 

			Soy tu agradecidísima y fidelísima hermana en J.C. 

			Bartolomea, indigna Esposa de Jesús.

			64 (83) Soy mala, sin embargo estoy tranquila y alegre: en mi pobreza tendré mayor derecho a la misericordia de mi Jesús.

			 A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Mis dulcísimas Hermanas en mi Jesús 

			Lóvere, 23 de noviembre 1827 

			Gran consuelo me trajo la carta de ustedes, pero al mismo tiempo gran confusión al verme tan lejos de esa perfección que idealizan en mí, y que por demás estaría obligada a vivir. En fin, si soy pobre tendré más derecho a la misericordia de mi Jesús. Él es suficientemente rico y con tal que yo lo quiera, puede enriquecerme también a mí, su última indigna sierva. Pero conviene que Él lo haga todo en mí, porque yo, aún cuando me ofrece algún regalo, no hago sino estropearlo con desagradables defectos, máxime de soberbia. Espero que hayan presentado alguna Oración al Señor por mí. Ya he sentido el efecto, puesto que si bien aún soy mala, sin embargo estoy tranquila y alegre. Qué gran misericordia del Señor también ésta, la de tener amigas y hermanas de tanto vaIor y virtud, por lo cual Él cerrando un ojo sobre mis miserias me favorece por amor y consideración de ellas (…). 

			Su fiel y constante hermana 

			Bartolomea, indigna Sierva de Jesús 

			D.S.B.

			65 (84) Presenté tus pedidos a mi padre espiritual y los aceptó.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima y amadísima Hermana 

			Lóvere, 25 de octubre 1827 

			(...) Presenté tus ruegos a mi Padre espiritual, y los aceptó gustoso; te asegura que si el Señor se digna inspirarle algo a tu respecto, no dejará de hacértelo conocer, y hasta de ordenártelo. Me dijo que te recomendara mucho la santa humildad para que con ella puedas hacerte siempre más agradable a tu Esposo. 

			Te da una orden: que ames mucho sus misiones y que te comprometas con ellas, de modo que resulten para gloria de Dios y de ventaja para las almas. En fin, que llegues a sentir como tuya esta obra santa, a fin de que sea perfecta y querida por Dios. Me comprometo a hacerte saber siempre las fechas exactas de las stas. misiones. Esta orden te debe ser muy querida, puesto que se trata nada menos que de cooperar en la salvación de las almas, de esas almas por las cuales nuestro adorable Esposo se ha fatigado tanto y ha derramado toda su preciosísima sangre. 

			Te suplico que pidas al Señor que se digne hacerme conocer su sta. voluntad, acerca de algo importante y, al mismo tiempo, que me dé la fuerza y la virtud para cumplirla. Te lo diré en otro encuentro, puesto que ahora no tengo la obediencia, mi Confesor está ausente. Entre tanto te ruego empeñarte con Dios y con María para obtenerme luz clara y gracia eficaz para hacer todo lo que Él quiere de mí (…). 

			Te deseo la sta. perseverancia y todo otro don espiritual, para que puedas alcanzar el bienaventurado Paraíso (…). 

			Tu afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea, indigna sierva de Jesús 

			D.S.B.

			66 (85) Tu carta me ha sido más querida y me ha consolado más que ninguna otra cosa en este mundo.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana dulcísima 

			Lóvere, 4 de diciembre 1827 

			(…) ¡Oh! ¡qué bueno es Dios! En este momento me oprime una pequeña cruz que me pesa un poco, y he aquí que el buen Jesús, para consolarme, me hace llegar tu carta tan querida y que me consuela más que ninguna otra cosa en este mundo. ¡Sea Él infinitamente agradecido! Siento no poder entretenerme contigo, puesto que no tengo ni dos momentos de libertad, pero paciencia, lo haré en otro encuentro, entonces te abriré mi corazón (…). 

			Agradece a Dios el conocimiento de ti misma que te otorgó. Esta es una gracia inmensa, y san Agustín no dejaba de pedirla, es decir: conocerse bien a sí mismo para humillarse, y conocer bien a Dios para amarlo. De manera que en lugar de entristecerte, agradécele de corazón, aún más, consuélate puesto que si eres pobre, Dios es la riqueza misma y Él te enriquecerá como sólo Él puede hacerlo y como fidelísimo esposo.

			Te suplico además, con todo el corazón, que pidas a Jesús me haga conocer a mí también mi pobreza, que me la deje siempre ante mis ojos, para que aprenda de una buena vez a conocer lo que soy y a no concebir más pensamientos de soberbia, por los que me vuelvo odiosa ante Dios. 

			(…) Pídele a Dios que me de la gracia de hacer todo lo que Él quiere y pretende de mí, entonces estaré contenta (...). 

			Alegrémonos de que Jesús está cerca y vendrá a nuestros corazones, y esperemos que en ellos plante su santo reino para no separarse jamás. Soy en el nombre de N.S.J.C. 

			Tu fiel y Afma. hermana 

			Bartolomea, indigna Sierva de Jesús

			67 (86) Con confianza te digo que el Señor me regala alguna pequeñísima cruz: ¡estoy contenta! 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana mía queridísima 

			Lóvere, 21 de octubre 1827 

			(…) Tu carta, las caritativas admoniciones que me haces me devuelven la tranquilidad. Sí, sea todo lo grande que se quiera mi debilidad, mi Jesús me ayudará, me sostendrá, será toda mi fuerza y en Él descansaré con tranquilidad. Me uno yo también a tu generosa ofrenda al Niño Jesús, y en la noche navideña, encontrémonos junto a Jesús y a nuestra querida Mamá que nos permitirá entrar en la gruta y nos dará un lugar. 

			Con confianza te digo que el Señor me regala alguna pequeñísima cruz; estoy contenta pero temo no llevarla como debiera. 

			Pídele tú que me de tanta gracia como para gozar de dichas cruces, no sólo ahora que son muy leves y casi insignificantes, sino también en el porvenir. Me parece ver preparadas algunas grandes (...). 

			El santo amor de Jesús sea la hermosa llama que abrase nuestro corazón. Soy en el nombre de N.S.J.C. 

			Afma. agradecidísima y fidelísima hermana 

			Bartolomea, indigna sierva de Jesús

			68 (87) Sea el amor nuestro último suspiro.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Lóvere, 24 de diciembre 1827 

			(…) Ve con confianza al Niño Jesús, que esta vez seguramente te consolará. Dile que tienes la orden de no alejarte de Él sin antes haber sido escuchada. A tus oraciones uniré las mías, aunque débiles. Dentro de pocos momentos se acerca la venida del Redentor, iré a adorarlo en la Gruta Santísima, me uniré a ti en este Lugar Santo y le suplicaré con insistencia por esa gracia. 

			El Niño Jesús te hable por mí. Yo no te digo sino que “Jesús nos ama hasta hacerse Niño por nosotros”, y continuamente nos grita: “Ámenme, ámenme”. Amémoslo, pues, de todo corazón, amémoslo siempre, y sea el amor nuestro último suspiro. Te dejo con la pluma para ir a la Gruta y reencontrarme espiritualmente. Soy 

			Tu Afma. agradecidísima hermana en Cristo 

			Bartolomea, indigna Sierva de Jesús 

			69 (88) Me has dejado una espina en el corazón al decirme del enfriamiento de una hermana nuestra muy querida: ¡no la dejes escapar! 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima Hermana en J.C. 

			Lóvere, 9 de enero de 1828 

			He aquí, mi queridísima, las prácticas que deseas. Te confieso que varias veces he oído la voz dulcísima de mi buen Jesús que deseaba esto pero quizás por haraganería, por un poco le he resistido. Agradezcamos que Él haya vencido y que me hayas despertado (...). 

			Me has dejado una espina en el corazón al decirme del enfriamiento de una hermana nuestra muy querida. Por caridad, no la dejes escapar. Si ella huye, tú córrele detrás, anímala, ruégale, sacúdela, y si no puedes a viva voz por la lejanía del pueblo, hazlo por escrito; pero te repito consérvasela a Jesús. Espero tanto que Dios te hará esta caridad. Ruega también mucho por nuestra congregación (…). 

			Te recomiendo mucho al pobre Jesús. Por caridad hagámosle buena compañía. Muchos lo persiguen, lo odian, lo injurian, de manera que se ve obligado a irse. Acojámoslo en nuestro corazón; seámosle fieles, de manera que estando con nosotras no pueda estar triste (…). 

			La caridad del Señor inflame todos nuestros corazones. Soy 

			Tu pobre hermana en J.C. 

			Bartolomea de Jesús 

			70 (89) Querida hermana, ¿qué haces por el Paraíso? Siento el continuo reproche a mi pobreza.

			 A MARIANA VÉRTOVA 

			Lovere, 18 de enero 1828 

			Te incluyo la próxima novena de María pero con dos pactos, de manera que tienes que pagarla muy cara. Uno es el darla a las queridas Romelli, el otro de enviarla también a Breno y, si puedo, desearía escribir una carta a la maestra Angelina, de manera que la unes a esta. Si no encuentras la carta, te ruego de corazón enviársela lo mismo; puesto que mi pereza no sabe encontrar el tiempo para hacer otra copia. 

			Querida hermana ¿qué haces por el Paraíso? ¡Sé demasiado que eres un continuo reproche a mi pobreza, y que Dios se servirá de tu ejemplo para condenar mi maldad! No sé qué decir, siento vivo remordimiento, quisiera enmendarme, pero mis malos apetitos me tienen ligada a la tierra. El dulce esposo Jesús hace de todo para vencerme, pero yo, obstinada, le ofrezco resistencia, de manera que llena de confusión me encomiendo a tu caridad. Ruega a Jesús que me dé mucha fuerza, de modo que rotas todas las cadenas y hasta los sutiles hilos que me alejan de Él, con toda libertad pueda volver hacia Él, descansar en su seno, uniformarme perfectamente a su voluntad Sma. y, en fin, llegar a ser totalmente suya. Lo deseo y lo espero mediante tus oraciones. 

			Te deseo gran fervor para las stas. misiones que dentro de poco recibirán. Afma. y agradecidísima hermana tuya 

			Bartolomea de Jesús

			71 (91) He aquí el modo de agradar a Jesús en este tiempo de excesos de carnaval.

			A LAS HERMANAS ROMELLI 

			Lóvere, 8 de febrero 1828 

			(…) ¡Cuánto debo a mis buenísimas amigas! De todo corazón agradezco a ese amable Esposo nuestro, que ha unido a su Bartolomea en estrecha amistad con almas tan queridas a Él, y adornadas con tanto mérito, a fin de que reciba gran provecho. Las promesas que han hecho por mí a Jesús, no podían ser más hermosas, ni resultarle a Él más gratas. Ahora todo está en que sea fiel en mantenerlas. 

			Mi debilidad, mi miseria, mi maldad es suma; pero Jesús, en el que he puesto todas mis esperanzas, es rico, fuerte, potente. Él me ayudará, me sostendrá, será mi fuerza y yo confío plenamente, dulcemente. ¡Lamentables circunstancias las de este tiempo!... ¡Pobre Jesús abandonado de la mayor parte de sus creaturas!... ¿Qué haremos nosotras para consolarlo?... Nada, sino darle amor, amor. Hagamos arder en nuestro corazones esta hermosa llama, y estemos seguras de que él nos sugerirá los medios para consolar al afligido Jesús, de manera que aliviemos con bálsamos perfumados sus sagradas heridas y ayudemos a tantas almas que se abandonan perdidamente a los placeres y orgías de este tiempo. Pidamos especialmente al amable Esposo que descargue sobre nosotras su justa cólera, que nos haga sufrir lo que quiera, aún las penas del Infierno, para reparar tantas culpas. Pero que no se muestre airado con sus queridas creaturas, sino que esté en paz. Jesús nos asegura en este tiempo, que todo pequeño acto, alivio, caridad para con nuestro prójimo, Él lo aceptará como alivio hecho a sus llagas. He aquí, en breve nuestro ejercicio en este tiempo, he aquí el modo de agradar a nuestro dulcísimo Esposo (…).

			Su sincera y fiel hermana 

			Bartolomea de Jesús

			 72 (93) Hoy Jesús me ha llamado a sí, con maneras tiernísimas; pareciera que rivalizáramos: yo en ofenderle, Él en buscarme. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Dulcísima Hermana 

			Lóvere, 29 de febrero 1828 

			Agradezco muy de corazón a mi buen Dios, el poder tener el suave placer de entretenerme contigo en santa conversación, por lo menos por escrito. Este es el único placer que gusto; bendito sea Jesús que me lo otorga. 

			Todo pasa y pasa pronto; no nos queda sino lo bueno o lo malo que hemos hecho. Sin embargo (parece increíble) frente a tantas gracias que el Señor me concede, tantas inspiraciones que me otorga, tantos buenos ejemplos que tengo ante mis ojos, persisto aún en mi frialdad y maldad. Hoy también estuve peor y traté muy mal a mi querido Jesús. Feliz de mí que trato con un Padre buenísimo, el cual no mira mis defectos, me usa caridad y misericordia, y precisamente hoy me ha llamado a sí, con maneras ternísimas. 

			Lo digo para mi confusión, parece que rivalizáramos: yo en ofenderle, Él en amarme; yo, huyendo, Él buscándome. iOh! ¡Bondad de mi Dios!... ¡hasta cuándo me haré sorda a tus llamados!... ¡Hasta cuándo resistiré a tu amor!... Romped pronto las cadenas que me atan al mundo y a mí misma: atraedme toda a vos, haced que sea totalmente vuestra. 

			Te confieso con sinceridad, querida Hermana, que el Señor me da a conocer lo que quiere de mí, pero yo obstinada, no sé decidirme por sus santos deseos. Sobre todo se lamenta por la poca unión que tengo con Él. Quisiera que tuviera una verdadera vida interior, y yo misma me doy cuenta de cuanta perfección estarían animadas todas mis acciones, si fueran acompañadas por esta vida interior. Muéstrate mi hermana, te ruego de corazón, pídele tú al Señor esta gracia para mí y pídesela insistentemente, a fin de que te escuche. 

			Somos compañeras en el camino de Jerusalén, Jesús nos precede con su cruz, dígnese Él a hacer partícipes también a sus siervas de un tesoro tan grande. En este doloroso camino, consuela tú por mí a Jesús, puesto que yo no haré sino acrecentar más sus penas: aplica, te ruego, una gota de la Sma. Sangre de Jesús para mi pobre alma (…). 

			Adiós, queridísima, hasta que nos volvamos a ver en el Calvario, Dios nos haga todas suyas. 

			Soy tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea de Jesús

			73 (94) Anhelo verte santa y gran santa. 

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Mi queridísima Hermana 

			Lóvere, 13 de marzo 1828 

			(…) Anhelo verte santa y gran santa. El amor de nuestro Jesús merece que hagamos todo esfuerzo para agradarle. ¡Felices de nosotras, si la pureza de nuestras costumbres llega a merecer la benevolencia y la complacencia de nuestro buen Dios! Esforcémonos para ello y el Paraíso es nuestro (...). 

			El crucifijo te hable por mí, y yo te remito a sus llagas santísimas, rogándote que te acuerdes también de mí. Te aseguro que ardientemente deseo la hora y el momento de poderme llamar. 

			Sor María Luisa de Jesús 

			Tu Afma. y agradecidísima hermana

			74 (95) El Corazón de Jesús, sea el lugar de nuestro retiro hoy, para poder habitar allí para siempre.

			A MARIA CHIODI 

			Lóvere, 14 de marzo 1828 

			(…) Jesús Crucificado te hable al corazón y te hable también por mí. Sus llagas santísimas te inflamen de amor y te acepten dentro de ellas... ¡Felices de nosotras si podemos consolar al afligido Jesús en sus dolores acerbísimos! Bienaventuradas, si Jesús acepta habitar en nuestro corazón. Hagámoslo siempre más hermoso y virtuoso, y Jesús lo poseerá totalmente. Sobre todo amemos la cruz, ella nos conducirá directamente al corazón dulcísimo de Jesús, ella nos salvará. El sacratísimo costado de Jesús, sea el lugar de retiro en el que nos refugiemos en este día, para poder luego habitar allí para siempre. Acuérdate también de mí y créeme 

			Tu Afma. hermana en J.C. 

			Bartolomea de Jesús

			75 (96) ¡Ojalá amáramos a Jesús cuanto se merece!... Prefiero ser dirigida por uno sólo.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Amabilísima Hermana 

			Lóvere, 14 de marzo 1828 

			No sé con qué sentimientos ni con qué palabras comenzar esta carta. El amor de Jesucristo, su infinito padecer, nuestra ingratitud ante tanto amor suyo son los principales sentimientos de mi corazón, sobre los que quiero hablar con mi dulcísima hermana para despertar su amor en mí, y así procurar romper esa helada dureza en la que se encuentra sumergido mi corazón. 

			Digámoslo, querida hermana y amiga, ¿qué más podía haber hecho nuestro buen Dios para inducirnos a amarlo? ¿Hay quizás algo que podamos desear que no lo haya hecho? Y sin embargo ¡qué poco es correspondido el amor de nuestro buen Dios!... 

			¡Parece imposible! Si el último entre todos los hombres hubiese ofrecido el más pequeño de los beneficios con que nos ha favorecido nuestro Dios, ¡cuánto amor no se hubiese atraído!... ¡Oh, Señor, haz que Lucía y Bartolomea os amen mucho, os amen cuanto puedan, cuanto no os han amado en el pasado, cuanto no os aman los pobres pecadores, y si fuese posible cuanto os mereces! ¡Afortunadas de nosotras, si supiéramos amar a un Dios tan amable!... Dios lo quiera, Dios lo haga…

			Recibí tu carta que verdaderamente me fue gratísima. A decir verdad, tu silencio me hizo pensar en un enfriamiento de nuestra amistad, pero enseguida me dije: de mi parte no se romperá ni disminuirá jamás, y de parte de mi querida Lucía, realmente sería injusto si lo dudara, de manera que inmediatamente me tranquilicé. Tu presentimiento respecto a mi salud no fue equivocado. Tuve unas pocas líneas de fiebre, por lo cual me quedé en cama varias tardes, y dos o tres días enteros, y el mal fue tan leve que pronto, sin consecuencia alguna, he vuelto a sentirme bien. 

			Siento que vuelves a encontrarte en angustia por el consejo que te dieron respecto de la dirección. No sé qué decirte. Tú sabes que prefiero ser dirigida por uno sólo, y me parece que la dirección de más de uno no puede ser de gran beneficio, puesto que aunque todos sean santos, sin embargo piensan distinto, y esta diversidad de sentimiento creo que no puede aportar mucha ventaja al alma. Sin embargo, también esto ha sido practicado por muchos santos y santas, por lo tanto, si ellos lo hacían es porque les ayudaba. En cuanto a ti, si los sentimientos o los consejos del Reverendo nombrado en tu carta fuesen, en algo o en mucho, contrarios a la dirección que tienes de tu Confesor, me parece justa causa como para abandonarlo, puesto que tu alma, entre direcciones contrarias, no podrá ciertamente encontrar calma. Pero si no encuentras contrariedad alguna, al contrario, si esto te ayudara más a avanzar en la perfección, no sería del parecer de abandonarlo. Pero encomiéndate a María y ella te ayudará y consolará. 

			Te incluyo la novena dispuesta en forma de viaje, como verás. Querida compañera, consolémonos, nuestra unión y amistad agrada a María. Ella misma nos ha unido también en este viaje, y así no hace sino acrecentar nuevos lazos en nuestra pía unión, tanto más fuertes cuanto más espirituales y santos sean. Yo estoy contentísima y gozo muchísimo, tú tenme paciencia y sopórtame (…).

			 Tu fiel y constante hermana 

			Bartolomea de Jesús.

			76 (98) Es raro que al leer tus cartas no llore de consuelo. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima Hermana

			Lóvere, 27 de marzo 1828 

			Muy queridas me fueron tus graciosísimas cartas. Es raro que al leerlas no derrame tiernas lágrimas de consuelo. ¡Cuánto vale un verdadero amigo!... Bendito sea Dios que tan estrechamente me ha unido a ti, de quien recibo enorme ayuda y espero recibir aún más en el futuro. ¡Sí, quedémonos siempre unidas en el dulce Corazón de Jesús para amarlo de corazón, para reparar y agradecer! Realmente espero que, en la suma bondad de mi Dios, estaremos unidas eternamente ¡Oh!, ¡suma dicha! 

			Jesús nos espera, hermana querida, Jesús nos llama para consolar su afligido corazón, para medicar sus llagas por demás dolorosas a causa de tantas culpas. ¿Qué haremos para consolarlo? Nos lo enseña Él mismo: ¡búscame almas! Así nos dice, hazme amar, condúceme a los pies de mis queridas creaturas. Por lo tanto, no nos reservemos nada, al contrario, pidamos a Dios que nos dé la gracia de obrar y padecer mucho por la conversión de los pobres pecadores, aunque nos tocara sufrir el Infierno por toda la eternidad. Si con esto pudiésemos ganar un alma para el Paraíso, me parece que las llamas del infierno se transformarían en flechas de caridad, por lo que no se padecería, sino que se gozaría mucho (...). 

			Tu afma. hermana 

			Bartolomea de Jesús

			77 (99) Hagamos en plural toda oración nuestra para que nuestra amistad llegue a ser siempre más estable.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima Hermana 

			Lóvere, 23 de abril 1828 

			Con inmenso júbilo, recibí, leí y releí tu carta; pero aún mayor fue la alegría que probé al conversar contigo aunque hayan sido poquísimos momentos; y por esto deja que te abra mi corazón. Me dolió un poco el ver que deseabas tanto alejarte de mí. Te aseguro que no lo atribuyo a mala voluntad, sino que habrás tenido tus justos motivos, y te los alabo y acepto, pero desearía que por lo menos, todos los momentos en que estás libre, los pasases junto a mí, y que no me los mezquinaras tanto como la última vez, puesto que realmente me contrariarías (...). 

			Me alegra mucho saber que mañana comienzas los stos. ejercicios, de veras que el Señor te done mucha gracia para poderlos hacer con aquella perfección que de ti exige. Sabe que iré yo también contigo, y si no puedo hacer los ejercicios trataré de acompañarte con el recogimiento, escuchando cuanto me diga el Señor al corazón. Recuerda que estamos unidas de manera que, en este santo tiempo, busca alguna luz particular también para mi pobre alma. Para establecer mejor nuestra unión espiritual, desearía que en el futuro, al hablar al Señor, ya sea pidiéndole alguna gracia u ofreciéndole dones, o haciendo actos de amor, de entrega, de súplica, etc., hablemos siempre en plural, y así tener presente nuestra unión y rezar juntas a Dios, favoreciéndonos siempre. 

			Con tal fin, anhelo que hagamos también otra cosa: el primer día de cada mes apliquemos la comunión la una por la otra, pidiendo en la misma a nuestro buen Jesús que a ti te haga conocer mis necesidades, qué quiere y qué exige de mí; y a mí, se digne hacerme conocer lo que quiere de ti, y luego con toda sinceridad, libertad y caridad manifestarnos mutuamente la inspiración recibida. Si esto te agrada y si recibes la obediencia para cumplirlo, comenzaremos, el primero de mayo. Ciertamente no podrás dejar de decir que no dejo de hacer la pobre pordiosera, siempre tengo algo para proponerte para mi provecho; pero en fin, paciencia, nuestro querido Jesús te pagará todo ampliamente (…).

			Escondámonos dentro del corazón de Jesús, aquí aprenderemos a amarlo, aquí nos haremos santas, quedémonos aquí siempre, hasta que Él quiera llamarnos al sto. Paraíso (…). 

			Adiós, mi querida hermana, que el Señor me haga digna de poderte ser siempre tal, y no hacerme indigna de favor tan insigne. María Santísima nos acoja a ambas bajo su manto santo. 

			Soy tu fiel y constante hermana 

			Bartolomea de Jesús

			78 (100) Un total abandono en Dios conservaría viva la llama del amor. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi queridísima y Dulcísima Hermana 

			Lóvere, 5 de mayo 1828 

			(…) ¡Querida hermana, cuánto me consoló el encontrar a mis queridas hermanas tan fervorosas y virtuosas! Sean dadas gracias a mi buen Jesús, que tanto obra en estas almas tan queridas por Él. Yo quedé sumamente confundida, confrontando mi frialdad; y maldad con la bondad y fervor de ellas, y he quedado casi afligida. Pero al reflexionar sobre la bondad de nuestro querido Jesús, espero ser siempre compadecida y ayudada por Él. 

			He sido de nuevo infiel a Jesús. He violado en lo mejor de la prueba, esos benditos leños del total abandono de mí misma en brazos de Dios, que deben servir para conservar la llama del amor y que debían arder ante Jesús Sacramentado. Por caridad, pídele tú perdón al Señor, de corazón, por esta falta y ruégale darme la gracia de serle siempre fiel a costa de cualquier contrariedad, angustia, frialdad, fastidio, etc. etc. (...). 

			El hermoso corazón de nuestro Jesús sea el dulce nido de nuestra morada, aquí aprendamos a amarlo, servirlo, alabarlo como merece. Adiós. Soy en el Señor 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea de Jesús 

			79 (101) Has elegido la mejor parte que no te será jamás quitada. 

			A MARIA CHIODI 

			Queridísima Hermana 

			Lóvere, 6 de mayo 1828 

			No pude enviarte antes mis escritos, ten paciencia, querida. Tu carta me fue apreciadísima, mucho más porque te veo toda fuego por Jesús. ¡Bienaventurada de ti, has elegido la mejor parte que no te será jamás quitada! 

			¡Continúa, querida, aún más, crece! Sobre todo en estos días que son todos de amor. El amante Jesús, no sabiendo ya más qué darnos, se entrega a sí mismo. Y nosotros, ¿qué haremos? ¡Ah! yo no tengo sino miserias, pecados; pero de Él espero grandes gracias! (…). 

			Tu Afma. y agradecidísima hermana 

			Bartolomea de Jesús

			80 (103) El voto me es muy querido, no es cadena que oprime, sino anillo que me une a Jesús.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Mi Archiqueridísima Hermana 

			Lóvere, 10 de mayo 1828 

			Leí y releí tu carta con extraordinario placer, y por gracia del Señor espero sacar provecho. El querido voto que tú tan fervorosamente me recomiendas, te aseguro que es muy querido, y espero de mi buen Jesús toda la gracia para cumplirlo fielmente. Realmente tienes razón al decir que no es cadena que oprime, sino anillo, lazo que me une a Él estrechamente. Me considero sumamente feliz. Dios quiera que yo no ponga obstáculos a las misericordias que desea usar para con mi pobre alma. 

			El primer día de mayo hice la sta. comunión por ti, y al pedir al Señor me hiciera conocer qué desea, conocí claramente con gran dulzura que su cía. el es muy querida, y que en ella encuentra todas sus complacencia, y si algo desea de ti, es un total abandono en Él. El quiere obrar en ti según su gusto, quiere hacerte instrumento de su gloria, por lo tanto déjate guiar por Él, como Él quiera. 

			Respecto a los propósitos que estás por hacer, te digo con sinceridad que en cuanto al primero, es decir, al de ocuparte de muchas cosas, Dios quiere que prefieras el bien común al tuyo particular, y que en lugar de retirarte debes ocuparte aún más. A Él le agrada sumamente que te fatigues por tu prójimo. Él sabrá compensarte de otra manera el recogimiento que a veces tendrás que perder, para emplearte en favor de tus hermanos (…). 

			Comenzamos mañana los domingos de nuestro querido Protector. Me parece dispuesto a hacernos gracias especiales. Me fue ordenado pedirle que nos obtenga la gracia de conocer y de hacer en todas nuestras acciones hasta en las más pequeñas, sólo lo que agrada a Dios. Él nos sea maestro, haciéndonos comprender esto le gusta a Dios, esto otro le disgusta. También me fue ordenado comenzar mañana el noviciado en el siglo, y así empezar la vida religiosa para hacerme digna de una gracia tan grande. 

			Quisiera rogarte que, cuando puedas, me envíes la aceptación de la muerte que haces después de la comunión (…). 

			Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea de Jesús 

			81 (105) Como satisfacción por tantas ofensas que recibe, el Señor quiere algo: nos lo haga Él mismo conocer.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima Hermana y Amiga 

			Lóvere, 29 de mayo 1828 

			¡Qué bueno es nuestro Jesús! Me acaba de consolar con una carta tuya, me resultó tan inesperada como apreciada. 

			Sinceramente te digo que de manera alguna estoy oprimida, al contrario, hago poco o nada, sin embargo la advertencia que me haces, de dejarme guiar en todo por la bondad de nuestro Esposo, me es gratísima y, con la gracia del Señor, quiero procurar ponerla en práctica (…). 

			Querida, deseo que hagas una hermosa obra. Busca con insistencia al Señor para que te haga conocer lo que desea que hagamos para reparar su ofendido corazón, cuando vemos u oímos que se cometen pecados, especialmente graves, y luego dímelo o escríbemelo. Me parece que el Señor quiere algo como satisfacción por tantas ofensas, pero no veo nada, ruégalo y vuélvele a rogar tú; y estoy segura de que te hará la gracia. Obtenme de Dios la gracia de ser constante. Si me quisiera favorecer con alguna cruz, pídele que no me la deje de mandar. 

			Toda tuya, Bartolomea de Jesús 

			82 (109) Deseo seriamente no ser más Bartolomea mala: espero en sus oraciones, pero no me coloque en el “commune plurimorum”. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Mi muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 27 de junio 1828 

			(…) Hoy me ha hecho un enorme regalo y me es tan querido que no tengo palabras para expresarlo. Le agradezco viva y profundamente, siento en mi corazón una gran gratitud hacia Ud. y hacia quien se la mandó. Esta querida y sagrada imagen la conservo realmente como sello y prenda de las intenciones que San Luis tiene sobre sí, y de los pactos y promesas que yo le hice a él. Por eso me resulta doblemente querida. 

			Deseo seriamente no ser más Bartolomea mala, sino Luis santo. Los ejemplos de su vida, sus eximias virtudes, verdaderamente me enamoran. Si por mí misma no puedo imitarlo, lo hará Él por mí. En toda acción mía no pensaré ser mas Bartolomea sino Luis, así con su ejemplo, aún más, haciéndolo todo él por mí, me ilusiono ser menos indigna de las misericordias de mi buen Jesús, quien no cesa, a pesar de mis faltas de mérito, de hacerme grandes gracias. Le suplico nuevamente, seguir dispensándome su caridad; soy indigna máxime por mi falta de correspondencia, pero Jesús le pagará igualmente. Me encomiendo de manera especial en sus oraciones. Lo espero mediante el pacto caritativo que hizo conmigo, pero le ruego no colocarme en el Commune Plurimorum; mis infinitas necesidades exigen una especial caridad (…).

			Su agradecidísima devotísima sierva e hija en J.C. 

			Bartolomea de Jesús

			83 (110) El Señor, ofendido por tantas irreverencias en la iglesia, te destina a custodiar su casa.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi queridísima Hermana 

			Lóvere, 1 de agosto 1828 

			Recibí todas tus cartas y todas me fueron apreciadísimas, sirvieron mucho para reprocharme mi extraña frialdad e indiferencia en el servicio del Señor. Si a Él le place, espero salir de ellas y tú debes ser el instrumento de mi santificación. 

			Hoy hice la sta. comunión por ti y rece al Divino Esposo que me hiciera conocer qué deseaba de ti. Me pareció haber sentido que Él está muy indignado y ofendido por la mucha temeridad con que hoy se acostumbra a estar con tanta irreverencia, disipación y desprecio en la iglesia, y que tu empeño sea el de impedir en lo posible todos los desórdenes que nacen en ella, inculcando mucho la devoción, el recogimiento, la reverencia en la casa de Dios. 

			Para reparar aquellas ofensas que tú no puedas impedir, el Señor quiere de ti que estés en la Iglesia con una compostura de ángel, tanto interna como externa, y con ello satisfacer las ofensas de los demás y hacer ver cuál es la manera de estar en la presencia de Dios (…). 

			Cada vez que entremos en la pieza pidamos a María alguna gracia para las dos, sobre todo te pido que le supliques nos deje como herencia la sta. humildad, la caridad, la pureza y el padecer. Espero que nuestra dulcísima Mamá lo hará como ella sabe hacerlo. Además de nuestras prácticas, me fue recomendado (te lo digo a ti, porque te considero otra mí misma) gran amor, suma confianza, profunda humildad, y hacer el voto sub levi de ponerme y abandonarme enteramente en las manos del Señor, sea lo que fuera que me permita, me ocurra (…). 

			La pobre e indigna hermana tuya 

			Bartolomea de Jesús

			84 (113) Seríamos bien ‘locas’ si no nos hiciéramos santas y gran santas. 

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Mi queridísima hermana 

			Lóvere, 24 de agosto 1828 

			Recibí todas tus cartas y también escuché tus suaves reproches. Ten paciencia si soy perezosa, a veces estoy impedida legítimamente; también yo deseo siempre de corazón entretenerme contigo y cuando recibo tus cartas pruebo un gozo particular. 

			Gozo sumamente de que hayas hecho los stos. ejercicios. Estoy segura de que Dios te habrá hecho conocer su santa voluntad en todo, y que te habrá dado luces especiales. Ahora imagino verte aún mas suya, totalmente santa. ¡Qué contenta estoy! Sabe conservar como preciosos los dones del Señor, querida hermana, continúa siempre correspondiéndoles y te encontrarás sumamente contenta. 

			Cuando me pongo a meditar sobre la brevedad de mis días, la felicidad del Paraíso, la miseria de este mundo y los padecimientos del Infierno, siento nacer en mi corazón un gran deseo de hacer cualquier cosa con tal de hacerme santa y gran santa. Efectivamente ¿qué son las mortificaciones, las abnegaciones, las humillaciones, los padecimientos y cualquier otra cosa, en comparación con el Paraíso que nos merecemos con ellas? 

			Seríamos bien locas si no nos hiciéramos santas y grandes santas, pero más loca soy yo que, teniendo todos los medios, pudiendo fácilmente hacer mucho por el Paraíso, hago poco, nada; al contrario, hago lo opuesto. Pero tú, por caridad, no me imites, continúa con tu acostumbrado estilo de vida, si puedes acreciéntalo, que Dios te premiará como Él sabe hacerlo. 

			Por caridad, tenme presente en tus oraciones (...).

			 Tu pobre hermana 

			En el deseo Sor María Luisa de Jesús. B.C.

			85 (114) Una permanente presencia de Dios; la gracia de morir en alguna religión y la de una infancia espiritual.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dulcísima hermana 

			Lóvere, 5 de septiembre 1828 

			Sean dadas infinitas gracias a mi Jesús que tan benignamente me concede tiempo para entretenerme contigo, amada hermana. Tienes toda la razón para quejarte de mi tardanza en escribirte, pero espero que tu caridad me compadezca, puesto que conoces mis circunstancias. 

			El lunes hice la sta. comunión por ti, y al preguntarle al Señor qué deseaba de ti, me pareció que decía que le agradarías mucho si te emplearas, de todas las maneras posibles, en dilatar la devoción a María, su querida Madre, y en procurar por todos los medios, hacerla amar, servir y obsequiar por cuantos más puedas. ¡He aquí la hermosa tarea que te toca realizar en este mes!, ¡qué grande será la recompensa que recibirás de María! ¡Afortunada de ti, mil veces! 

			Te ruego decir un Agimus por mí al Señor, agradeciéndole por todo lo que se digna favorecerme en estos días. 

			A decirte la verdad, vivo intranquila. Mis ocupaciones externas se han multiplicado un poco y, unidas a mi extremada delicadeza y haraganería, me quitan mucho tiempo que debería emplear en la sta. oración, por esto me siento muy distraída, fría y sin espíritu de devoción. En esta circunstancia, necesito mucho de tu caridad, ofrece alguna oración a Dios por este fin, y luego con toda libertad, dime cuanto Dios te sugiera al respecto. 

			Te incluyo las prácticas para este mes, tienden todas a la adquisición de un verdadero espíritu de oración y de una permanente presencia de Dios. También en esto te ruego indicarme cómo haces para conservarte en su presencia, aún en medio de las ocupaciones que distraen, y cómo haces la sta. oración. Te pido con confianza, y espero que tú también como verdadera hermana, no me negarás una caridad tan grande; no me decepciones en mi esperanza. 

			Ahora te incluyo la carta de la excelente Sra. Franzoni. Me gusta realmente su hermoso corazón y sus particulares dotes me encantan. Que el Señor la conserve siempre así, lo deseo de corazón. Tú quieres que le escriba. A ti no quisiera decirte que no en nada, pero te aseguro que no puedo ayudarla de manera alguna. Por otra parte, mis ocupaciones me dejan poco o ningún tiempo de libertad. Además al no conocerla personalmente, siento reparo en enviarle mis “borrones”, pero si tú me lo ordenas, superaré todas mis dificultades y lo haré. 

			No puedo ocultarte que he oído de algunas personas que la mencionada podría en alguna manera comenzar a entibiarse. Yo no lo he creído y hasta le dije a quien me lo contó, que no debía ser cierto absolutamente. Pero contigo no puedo callar. Procura indagar la verdad con discreción, e ingéniate para poder ayudar si fuese necesario (…). 

			Te espero ante la cuna de nuestra querida Niña. Recibí la obediencia de pedirle a Ella, en el día de su fiesta, dos gracias; la primera que por lo menos pueda morir en alguna religión, la segunda que me dé una sta. infancia espiritual. Estas gracias las espero de corazón. Ruega a la Niña que me tenga a la par tuya en la distribución de las gracias. 

			Adiós, mi querida, el amor de Jesús te consuma toda. Soy 

			Tu pobre e indigna hermana 

			Bartolomea de Jesús 

			86 (115) Para el que ama, este valle de lágrimas se convierte en un delicioso Paraíso, y las aflicciones, en delicias. 

			A PIERINA VIELMI 

			Queridísima hermana en J.C. 

			Lóvere, 19 de septiembre 1828 

			(…) ¡Que fortuna poder servir al Señor!... ¡Qué suma felicidad! ¡Qué dulce es el yugo del Señor, qué suaves son sus leyes, qué amable es Él mismo! Afortunadas las almas que aman al Señor con gran amor, y más afortunadas las que lo aman con todo lo que son. De esta manera, nuestro valle de lágrimas se convierte en un delicioso Paraíso; y las aflicciones más grandes del alma amante, son placeres y delicias. Esforcémonos, mi querida, en amar a Jesús, en amarlo mucho, en amarlo con todo nuestro ser. Su sta. voluntad sea la nuestra, las virtudes que Él nos enseñó con sus ejemplos, nos sean muy queridas y amemos hacernos santas. (...). 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea, espero de Jesús

			 87 (117) En los ejercicios, el Señor me hizo muchas gracias: estoy contentísima de su suma bondad.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			 Mi Respetabilísimo Superior 

			Lóvere, 25 de septiembre 1828 

			Apoyada en su bondad, me atrevo a enviarle las hojas que escribí durante este tiempo, a fin de que pueda conocer el resultado de mis ejercicios. En ésta no le digo nada porque procuraré escribirle todo con sinceridad en dichas hojas. Le digo sólo que estoy en deuda para con el Señor que me ha ayudado en manera particular y que me ha hecho muchas gracias. También me han favorecido las circunstancias, el estar tranquila y sin ninguna agitación. Todo lo debo a la bondad de mi Dios, a la asistencia de María y de mis santos abogados, y a las oraciones de tantas almas que había comprometido respecto a mí. 

			Sé que si hubiese correspondido a tantas gracias, hubiese sacado un fruto cien veces mayor. Pero estoy contentísima, no de mi maldad, si no de la suma bondad de Dios; espero realmente en Él para no ser más la que he sido en el pasado. Le ruego de corazón escribirme su parecer sobre los puntos que le pido, pero hágalo con toda comodidad. 

			Me encomiendo en sus oraciones. Ahora sé que las necesito mucho más que antes; el Señor me exige cosas grandes y si no correspondo, Dios sabe qué será de mí (…). 

			Su pobre sierva e hija en J.C. 

			Bartolomea, espero de Jesús

			88 (120) Oiga lo que quiera el mundo, nuestra felicidad en servir a Dios es inmensa.

			A MARIA CHIODI

			Hermana queridísima 

			Lóvere, 18 de octubre 1828 

			Tu carta me fue muy grata. Aprecio mucho el cariño que me demostraste, pero lo que más me gusta es tu hermoso fervor en el servicio divino. Sé que tú comprendes qué grande es el Dueño a quien sirves y qué digno de amor. Sírvelo realmente con fidelidad, sufre con paciencia todo lo que te contraría, y ten la seguridad de que el Paraíso es tuyo. Diga lo que quiera el mundo, nuestra felicidad en servir a Dios es inmensa, y nosotras que somos las afortunadas, aprovechémonos de tantas gracias y hagámonos santas. Ruega de corazón también por mí (…). 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			89 (121) Nuestro Amor crucificado nos haga partícipes de su cruz. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana mía más que queridísima

			Lóvere, 3 de noviembre 1828 

			(…) Me dijeron que hoy o mañana tú me esperas en Darfo; esta invitación me es muy grata y te la agradezco de corazón. Pero a Dios no le gusta que la acepte porque algunas ocupaciones indispensables y circunstancias me impiden llegarme hasta allí. Lo lamento porque deseo ardientemente verte, y aún más sabiendo que allí se encuentra la excelente Franzoni, a quien amo tiernamente y a quien deseo mucho conocer personalmente para estrechar con ella una particular amistad. Pero el Señor al ver que lo deseaba demasiado no quiso darme el gusto. Sea Él igualmente agradecido. Pensé tener tiempo hoy para escribir a la mencionada queridísima Franzoni, puesto que mucho lo deseo, pero tampoco en esto puedo complacerme. Salúdamela tú respetuosamente, ruégale considerarme su afectuosa hermana, dile que me dispense caridad recomendándome a Dios (...). 

			Anteayer hice la comunión por ti. No te puedo callar el hecho de haber conocido que el Señor está muy contento contigo y que le eres muy, muy querida. Al rogarle que me hiciera ver si deseaba algo de Lucía, me parece haber conocido que el Señor te ha destinado para integrar el número de las más grandes santas. Quiere que correspondas en modo particular a sus gracias, y así serás una gran santa. Querida Lucía, ¡qué felicidad inmensa! Jesús te quiere toda para sí. Que Él te de todas las gracias, que obre Él en ti, y tú sé una gran santa. Te lo deseo de corazón (...). 

			Te ruego que supliques todos los días a nuestro Amor Crucificado para que me prevenga con sus gracias y además, para que me haga participar un poco de su cruz. Me deja en una tal tranquilidad y en una tal quietud, que temo, no esté contento conmigo, si bien me doy perfectamente cuenta de que Él no me manda el sufrimiento porque ve que no sería capaz de soportarlo. ¡Querida mía! amemos a Jesús, amémoslo de corazón, amémoslo siempre y procuremos hacerlo amar de los demás. Un acto de amor de Dios vale más que cualquier otra cosa. 

			Te dejo a los pies del crucifijo, para encontrarte pronto y para abandonarte más. Soy 

			Tu pobre hermana en Jesucristo 

			Bartolomea de Jesús

			90 (122) Tráteme con confianza de hermana; ese título de señora, déjelo aparte. 

			A REGINA TAERI 

			Estimadísima Señora y Amadísima hermana en Jesucristo

			Lóvere, 4 de noviembre 1828 

			(…) No puedo esconderle una vez más el ardiente deseo que tengo de verla y abrazarla. Soy indigna de su amistad, pero puesto que su bondad me la ofrece, me es gratísima, más de cuanto se pueda pensar, y en Jesús la quiero tiernamente. Le suplico se digne enviarme sus escritos, los cuales me serán muy queridos, tráteme con confianza de hermana; ese título de señora, que bajo ningún aspecto me corresponde, déjelo completamente aparte, me hará un gran favor, y me atrevo a decirle que se lo exijo. (…). 

			Por caridad encomiéndeme al Señor. Mucho temo que mi ingratitud llegue a detener el curso de las gracias que el Señor, con tanta misericordia, me otorga. Le aseguro que no hay pensamiento que tanto me entristezca como el de reflexionar que estoy en situación de poder abandonar a Dios, y que si Él no me ayuda con gracias particulares, mi maldad lo hará ciertamente. Ruegue por lo tanto, por caridad, para que Dios me otorgue la gracia de serle siempre fiel, puesto que lo deseo ardientemente (...). 

			Su agradecidísima y afma. hermana en J.C.

			Bartolomea Capitanio 

			91 (123) ¿Es posible que no ame a ese Dios que es digno de infinito amor? 

			A MARIANA VÉRTOVA

			Hermana mía queridísima 

			Lóvere, 9 de noviembre 1828 

			Leí tu gratísima carta y me consolé mucho. El recuerdo de mi queridísima Mariana me es siempre grato y tu virtud siempre constituye un fuerte reproche a mi maldad. Pídele al Señor que por caridad me libre de ella. Es cierto, anhelo amar a Dios, ser toda suya, conservarme fiel a Él; pero ¿qué importa todo esto, si continuamente me echo atrás y sofoco las gracias de mi Dios? No quisiera entristecerme, pero no puedo a menos; el remordimiento de la conciencia se hace oír, porque no hago lo que Dios exige de mí. ¡Querida Mariana, ¿es posible que no ame a ese Dios que es digno de infinito amor?! Y sin embargo, es realmente así. Pídele tú, de corazón, que ablande mi dureza y que me dé la gracia de amarlo realmente (…). 

			Tu pobre hermana y amiga 

			Bartolomea de Jesús

			92 (124) Por caridad, querida Lucía, si me quieres, impétrame algo de amor de Dios.

			 A LUCÍA CISMONDI

			Hermana dulcísima y amadísima 

			Lóvere, 21 de noviembre 1828 

			(...) Hablas demasiado bien al invitarme al amor dulcísimo de Jesús. Muy tarde lo he conocido, aún más tarde lo he comenzado a amar, y ni siquiera ahora lo amo. Por caridad, querida Lucía, si me quieres, impétrame algo de amor de Dios; demasiado merece este buen Dios nuestro amor; demasiado poco es amado universalmente; amémoslo por lo menos nosotras que tenemos la inmensa dicha de conocerlo. 

			Hoy me uní a ti consagrándome enteramente a María, para que ella nos lleve a Jesús. Tus hermosas cualidades cubrirán mis defectos. 

			Soy tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús 

			93 (125) Sé que Dios quiere algo de mí y que me llama dulcemente a su suave yugo. 

			A PIERINA VIELMI 

			Hermana queridísima 

			Lóvere, 21 de noviembre 1828 

			(...) Tu hermoso fervor me da envidia. El Señor te otorga gracias señaladas y tú continúas correspondiéndole. Tu Esposo quiere grandes cosas de ti, te quiere grande en virtud, te quiere santa. Séle fiel, Dios lo merece, y tú, al fin, estarás sumamente contenta. 

			Te ruego tenerme presente en tus fervorosas oraciones: sé que Dios quiere algo de mí, me llama dulcemente a su suave yugo, pero hasta ahora siempre le he ofrecido resistencia. Estoy decidida a no disgustarlo más, al contrario, quiero secundar sus misericordiosos designios sobre mí, y para llegar a esto imploro de corazón su asistencia mediante tus oraciones (...). 

			Adiós queridísima, amemos a Dios, amémoslo de corazón, amémoslo siempre y nos sentiremos contentas. 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			94 (130) ¡Qué dulce es servir al Señor aún cuando nos aflige! 

			A VOLUMNIA BANZOLINI 

			Amabilísima Hermana en J.C. 

			Lóvere, 26 de diciembre 1828 

			Tu carta me ha resultado sumamente grata. Estimo por encima de todo tu amistad, y te agradezco que tan benignamente me la concedas, aunque no la merezco. Mucho me consoló y me congratulo contigo por las hermosas gracias que el Señor te otorga. Tu humildad (deja que te lo diga) me ha confundido mucho, viéndome lejos cien millas, pero al mismo tiempo consoló mucho mi corazón el ver qué sólidamente vas levantando el edificio de tu piedad sobre esta virtud fundamental. 

			Las stas. fiestas navideñas han pasado. Estoy segura de que el Niño Jesús habrá derramado gracias preciosas sobre tu alma y que habrá escogido tu corazón como morada. Si no has sentido consolación sensible, no importa. El Niño Jesús que ha querido sufrir apenas nacido, ha querido darte también a ti una muestra de ese pan duro que Él ha debido comer durante todo el curso de su vida. No te aflijas por esto, al contrario, consuélate que Jesús te hace digna de padecer por Él. Sabe que entre las gracias que pedí al Niño Jesús, está precisamente la de participarnos, todos los días, algo de su cruz. A mí no me da nada para sufrir, porque soy indigna, y lo usaría mal. Contigo comparte este regalo, porque le eres querida y fiel; acéptalo gustosamente y ánimo. ¡Qué dulce es servir al Señor aún cuando nos aflige! 

			Lamento tener que terminar mi conversación contigo. El sueño me molesta, es noche avanzada, de manera que termino diciéndote: “Amemos a Dios, amémoslo de corazón, amémoslo mucho, amémoslo siempre, y hagámoslo amar por todos”. 

			Soy tu Afma. y fiel amiga y hermana 

			Bartolomea de Jesús Capit. 

			Sigue cronológicamente la carta a Brígida Pegurri, con fecha 21 de enero 1829; ver cartas inéditas, n° 169.

			95 (137) Pídele a Jesús la perfecta conversión de todas las jóvenes de mi oratorio y la mía. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Dulcísima y Amadísima Hermana 

			Lóvere, 2 de febrero 1829 

			Con gran satisfacción de mi corazón me pongo a escribirte esta carta. Al hablar contigo, mi dulce hermana, me parece que la alegría invadiera mi corazón y me colmara totalmente un dulce consuelo. ¿Qué será luego, cuando pueda tener la hermosa suerte de gozarte en el Paraíso? ¡Oh! ¡Hermosa patria!... ¡Oh! ¡dulce nombre!... Qué consuelo trae a nuestro corazón este hermoso pensamiento… ¡Quizás está cerca! Si tú me precedes, por caridad, acuérdate también de mí; lo mismo haré yo si tengo la fortuna de ser la primera en pisar el Paraíso (...). 

			Pedí al buen Jesús me hiciera conocer sus intenciones sobre ti; me pareció entender que desea hagas todo esfuerzo para embellecer y adornar siempre más con virtudes tu corazón, porque Él lo ha elegido como lugar de su morada, en especial en este tiempo en el que es tan indignamente abandonado por muchos. 

			¡Querida Lucía! ¡Qué fortuna la tuya!... Por caridad consuela por lo menos tú a ese querido Jesús que recibe continuamente infinitas ofensas de parte de muchos y de muchas. Consuélalo con tu amor, con tu fidelidad, con tu servicio, procura también obtener misericordia por esos pobres que lo ofenden. 

			Pero sobre todo ten compasión de tu pobre amiga y hermana Bartolomea. Te aseguro que me encuentro en gran necesidad de tu caridad. Temo mucho ser objeto de odio de parte de Dios, y a cada momento me parece verme abandonada por Él y, por lo tanto, caer de precipicio en precipicio. Esta vez sé realmente hermana y ruega de corazón a Dios; si Él prevé que vaya abandonarlo, ruégale que me otorgue enseguida una gran contrición, y me haga morir al instante. Esto me pesa realmente en el corazón y temo mucho, mucho que llegue a verificarse. Pero me concede una dulce esperanza la unión y la caridad que tú me dispensas, y por tus méritos espero yo también ser ayudada. 

			Deseo otra caridad de ti. Puesto que todas las horas debemos pedir a J.C. la conversión de algún alma, te ruego que al toque del mediodía le pidas a J.C. la perfecta conversión de todas las jóvenes de mi oratorio, y a las dos de la tarde, pídele mi sincera y total conversión. Lo mismo, aunque indignamente, haré yo por ti en dichas horas por tu oratorio, y para ti pediré a Jesús la más sublime santidad (...). 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			96 (139) Sentí un fuerte estímulo a dispensar caridad a mi prójimo, con todos los medios y hacer un voto especial al respecto. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Lóvere, 9 de febrero 1829 

			Le envío la ficha con lo que he prometido al Señor como fruto de los santos ejercicios. Le confieso ingenuamente que mi corazón se siente realmente inclinado a procurar con todos los medios, dispensar caridad a mi prójimo y especialmente en los stos. ejercicios, sentí un fuerte estímulo para hacer un voto especial al respecto. No me animé sin su consentimiento, y ahora le pido encarecidamente el permiso, y le ruego al mismo tiempo, que me enseñe los medios para sacudir mi pereza y timidez. Amonésteme, oblígueme por la fuerza, hágame ejercer la hermosa caridad con cualquier medio posible. El deseo de poder hacer algo por mi prójimo es el que ahoga en mí los fuertes suspiros y deseos por la querida soledad, los cuales, sin embargo, no dejo de sentir muy vivamente de vez en cuando. Que el Señor haga en esto, como en todo lo que me pertenece, lo que más le agrade, pues estoy contenta. Solamente deseo y le ruego mucho, me conceda la gracia de no abandonarle nunca. Temo mucho, muchísimo que Dios, indignado por mi maldad, me saque la mano de la cabeza y me abandone a mí misma. Esta idea, unida al temor de ser objeto de odio y de disgusto a los ojos de mi Dios, hace tiempo que me trabaja mucho. A cada momento me parece ver cerca mi caída, y la muerte, que me sería querida, no puedo pedirla por temor a algo peor. Lo merezco todo, lo confieso, pero mi buen Jesús no me puede negar la gracia de no ofender a mi Dios y de amarlo mucho. En medio de mis temores, no le oculto que mi dulcísima Madre María me es de gran consuelo. Hace algunos días sentí en mi corazón un suave reproche de su parte porque confiaba poco en Ella y la amaba poco. Ahora siento una insólita ternura y confianza que me hace realmente esperarlo todo de una Madre tan buena, y con sólo nombrarla me siento alegrar el corazón. iMaría! ¡María, sálvame, por caridad! (…). 

			Tampoco puedo ocultarle que me parece haber sentido en el corazón que María quiere ser su fiel compañera en la misión que está por realizar. Con tal fin ha dispuesto que por algunos días esté sin compañero, para hacerle probar qué eficaz es su asistencia. Confíe mucho en Ella, y la misión resultará muy bien. 

			Lo saludo humildemente, rogándole encomendarme a Dios (…). 

			La pobre indigna hija suya en J.C. 

			Bartolomea de Jesús 

			Sigue cronológicamente una carta a una amiga, con fecha 21 de marzo 1829; ver cartas inéditas, n°170

			97 (148) ¡Cómo me consuela en estos días ver tantas almas que se ponen en paz con Dios y se acercan a recibirlo! 

			Mi respetabilísimo Superior y Padre en J.C. 

			Lóvere, 19 de abril 1829 

			(…) ¡Cómo me consuela en estos santos días ver tantas almas que rompen las ataduras del pecado, se ponen en paz con Dios y se acercan a recibirlo!... pero me apena el pensar que pudiera haber aunque fuera una sola que se mostrara obstinada y que resistiera a la voz del Señor, afligiendo el corazón piadoso de mi Jesús. Haga Jesús que sus tormentos sufridos por nosotros sean eficaces, de manera que ninguna persona los rechace.

			 Lo saludo humildemente al mismo tiempo que le auguro del cielo la más sublime santidad. 

			Soy el pobre Juan[2] de Jesús y de María

			98 (152) Jesús te pide que así como Él ha resucitado a vida nueva, tú resucites a una vida más santa y perfecta.

			 A LUCÍA CISMONDI

			 Queridísima Amiga y Hermana 

			30 de abril 1829 

			No estoy nunca tan contenta como cuando me siento a la mesa y me entretengo dulcemente con mi querida Lucía. Pero el fin principal por el cual te escribo es no sólo procurarme un gran consuelo, sino decirte cuanto en la comunión hecha por ti me pareció entender lo que Jesús te pide. Es decir, que así como Él ha resucitado a vida nueva, quiere que tú también resucites a una vida aún más santa y perfecta, a una vida llena de obras grandes que mucho contribuirán a su gloria. Él te será siempre de ayuda, sostén y consuelo. 

			Querida Lucía ¿cuándo llegará ese día bienaventurado, en el que unidas para siempre no temeremos más separarnos? ¿Cuándo veremos la belleza de nuestro divino Esposo? ¡Oh! ¡Paraíso, nuestra querida patria, acógenos pronto, sólo a ti dirigimos nuestros suspiros!... Pero antes de que llegue aquel día afortunado, creo que Jesús quiere aquí en la tierra, encerrarnos en un Paraíso terrestre, el de la religión, donde el amor de nuestro Esposo Celeste nos hará dulce y delicioso el mismo padecer. Pero ¿soy digna de tal gracia? 

			Mi querida, te confieso que cuando me detengo en este pensamiento quedo triste y confundida. Sólo me consuelo cuando reflexiono que, aunque indignísima, realmente me parece que Jesús me llama a este feliz estado, y si me llama, es señal que desea que yo lo abrace. Mientras espero este suspirado momento, procuro vivir como religiosa en el mundo, y con tal fin, he hecho en mi reglamento de vida, varias reformas, particularmente he establecido un mayor desprendimiento de todo y un mayor retiro. Luego me he sentido más tranquila y contenta, puesto que puedo decir que mi Jesús es mi todo. 

			Quisiera igualmente poder afirmar que yo soy toda de Jesús, pero mis miserias, mis imperfecciones, mis innumerables defectos, me reprenden secretamente y me dicen que mentiría. Pero quiero que tú uses gran caridad pidiendo al Esposo Celestial que llegue el tiempo en el que lo pueda decir con toda verdad. 

			Perdona mi indiscreción al escribirte tan largo, mientras tú estás siempre tan ocupada, pero para mí es un gran consuelo hablar contigo, mi querida, porque lo hago con aquella confianza con que se hablan no sólo dos fieles amigas, sino con ese afecto con que pueden hacerlo dos afectuosas hermanas (…). 

			Afma. agradecidísima amiga y hermana 

			La Sierva de Jesús

			99 (154) Te auguro un montón de cruces.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana amadísima en J.C. Pax Christi 

			Lóvere, 8 de mayo 1829 

			(…) Te auguro un montón de cruces con la correspondiente virtud para soportarlas santamente, y me firmo con placer 

			El Apóstol indigno de J. y de M. 

			B.C.

			100 (157) Un vestido en oro para la imagen de María. 

			A REGINA TAERI

			 Hermana y Amiga predilecta 

			Lóvere, 23 de mayo 1829 

			(…) Me parece que la próxima novena del Espíritu Santo sacude en algo mi frialdad. Me uno estrechamente a ti, y deseo participar de todo cuanto hagas. Quiera Dios que hagamos la próxima novena de Navidad con el fervor con que la hizo una vez el gran San Felipe Neri y que pudiéramos recibir ese ardiente amor que también el gusto en el día de Pentecostés. Envidio tu cálido gran fervor, y quisiera poder imitarte en todo lo que hagas en estos días para preparar un hermoso nido al Huésped Divino que está por hospedarse en tu corazón. Así estarás segura de participar de las hermosas gracias que Él te otorgará. 

			Como conozco tu bondad y el afecto que me profesas, me atrevo a pedirte un gran favor y caridad al mismo tiempo. Mis compañeras de congregación, quisieran bordar un vestido en oro para la imagen de María pero aquí no tenemos ni el oro, ni el dibujo. 

			Te ruego ya que de estas cosas te entiendes, me compres o me hagas dos o tres dibujos adecuados para tal objeto. Los quisiéramos más bien bajos y livianos, para bordarlos en el borde del vestido, adelante en el borde de las mangas. Quisiéramos que fueran dibujos en oro, no mezclados con colores, y la altura de los dibujos, menos de la mitad de la cuarta parte. Te pido tres distintos, porque siendo algo en común, será necesario adaptarse al gusto de todas o por lo menos de la mayoría. 

			Respecto al oro, te ruego que me compres todas las diversas cualidades que te he anotado aquí en la tarjeta. Oí decir que en el negocio Borghetti se vende ese tipo de mejor calidad; luego tú haz lo que creas mejor. Te envío algo de dinero para comprar lo que te pido; si te faltara, por favor, agrégalo tú, que en seguida te lo pagaremos, y te advierto que te seguiré molestando por este asunto. 

			El pago te lo dará a la Sma. Virgen, puesto que es algo que le pertenece totalmente. No puedo sino rogarte que me perdones tanta molestia, y decirte que me harás una gran gracia, si en algo me haces digna de complacerte y servirte (…). 

			El santo amor de Jesús y de María te consuma totalmente, y los hermosos ejemplos del querido S. Luis Gonzaga te enamoren de manera que pronto te hagan llegar a ser su fiel y perfecta copia. No te pido de rezar por mí, porque nuestro pacto nos obliga a recordarnos siempre mutuamente.

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			101 (159) Me doy cuenta cuánto provecho espiritual me reporta la amistad, la tuya más que todas. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana queridísima 

			Lóvere, 4 de junio 1829 

			(…) Quiero decirte algunas palabras respecto a cuanto me escribiste en tu penúltima carta. Sinceramente te digo que de ninguna manera he decidido respecto a mi vocación; se me dice que me quede tranquila por ahora, y lo estoy. 

			Sabe que mis amigas, y tú más que ninguna, me son más que queridas, y las tengo realmente como un don del cielo. Quizás Dios, para castigarme me las quitará, pero yo no las dejaré ciertamente, puesto que sé cómo me ayudan espiritualmente y tú más que todas. 

			Hagámonos santas, querida hermana, pero de veras. Poco tiempo para trabajar y luego un Dios para gozar para siempre. Adiós. 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			102 (160) No puedo quitarme de la cabeza que ahora el Señor lo está visitando con alguna cruz 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Superior y Confesor 

			Lóvere, 4 de junio 1829 

			(…) No puedo quitarme de la cabeza que ahora el Señor lo está visitando con alguna aflicción y cruz interna: hoy lo he tenido muy presente, pero sin saber el porqué. Ya me lo esperaba que después del consuelo de la clausura del mes de mayo, el Señor le daría alguna cruz. Pero le ruego, en lugar de afligirse, cualquiera sea la pena que sufra, procure consolarse con el Señor. Nunca es tan agradable a Él como cuando padece por su amor. 

			Me equivocaré, puede ser, pero no puedo quitarme del corazón que S. Rcia. está afligido y apenado a causa de los defectos que su profunda humildad le hace encontrar en sí mismo. Si fuese esto, le ruego, aplíquese lo que con santa caridad enseña a los demás: es decir, que después de haber dicho al Señor que estos son los frutos de nuestra huerta, que obraría peor aún si él no nos ayudara a abrir el corazón y a esperar en Dios. Más aún, estamos seguros de que Él hará de manera que podamos agradarle, sin que nosotros lo sepamos siquiera. Ni por humildad, ni por los defectos, ni por necesidad si no fuese extrema, debe dejar la sta. misa absolutamente. Dejándola contrariaría al corazón de ese amabilísimo Jesús, el cual con toda caridad espera sus amadas creaturas a su mesa, y más que todos a las enfermas para consolarlas, ayudarlas y confortarlas. Quisiera decirle, por humildad deje todo, y se hará santo, pero la sta. misa, no, nunca... 

			Espero que ya habrá comenzado la santa obra que planea realizar entre los sacerdotes. Si por acaso no hubiese aún comenzado, ésta es la ocasión para hacerlo. Enseguida, aún más, hoy mismo debe iniciarla, y esto como prueba de gratitud y de fidelidad a Dios, porque se digna visitarlo con cruces y no debe dejar pasar ni siquiera un día sin haber trabajado algo por esta hermosa obra. Espero ciertamente que Dios, para recompensarle su fatiga, bendecirá de tal manera esta obra que hará redundar totalmente en ventaja de quien la dirige y a su gloria. No repare en la repugnancia que prueba, yo lo considero una gracia particular del Señor; porque así le quita al demonio toda posibilidad de tentarlo por soberbia. Y Ud. trabaja aún con más gusto, amando todo lo que Dios le regala. 

			Le encomiendo mucho la misión de Schilpario, sólo una verdadera necesidad de salud o una obligación de caridad pueden dispensarlo de ella; por otra parte, sepa que a Dios le agradará mucho que derrame un poco de sudor por este pueblo suyo, y espero que todo resultará de gran ventaja (...). 

			Esta vez le he abierto demasiado mi corazón y hablé con atrevimiento. Este es realmente mi oficio y no sirvo sino para esto. Le ruego me perdone y después de culpar a mi atrevimiento, culpe a su humildad que a tanto me ha empujado. 

			Deseo que el Espíritu Santo descienda a su corazón, con la plenitud de sus dones y lo haga realmente ser otro Pedro, lleno de celo y caridad. Lo espero de corazón. 

			Le encomiendo mi pobre alma. Le pido su sta. bendición (...). 

			P.D. Pensaba esta mañana encomendarle a mi querido padre, tenga caridad para con él. De todas maneras, Dios lo quiere para él y ahora veo en él un hermoso cambio. El perfeccionamiento de esta tarea, Dios se la confía a S. Rcia. Le ruego darme permiso para renovar mi voto de caridad, pues me olvidé de pedírselo. La orden que me dio de dejar casi toda la sta. oración, al principio, resultó dolorosa a mi amor propio y no pude dejar de derramar alguna lágrima. Me pareció un castigo por mi infidelidad, pero ahora estoy completamente tranquila y contenta, y procuraré llevar conmigo a mi Señor donde quiera que vaya. Le agradezco por todo. Lo saludo. 

			Su indigna hija en J.C. 

			Bartolomea de Jesús

			103 (161) ¡Un Dios para conocer... amar... contemplar...!

			 A PIERINA VIELMI 

			Hermana archiqueridísima 

			Lóvere, 4 de junio 1829 

			(…) Ánimo querida hermana, el Paraíso nos espera, fatiguémonos con gusto para ganarlo. ¡Qué felicidad la nuestra si podemos llegar! ¡Un Dios para conocer… amar… contemplar… sin temor de perderlo ya más! ¡Feliz padecer que nos obtiene un bien tan grande! Suspiro por la hora en que os veré plenamente santa. El Espíritu Santo nos encienda todas en su santo amor. 

			Soy tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			104 (162) Dios no quiere conducirte por un camino ordinario... 

			A LUCÍA ROMELLI 

			Hermana queridísima 

			Lóvere, 4 de junio 1829 

			(...) Entendí también que debía recomendarte el recogimiento interior, y decirte que Jesús tiene designios grandes sobre ti, que no quiere conducirte por un camino ordinario, sino que te quiere santa y gran santa, y sobre todo, desea que lo ames y sirvas como verdadera y leal esposa. 

			Querida Lucía, Jesús te quiere toda suya, entrégate a Él totalmente, sin reservas (...). 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús 

			105 (163) Con una palabrita me haces creer cercana mi muerte: estaría contentísima si... 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Amadísima Hermana y Amiga 

			Lóvere, 15 de junio 1829 

			Tu carta fue muy querida a mi corazón y me trajo notable consuelo. Te agradezco de corazón la caridad que tienes conmigo y no sé decirte sino que Dios te lo pagará. La sugerencia de oro que me das respecto a mi obra no podía serme más grata ni llegar más oportuna. Quiera Dios que me aproveche. 

			Respecto a lo que me dices, que pronto me espera San Luis, y con una palabrita me haces creer cercana mi muerte, estaría contentísima si hubiese hecho algo por el Señor, pero al verme con las manos completamente vacías, no puedo creer que Dios quiera llamarme a sí, a no ser que fuese un rasgo de misericordia, que previera que puedo ofenderlo o abandonarlo. De todos modos, que obre el Señor, de cualquier manera estaré contenta (…). 

			Mi queridísima, no perdamos más tiempo, amemos verdaderamente y sinceramente a nuestro querido Jesús. ¡Cuántos no lo aman! ¡Cuántos lo ofenden y gravemente!... Nosotras consolémoslo. 

			Soy tu pobre hermana 

			Bartolomea de Jesús

			106 (164) Quisiera pasar santamente por lo menos el poco tiempo que me resta. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Archiqueridísima Hermana 

			Lóvere, 22 de junio 1828 

			(…) Acuérdate siempre de tu pobre Bartolomea. Quisiera por lo menos pasar santamente el poco tiempo que me resta de vida: el ejemplo de mi querido San Luis me es de fuerte estímulo para amar a Dios, pero con todo, no hago nunca nada y si avanzo con este paso, llegaré al tribunal de Dios con las manos completamente vacías de toda obra buena y llena de pecados. Ayúdame, por caridad. 

			Mi queridísima, te deseo la más sublime santidad; San Luis sea tu verdadero modelo; soy en la caridad de N.S.J.C. 

			Tu pobre hermana 

			Bartolomea, Sierva indigna de Jesús

			107 (165) Los continuos llamados que siento en mi corazón a hacerme santa y de hacerme santa pronto, me dan a conocer como próximo mi fin. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Reverendo Padre Superior y Confesor 

			Lóvere, 23 de junio 1829 

			(…) Los continuos llamados que siento en mi corazón a hacerme santa y de hacerme santa pronto, pronto, me dan a conocer como próximo mi fin. S. Rcia. así me lo ha dado a entender, pero sobre todo lo experimenté en la fiesta de mi querido San Luis. Durante todo el día, sentí que debía pasar este año como San Luis pasó el último año de su vida, que su perfección en todo debía ser la norma continua de mi vivir; no pude imaginarme a San Luis sino de esta manera. Me parecía verlo todo absorto en su Dios, no teniendo en su mente sino a Él y su gloria: sólo a esto apuntaba en su obrar, pasando por sobre toda otra cosa creada, tan de prisa, como alguien que camina sobre brasas ardientes. Quisiera imitarlo y siento gran deseo, pero mi soberbia es demasiado grande, y si a veces mi Dios me hace adelantar un paso, ella me hace retroceder diez. 

			Me encomiendo a su caridad, si Dios le inspira de adoptar hasta formas extrañas para humillarme, no me las niegue, de ninguna manera. Ya estoy segurísima que no podré soportar la mínima prueba, pero estoy contenta lo mismo, puesto que también esto servirá para humillarme igualmente, y hacerme conocer quién soy y qué puedo hacer. 

			No quiero ocultarle un pensamiento que tuve. Me pareció que Jesús agradecerá sumamente de S. Rcia., que todas las veces que esté confesando ante el Smo. Sacramento, y se levantan las personas que van confesándose, cada vez, dé un dulce saludo a Jesús Sacramentado, sin dejar pasar ni siquiera una ocasión de ofrecerle este obsequio. Esto para reparar el monstruoso olvido de parte de tantos cristianos que no lo visitan. 

			Me olvidaba de pedirle la disciplina en la corriente novena. Interpreté como favorable la respuesta, de manera que entiendo pedírsela también para las próximas novenas hasta agosto. 

			Me encomiendo de corazón a su caridad. Lo saludo respetuosamente y soy 

			Su pobre sierva e hija en N.S.J.C. 

			Bartolomea, Sierva indigna de Jesús 

			108 (169) Dile algo también por mí al Sdo. Corazón, especialmente ahora que me parece me queda poco por vivir. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Archiqueridísima Hermana en J.C. 

			Lóvere, 18 de julio 1829 

			Heme aquí al fin, amadísima hermana; no te pido disculpa por mi demora en escribirte, porque soy la negligente Bartolomea de siempre. 

			El primer día del corriente mes ofrecí la sta. comunión por ti. En dicho encuentro me pareció haber conocido que Dios te ha destinado para ser la secretaria de su Corazón Smo. en el sacramento, porque quiere que, personal o espiritualmente, lo acompañes de continuo. 

			Dile algo también por mí. Te confieso ingenuamente que siento continuos reproches de parte de mi dulce Esposo, puesto que no correspondo en absoluto a sus gracias, especialmente ahora que me parece me queda muy, muy poca vida mortal por vivir. Estoy algo preocupada también respecto a mi vocación; pídele a Dios que me haga conocer su sta. voluntad al respecto. 

			Le pregunté al Rdo. Superior si se encontrará en casa la semana próxima, y me dijo que excepto un día en el que desea ir a Trescore para visitar a Monseñor, estará sin falta. No puede fijar un día determinado, porque deberá adaptarse a quien lo acompaña. 

			Deseo inmensamente verte y gozarte; pero no vengas con demasiado apuro. 

			Mi queridísima, consígueme de Dios un gran amor por Él. Soy en el nombre de N.S.J.C. 

			Tu pobre hermana, Bartolomea de Jesús 

			109 (175) Hace tiempo que estoy algo inquieta y descontenta; Dios quiere algo de mí, pero no distingo más... 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Amadísima Hermana en la Caridad de N. Señor 

			Lóvere, 18 de septiembre 1829 

			He aquí la carta prometida. Ten paciencia si tardo siempre en escribirte. Si no te podrá servir este año, me consuelo porque será buena por lo menos el año próximo. Entonces no suspirarás por mi haraganería (...). 

			Por caridad, ruega al amable Jesús que no me quite su sta. mano de la cabeza, porque estoy muy próxima a hacer una de las mías; ruégale para que se digne hacerme conocer su voluntad. Hace tiempo que estoy algo inquieta y descontenta, sé que Dios quiere algo de mí; pero no distingo más. Hazme tú de mediadora ante Dios, y luego háblame con sinceridad. 

			¡Qué hermoso es el Paraíso! trabajemos mucho, mucho para conquistarlo. En él tendremos a Dios, lo amaremos de corazón, estaremos seguras de no perderlo jamás. ¡Oh! ¡Qué gran felicidad! Te saludo afectuosamente y soy 

			Tu indigna hermana y amiga 

			La Sierva de Jesús y de María

			110 (176) Siento vivo deseo de hacerme santa, pero mediante la humillación y la cruz. Siento que debo hacer mucho en poco tiempo. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Reverendísimo Padre en Jesucristo 

			Lóvere, 27 de septiembre 1829 

			Mis necesidades espirituales son infinitas y no sé por dónde empezar. Diré, en síntesis, cuanto puedo: tenga la bondad de escucharme. Le envío muchas cosas. Mi diario, que hace tanto no le hago ver. Incluyo también mis faltas de soberbia, pero no puedo enviarle todas las hojas, porque temo haberlas traspapelado y no puedo encontrarlas. Le mando ahora el resultado de los stos. ejercicios que el Señor me concedió la gracia de hacer, con los propósitos que he formulado. 

			Espero que mediante ellos, llegue a conocer el retrato de mi conciencia, con los infinitos defectos que encontré en mí, sin mencionar todos aquellos que mi amor propio me ha escondido. Procuré escribir con la mayor sinceridad posible y, cuando sentía la más pequeña inquietud al dejar algo de lado, me parece haber escrito inmediatamente; aunque sé que lo más ha quedado oculto por mi soberbia. De esto pediré perdón y luz al Señor. Usted, entre tanto, después de haber reflexionado sobre mi estado, y solamente a título de caridad, hágamelo conocer, e indíqueme el camino que debo recorrer hacia el Señor. 

			Sé y repetidas veces lo he sentido en el corazón durante los días de los stos. ejercicios, que el Señor me quiere toda suya, que no está contento con lo que hago, que me llama por precisa obligación a la perfección, que le disgustan mucho más mis más pequeños pecados, que los mayores de cualquier otra persona, porque los míos son maliciosos y parten de un corazón que no debería ser sino amor para ese Dios que tanto lo ha beneficiado. Siento vivo deseo de hacerme santa, pero mediante la humillación y la cruz. Siento que Él me llama al sto. ejercicio de la oración. Siento, en fin, que debo hacer mucho en poco tiempo. Pero soy una pobre ciega guiada por el amor propio, empujada continuamente por la soberbia; por lo tanto no puedo sino encomendarme a su caridad. Me abandono en sus manos como en las manos de mi Divino Esposo. Estoy segura de que usted tendrá sobre mí muchas luces. Procuraré obedecerle ciegamente y así evitaré, de seguro, todo engaño. Quiero hacerme santa, y no quiero diferirlo más; ayúdeme por caridad mediante consejos y plegarias. 

			Permítame hablarle del querido Instituto objeto de sus deseos y de los míos. El asunto Gerosa[3] permanece en el silencio. Se ve que el consejo recibido de parte de la señora Bartolomea; tuvo el efecto que el Rdo. Dó temía, porque desde entonces ella no habló más sobre ello. Catalina me hizo escribir sobre el particular al Rdo. Dó para tenerla al corriente, pero ella no sabe nada (según su sugerencia) de cuanto el susodicho me ha escrito. Solamente supo acerca de la frialdad de la tía al respecto. Catalina se encuentra en buenísimas disposiciones y desea efectuar las divisiones: pero por lo que se sabe desde el punto de vista humano, el asunto parece ir muy a la larga y creo que si seguimos esperando la decisión, estaremos en el mismo punto aún dentro de diez años. Pero el Señor puede hacer lo que quiere, y nada es imposible para Él. 

			En la pasada novena, hice rogar mucho al Señor para que se dignase dar a conocer: 1° cuál ha de ser la Regla que se profese en el nuevo Instituto. 2° cuál ha de ser la casa en la que Él ha puesto sus ojos. 3° cuáles son los medios de los que se quiere servir para el comienzo de su obra. No dudo en lo más mínimo de que S.R. habrá tenido especiales inspiraciones sobre todo esto y espero ver pronto los efectos. 

			En cuanto a la Regla, le pediría que no difiera más (si lo cree oportuno) la elección de la que crea ser más conforme a la voluntad de Dios y más apta para el fin. Me parece que para determinarse sobre la Regla que ha de regir al Instituto, no es necesario que se tenga antes el material del mismo. Preparada y determinada ésta, se pensará entonces acerca de la compra de la casa, etc. Yo hice algo que no se si ha sido oportuno; me sentí empujada internamente sin poder ofrecer resistencia. Escribí sobre el caso a la querida Viganoni, pues pensé que como es muy rica puede prestarnos una ayuda al comienzo de la obra. Lo que hice me pareció una niñería como para hacérselo saber. Pensaba ponerlo al tanto después de conocer las intenciones de esa persona, pero no he podido llegar a escribir sin antes haberle hecho ver la carta que aquí le incluyo; le ruego observarla y corregirla como le parezca mejor. Si juzga inoportuno este paso, échela al fuego, y quedaré contenta. En cambio si le parece que puedo enviarla, devuélvamela por favor para el miércoles, a fin de que pueda hacérsela llegar por correo. También tengo en vista otra persona que me parece oportunísima: en la primera ocasión que la encuentre, le manifestaré mis intenciones para que pueda ayudar a la obra del Señor. 

			Probemos todas las llaves para ver si podemos abrir con alguna de ellas la entrada a la santa obra: si el Señor no lo quisiera, después de haberlo probado todo, nos arrodillaremos junto a su puerta y estaremos esperando que Él abra por sí sólo para hacernos entrar. Confío mucho en la bondad del Señor, que ha de querer proveernos de lo necesario, pues lo deseo muy de corazón. 

			El libro que me prestó para la lección, si no hay inconveniente, desearía seguir teniéndolo para terminar de leerlo. Me encomiendo a sus oraciones. Disculpe mi confianza y la libertad con que le hablo. 

			Lo saludo atentamente y tengo el honor de llamarme 

			Su Devma. agradecidísima hija y sierva en J.C. 

			La Sierva de Jesús y de María

			111 (177) Las conversaciones que tuve contigo y tu edificante ejemplo me llegaron muy hondo, me “hirieron el corazón” y las voy recordando para consolarme.

			 A REGINA TAERI 

			Archiqueridísima Hermana y Amiga 

			Lóvere, 20 de octubre 1829 

			Perdona mi poca educación al tardar tanto en darte noticias mías. Las circunstancias de la vendimia me quitaron tiempo para cumplir antes con mi deber. Gracias al cielo hicimos un feliz viaje, con excepción del lago que estaba algo agitado, pero no tuve miedo. 

			Conté a los de mi casa las infinitas atenciones que recibí de toda tu respetable familia y especialmente de ti. Ellos han quedado admirados y confusos juntamente conmigo, y sienten la más viva gratitud unida al deseo de poder, por lo menos en parte, satisfacer tantas deudas contraídas. Al no poder hacer más, se unen a mí, y todos te expresamos el más vivo agradecimiento, rogándote hacerlo extensivo también a toda tu honorabilísima familia, a la cual te ruego una vez más presentar mis más humildes respetos, como así también los de mi madre. 

			Te confieso ingenuamente que las conversaciones que tuve contigo, consolidadas por tu edificante ejemplo, me llegaron muy hondo me “hirieron” el corazón, poco a poco las voy recordando para consolarme y edificarme. Pero para confusión mía, agrego que no soy, en absoluto, capaz de imitarte. Alabado sea Dios que te ha favorecido tanto, pero ruégale fervorosamente que me ayude también a mí, su pobre sierva. Te incluyo lo que me pediste. Las estaciones en el Sagrado Corazón de Jesús que te prometí, te las haré llegar en otro encuentro, puesto que no he podido transcribirlas. 

			Mis padres se toman la libertad de mandarte cuatro pájaros y algunas castañas; realmente nos avergonzamos de enviarte tan poca cosa. Compadécete de nuestra confianza y recíbelo con agrado por amor nuestro. 

			El Rdo. Verzi y Bosio, como así también Banzolini, han agradecido mucho tus saludos y todos me pidieron te los retribuyera centuplicados. Te ruego aceptar la molestia, si te es posible, de enviar la carta que te incluyo al Rdo. Torlini. Con la dulce alegría de saludarte cariñosamente, tengo el placer de firmarme. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María 

			B.C.

			112 (178) Dios quiere de ti y de mi una ardiente caridad para con el prójimo. No nos midamos en nada.

			 A LUCÍA CISMONDI 

			Mi dilectísima Hermana 

			Lóvere, 27 de octubre 1829 

			(…) Hice la sta. comunión para ti el principio de este mes y me pareció haber entendido que Dios quiere de ti precisamente todo cuanto me recomiendas como inspirado a ti por Dios, es decir, una ardiente caridad para con el prójimo. ¡Afortunadas de nosotras si llegáramos a poder evitar aún un sólo pecado! No nos midamos en nada para favorecer a nuestro prójimo. Dios ayude nuestra debilidad, rectifique nuestro fin, considere hecho a sí lo que hagamos por nuestros hermanos, y ya nada podremos temer (…). 

			Ten caridad para conmigo, queridísima, no la merezco, pero hazlo por amor de J.C. Consuélame a menudo con tus cartas y sacude mi pereza. Deseo verte en el número de los más grandes santos y la más cercana a Jesucristo en el Paraíso. Considérame siempre 

			Tu Afma. agradecidísima hermana y amiga 

			La Sierva de Jesús y de María 

			B.C. 

			113 (180) Hice cuanto pude para tu compatriota: ahora la recomiendo a ti.

			A PIERINI VIELMI

			Amadísima Hermana en J.C.

			Lóvere, 23 de diciembre 1829

			Me es grato escribirte dos líneas sobre el encuentro referente a la vuelta a la patria de tu compatriota. Hice lo poco que pude para recomendarle piedad y solidez. Ella se mostró dócil a cuanto le fui diciendo y ha venido a visitarme más de una vez. Le recomendé más que nada asistir y frecuentar la congregación y, para obligarla, le dije que deseaba escribirte a ti a fin de que le dieras el cargo que creas más oportuno para tenerla vinculada. Prometió complacerme. Tú haz lo que creas mejor respecto a esto. Hubiese querido que se confesara con el Rd. Bosio, y hasta me prometió, pero él ha estado siempre afuera para las misiones.

			La joven me demostró gran deseo de aprender a leer, y yo la hubiese complacido muy gustosamente, si el tiempo de su estadía aquí hubiese sido más largo. Al no poder satisfacer su deseo, te la recomiendo a ti, y te ruego robar a tus compromisos un cuarto de hora al día para emplearlo en su ventaja. Esto te servirá de buena excusa para tenerla más vigilada, para hacerla obediente, para corregirla con mayor confianza, y para adquirir ascendiente, también sobre el corazón de los padres, y así hacer de ella lo que te guste. En esto procura realmente secundarla.

			También le recomendé la modestia en los vestidos, el huir de las vanidades tanto en su vestimenta como en la de los demás, y me prometió cumplir con todo. En fin, le rogué que te tenga confianza, estreche amistad contigo y que esté siempre cerca de ti. No he podido hacer más. Recomendémosla al Niño Jesús y esperemos buen éxito…

			Acuérdate también de mi ante el Señor y créeme

			Toda tuya Afma.

			La Sierva de Jesús y de María

			Sigue cronológicamente la carta a Don Ángel Taeri, con fecha 13 de abril 1830; ver cartas inéditas, n° 171.

			114 (186) Debemos resucitar con Jesús; su resurrección y su vida gloriosa nos deben servir de ejemplo y de modelo.

			A LUCÍA CISMONDI

			Hermana amadísima

			Lóvere, 13 de abril 1830

			Me encuentro contigo a través de esta mía. Hice la sta. comunión por ti, y me pareció haber entendido: “Di a Cismondi que debe resucitar conmigo, que mi vida gloriosa, mi resurrección verdadera, le debe servir de ejemplo y de modelo” (…).

			El Rdo. Superior me ha impuesto saludarte atentamente y decirte, respecto a los ejercicios que te había prometido dar en Darfo, que por verdadera necesidad, no puede cumplir con su palabra. Ahora su salud está tan malograda que realmente da compasión. Ha dado sólo tres pláticas aquí en el pueblo la Cuaresma pasada y sufrió tanto que tuvo que confesar él mismo que se sentía morir. A pesar de todo ayer partió para dar una misión que mucho apremia a Monseñor Obispo, pero se teme algún siniestro accidente y él mismo dudaba. Ruega mucho por él. Pidámosle a Dios que le dé una próspera salud, puesto que es ventajosa y utilísima para muchas almas. Haz rezar también con esta intención a algunas almas buenas.

			Me encomiendo de corazón a tus oraciones

			Tu Afma. y agradecidísima hermana

			La Sierva de Jesús y de M.

			115 (188) Bien puede complacerse al pensar que la causa de su enfermedad es su incansable trabajo por las almas… 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Muy Reverendo Padre Confesor 

			Lóvere, 6 de mayo 1830 

			Me entregaron una carta dirigida a Ud. pero no puedo enviársela sin incluir también una mía, aunque tema que pueda causarle molestia e incomodidad. 

			Buscando no hubiera encontrado causa más hermosa y más consoladora de su enfermedad como esa por la cual ahora se encuentra enfermo. El deseo de la mayor gloria de Dios, el fatigarse para llevarle almas, el trabajar sin medida en su ventaja, fue la única causa de su mal. Digan lo que digan, aunque le reprochen, le rezonguen, Ud. puede y debe tener la conciencia no sólo tranquila, sino perfectamente contenta, porque lo que ha hecho, lo ha hecho con el fin de agradar a Dios y de complacerle, y Dios como recompensa de su agrado, le ha querido pagar con una enfermedad. 

			Es verdad que con esto el Señor le da a conocer que de ahora en adelante (por lo menos durante un buen tiempo) agradece sus buenos deseos, sin pretender obras, y yo debo desearle que antes de su partida para la última misión me sentía casi forzada a escribirle que debía contentarse con ofrecer a Dios su buena voluntad, sin poner manos a la obra. Pero mi soberbia me impidió manifestárselo y luego probé algo de remordimiento; si bien después le dije al Señor (porque yo nunca quiero culpas) que debía hacerse sentir más claramente o bien hacer de manera que Ud. quedase persuadido al respecto. 

			Envidio su suerte presente porque estoy segura de que se verificará en Ud. lo que decía una persona bastante ocupada, en tiempo de salud: “Por lo menos cuando estoy enferma tengo más tiempo para rezar y estar unida a mi Dios”. También nuestra buena y querida Mamá María en este mes ha distinguido a S.R. con cualidades particulares, todas aptas a las actuales circunstancias, haciéndole tocar como virtud especial, con la cual embellecer su corona, la sta. resignación, y colocándolo entre los Coros de los Arcángeles, los cuales creo son los más amados de María. Los días de su servidumbre son 8 y 22, ambos en sábado, con esto María le demuestra cómo lo ama y qué querido le es. 

			Acepte, le ruego, una visita que todos los días le envío, generalmente a las seis de la mañana, la cual estoy segura que no le acarreará ninguna molestia. Le ruego a mi querido San Luis que lo visite y se entretenga junto a Ud. por lo menos una hora, lo consuele, lo ayude y haga cuanto Ud. desea. Estoy segura de que este visitador celestial le hará alguna de las suyas.

			Perdone que fui larga, el excesivo abuso que hago de su bondad. Dese gran ánimo, use todo medio y medicamento para curarse y pronto, como lo espero de Dios. Consuélese porque una cantidad de personas ruegan por Ud.; sólo a título de caridad diga alguna palabra al Señor también por mi alma, bendígame desde su lecho y acepte mis humildes obsequios, al tiempo que me digo 

			Su devotísimahumildísima sierva e hija en J.C. 

			La Indigna Sierva de Jesús y de María 

			B.C.

			116 (189) Ruega para que pueda decir de corazón “Fiat voluntas tua”. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Amadísima Hermana 

			Lóvere, 8 de mayo 1830 

			Leí tu carta con verdadero placer (…). Nuestro Rdo. Superior está más o menos. Ayer accidentalmente entré en su pieza; me dio un poco de miedo al verlo tan fatigado, demacrado y delgado, por lo que me entró en el corazón un dejo de melancolía. Apenas pude contener las lágrimas. Basta, es un fruto maduro para el Paraíso; si Dios se lo quiere otorgar, bien lo merece y estoy contentísima. Sin embargo continuemos rezando para que Dios se digne mirar no tanto sus méritos, sino la necesidad de una infinidad de almas. Ruega para que pueda decir de corazón “Fiat voluntas tua” (...). 

			 Adiós amadísima, la cruz de J.C. sea todo nuestro consuelo. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			117 (191) Ahora no vivo sino de latrocinios y de haraganería. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Lóvere, 22 de mayo 1830 

			(…) Me encomiendo de corazón a tus oraciones; la necesidad es extremísima; ahora no vivo sino de latrocinios y de haraganería. Quizás pronto te haga una visita, no sé decidirme, si Dios lo quiere, lo deseo (…). 

			Tu Afma. hermana 

			La Sierva de Jesús y de M.

			118 (192) Dios lo espera para nuevos compromisos para su gloria y lo prepara con la presente enfermedad. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			 Muy Rdo. Padre Confesor 

			En este momento desde casa, 27 de mayo 1830 

			(…) Siguiendo sus órdenes de tenerlo informado respecto a mi estado de salud, puedo decirle que no he encontrado ningún alivio en las medicinas, por lo tanto he dejado de tomarlas. Los remedios que usted me ordenó me parecen los mejores, aunque por ahora no puedo decirle que sienta una sensible mejoría. Pero esta mañana, estoy realmente bien, descansé tranquila toda la noche. Siento muy poco el impedimento habitual. Los demás días lo he sentido constantemente, pero siempre poco. El médico me ha ordenado hacer un paseo de unos seis o siete días. Tendría tres encuentros, pero no sé cuál elegir. A uno iría con gusto a Vallecamonica a visitar a mis queridas hermanas; pero mis padres no estarían muy contentos porque conocen mi temperamento, temen que por vergüenza no manifieste mis necesidades y así terminaría perjudicándome. Otro podría ser el ir a Brescia junto con mi querida Catalina Regosa y con otras que la semana próxima irán hasta allá. Creo que esto satisfaría también a mis padres, aunque aún no les he hablado. Ellos además me habían propuesto llevarme a dar un paseo en una silla todas las tardes, pero eso me da algo de repugnancia. Para no equivocarme me atendré a cuanto me sugiera S. Rcia. 

			Le ruego también dispensarme del ayuno del sábado próximo. Para mi tranquilidad es necesario que agregue que temo mucho que mi amor propio me traicione, haciéndome creer como enfermedad o necesidad de salud, lo que es sólo poca voluntad de hacer el bien: por lo tanto debo asegurarle que siento poquísimo dolor, y ruego constantemente al Señor le haga conocer la verdad al respecto.

			Quizás S. Rcia. estará intranquilo por la proximidad de las stas. fiestas, viendo por una parte la necesidad y por otra no sintiéndose en condiciones para confesar. Me siento empujada a decirle que Dios acepta su buen deseo y no quiere la acción, o al máximo, si llegara a sentirse extraordinariamente bien, le agradará que confiese al máximo una hora. Temo hablarle por soberbia, pero no puedo callar porque todavía me remuerde mucho la conciencia por la última misión; tuve este pensamiento a los pies del altar de María. 

			Ármese de gran ánimo; espero verlo pronto recuperado. Dios lo espera para nuevos compromisos para su gloria y lo prepara con la presente enfermedad. Resuélvase a hacer un viaje largo, espero realmente que le sea de gran utilidad. Su buen Felipe y mi querido Luisito, le serán inseparables compañeros y le darán gran consuelo. 

			Mi hermana, de vez en cuando me dice que desearía renovar sus votos, pero no se atreve a hablar con otros. Si le parece dígame qué puedo aconsejarle (…). 

			Por caridad, encomiéndeme a Dios; mis necesidades se hacen siempre más infinitas. Quisiera contentar a ese querido Jesús que tanto se hace sentir, quisiera amarlo de corazón, pero todos los días le soy infiel y hago una de las horrendísimas mías. 

			Le agradezco verdaderamente de corazón la mucha caridad tenida para con mi alma y mi cuerpo. El Señor se lo retribuya con mucho amor de Dios (…). 

			Su agradecidisima sierva e hija 

			B.C. de Jesús

			119-(193) No le prometo no procurarle más molestias: hasta que tenga vida seré siempre la misma. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Rmo. Padre Confesor Dignísimo y Fervorosísimo 

			Ahora, en este momento, 21 de junio 1830 

			(…) Hace algunos días que estoy preocupada por su salud. Me parece que no se siente bien: pero hoy he puesto toda mi confianza en mi querido S. Luisito; estoy segura de la gracia. Aunque soy indigna le digo siempre al Señor: “Lo quiero vivo, lo quiero sano, lo quiero santo”. Si el Señor nos hace desear y suspirar tanto su salud, nos hace ver que la misma es un puro regalo suyo y que por lo tanto debe ser preciosísima. Yo estoy muy contenta de esto último, y de corazón, muy de verdad, deseo verlo un gran santo, y más que todos inflamado en el amor de Dios. 

			Disculpe mis continuas molestias, no le prometo no procurárselas más; hasta que tenga vida seré siempre la misma. Cumpliré con todas mis deudas si llego a tener la suerte de ir antes que usted al Paraíso. Exulto de alegría por la fiesta de hoy, mi querido Luisito es todo mío. ¡Si pudiera imitarlo!... ¡Ojalá pudiera ir pronto a gozar de su querida compañía!...

			Lo saludo atentamente 

			Indigna Sierva de J. y de M. 

			B.C.

			120 (195) ¡Ojalá se me conceda amar a Dios y estaré plenamente contenta! 

			A REGINA TAERI 

			Amadísima y queridísima Hermana 

			Lóvere, 29 de junio 1830 

			Me alegra hacerme presente, amiga dulcísima, con ocasión de la ida allí de una de mis más queridas amigas. Te recuerdo que tengo mucha necesidad de tus oraciones y te ruego solamente a título de caridad que me ayudes a ser fiel a mi Dios y a amarlo de todo corazón. Todos los días recibo nuevas gracias de mi Dios, todos los días se hace sentir en mi corazón, y yo ingrata, todos los días le ofrezco resistencia y no lo amo. 

			Es muy reciente la dulce memoria de la fiesta apenas celebrada en honor de nuestro queridísimo S. Luis. ¡Cómo me invita con sus ejemplos, este admirable Santo, a amar a Dios generosamente! ¡Quisiera poder imitarlo! Quisiera ser su verdadera copia, pero me veo demasiado distinta y en medio de mis deseos no me queda sino la confusión de verme un monstruo de ingratitud, una creatura llena de pecados. Basta… Ojalá se me conceda amar a Dios y estaré plenamente contenta. 

			Recuerda nuestros pactos espirituales. Indigna como soy, los mantengo y estoy segura de que lo haces tú también por mí. Es inútil que te atestigüe la sinceridad de mi afecto: me parece que no te persuadirías. A mi querida Regina la tengo esculpida en mi mente, hablo con suave gozo de ella, deseo verla, gozarla y, sobre todo, ser su compañera en el Paraíso (…).

			Adiós amadísima, deseo verte santa y gran santa.

			Tu Afma. agradecidísima hermana y amiga 

			La Sierva de Jesús y de María

			121 (198) No iré a Brescia hasta que no haya gozado a mi querida Regina en mi casa, por lo menos algunos días. 

			A REGlNA TAERl

			Amadísima Hermana 

			Lóvere, 10 de agosto 1830 

			No sé explicarte cuánto fue dulce, querida, grata y edificante a mi corazón la visita de tu buenísimo Rdo. hermano. Siempre descubro en él virtudes nuevas que me mueven a amar a Dios de todo corazón. 

			Pero, queridísima, ¡cuánto más consoladora me hubiese resultado, si tú también hubieras venido!... Debo decirlo: non sum digna de tanta gracia; pero también he dicho que no iré más a Brescia hasta que no haya gozado a mi querida Regina en mi casa, por lo menos algunos días. 

			Te agradezco el recuerdo que guardas de mí. Por caridad, ten compasión de mi pobre alma que lo necesita, recuérdame con frecuencia ante el Señor, dile que me enamora del todo de Él (…). 

			Dios te colme de sus queridas bendiciones, te haga vivir de puro amor, te haga gran santa. Quiéreme y créeme 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			122 (200) Procuraré hacer todo lo posible para no defraudar sus esperanzas.

			 A BERNARDlNA VALDlNl

			Honradísima Señora 

			Lóvere, 22 de agosto 1830 

			(…) Le aseguro por lo tanto que su hija tendrá lugar en mi escuela. Las clases comenzarán a principios de noviembre y procuraré hacer todo lo posible para no defraudar las esperanzas de buen éxito que ha concebido respecto a su hija; pero será necesario que se contente con poco, porque mi capacidad es muy escasa (…). 

			Su Devma. agradecidísima sierva 

			Capitanio Bartolomea

			123 (202) Le recomiendo muchísimo el Instituto. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Rmo. Padre Confesor 

			En este momento en Lóvere, 26 de septiembre 1830 

			Le ruego tener la bondad de leer la carta que le incluyo. Hágame la caridad de ponerla en el corazón dulcísimo de Jesús para que de Él pueda recibir gracia para ponerla en práctica; y, al mismo tiempo, recuérdemela siempre; porque yo, como de costumbre, después de haber prometido, no cumpliré. Jesús me ha hecho gracias muy grandes en este tiempo preciosísimo. Quisiera serle agradecida, pero no hago sino ofenderlo. 

			Le recomiendo muchísimo al Instituto; haga todo lo posible para poder enviar la petición a Monseñor antes de que parta de Brescia. Pida cuanto pueda, sufra el que alguna vez pueda ser importuno con algunos, sepa que hace una cosa muy grata, gratísima al Señor, y que Él desea mucho que se ocupe incansablemente de su obra. 

			Dios le pague todas las caridades que continuamente tiene para con mi alma y para mi bienestar corporal. También ayer en mi comunión he rezado de corazón, aunque indignamente por Ud. porque no tengo ocasión alguna de manifestarle mi viva gratitud. 

			El Señor lo haga un gran santo y le dé un lugar elevado en su reino, a fin de que pueda amarlo mucho. Lo saludo humildemente 

			Su Devma. agradecidísima humildísima hija en J.C. 

			La indigna Sierva de Jesús y de María

			124 (203) Probarás qué dulce es el yugo del Señor, el camino de la santidad... 

			A UNA AMIGA 

			Queridísima y Amadísima Amiga y Hermana en J.C. 

			Lóvere, 12 de octubre 1830 

			Amadísima, Jesús está siempre contigo. Las buenas y santas inspiraciones que Él continuamente te hace sentir en el corazón son seguros presagios que te quiere toda suya, y yo me atreveré a decir lo que tú no has dicho:”Te quiere santa, gran santa, y pronto santa” ¡Mil veces afortunada! sé generosa y fiel con las gracias del Señor y probarás qué dulce y fácil es su yugo, el camino de la santidad. 

			Te confieso ingenuamente que desde que aprendí a conocerte, siempre descubrí en ti particulares designios de Dios, y conocí tu corazón enriquecido con dones especiales, por lo cual me parecía seguro llegar a ver frutos de excelentes virtudes. Siempre he deseado estrechar contigo una fuerte amistad. Te aseguro con toda sinceridad que apenas leí tus cartas, al sentir la confianza que me otorgas, la sinceridad con que me hablas, el afecto que me demuestras, me consolé muchísimo, aún más, me consideré indigna de tu amistad, sólo me alentó algo tu comprobada bondad. 

			Te ruego encarecidamente que me vengas a visitar con tiempo y sola, es decir, que pueda hablarte un rato a solas; tengo muchas cosas para decirte. Deseo abrirte mi corazón. El librito del Sdo. Corazón te lo enviaré lo antes posible. Todas las veces que me escribas, me harás un regalo. Cuando creas que te puedo servir en algo o ayudarte, pídemelo y sírvete de mí, me harás una gracia singular. Y la exijo. Memento mei, queridísima. Un millón de saludos a tu hermana. Adiós. Jesús y María sean nuestros dulcísimos amores. Soy tu 

			Pobre hermana y amiga 

			Capitanio B., Sierva de Jesús y de M.

			125 (204) Mortifica el cuerpo, pero no dándote por vencida al demonio; apunta enérgicamente a las pasiones y el amor propio. 

			A UNA AMIGA 

			Amadísima Hermana 

			Lóvere, 12 de noviembre 1830 

			Mañana espero recibir tu carta que me será extremadamente grata. Esta tarde te escribo yo a ti dos líneas, muy de corazón. Quedé muy edificada por todo lo que me dijiste en el encuentro tenido a través de tu gratísima anterior. Dios trabaja en tu alma y te quiere santa. La promesa que le has jurado le es muy querida, pero te costará sudor y sangre. No importa; con tal de que Jesús este contento, todo lo debemos hacer. 

			Te ruego realmente de corazón que no intensifiques tanto tu promesa de afligir y mortificar el cuerpo, puesto que pronto arruinarías la salud. Esta también es una astucia del demonio y luego te encontrarías descontenta. Más bien extiende la promesa mortificando las pasiones, domándolas, regulándolas, venciéndote a ti misma y aún más, mortificando mucho la bestia horrible del amor propio y de la soberbia. 

			Debemos vivir crucificadas, pero crucificadas con J.C.; buscar las humillaciones, gozar en ser despreciadas y olvidadas, vivir sólo con Jesús y para Jesús. Él es nuestro esposo amabilísimo, tiene derecho de exigir todos nuestros afectos. Nosotras seamos generosas, démosle corazón, alma y voluntad, deseos, pensamientos, hasta los suspiros. Nuestra vida debe ser la de un ángel, pero de ángel caminante, es decir, que debemos siempre temer para no tropezar. Pongamos toda nuestra confianza en Jesús y estemos seguras de ser ayudadas. 

			Te envío el librito del Sdo. Corazón, disculpa si esta algo ajado. Te recomiendo a tu caridad mi pobre alma. Mil saludos a la queridísima Magdalena. 

			Te dejo a los pies de la cruz padeciendo con Jesús. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			126 (210) ¡Feliz carnaval! Te envío las prácticas. Quizás la próxima vez nos veremos en el Paraíso. 

			A LUCÍA CISMONDI 

			Lóvere, 2 de enero 1831 

			He aquí que te envío un nuevo despertador: las partes de las prácticas para el carnaval, las cuales son las acostumbradas de los años pasados. Tu carta me fue muy grata; te agradezco el recuerdo que conservas de mí, aunque no lo merezco. Por caridad, acuérdate, muy a menudo, de mi pobre alma; a los pies del Crucificado, ruégale de corazón que cumpla en mí su sta. voluntad. 

			Te suplico que reces y que hagas rezar a otras algunas plegarias por diversos motivos que son de mucho interés. ¡Cuándo nuestro corazón arderá puramente de su santo amor!... ¡Cuándo abandonaremos este mundo engañador para gozar en los jardines del Señor la paz y la quietud de las almas justas!... 

			Realice el Señor su sta. voluntad en nosotras, y nos conduzca por aquel camino que a Él más le plazca, nos haga dignas solamente de amarlo y sólo esto basta (…).

			Adiós queridísima, quizás la próxima vez nos veremos en el Paraíso. Dios nos haga dignas. ¡Jesús sea simpre amado! Adiós. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			127 (211) Aflicción y abatimiento que el amor hace sentir queridos…

			 A VOLUMNIA BANZOLINI

			Amadísima Hermana 

			Lóvere, 5 de enero 1831 

			Tu estado de aflicción y abatimiento me hace sentir en el corazón una sincera compasión, y quisiera de alguna manera serte de consuelo... Cuando Dios se sustrae al alma quitándole los consuelos y los gustos espirituales, ella no puede no afligirse: no queda sino amar mucho al Sumo Bien, queridísima. Dios quiere probar tu fidelidad y constancia, y quiere conocer cuánto lo amas. Por esto se te ha escondido, te hace probar de qué sirven las creaturas y las cosas mundanas para que te arrojes más generosamente en su regazo. Allí te espera con impaciencia porque te ama mucho, porque le eres muy querida y porque te ha elegido por su esposa fidelísima. 

			Ánimo, amadísima, éste es el tiempo de hacer sacrificios, ahora debes ser generosa. No te debatas en lo más mínimo: Jesús esta en ti, Jesús está contigo, Jesús actúa por ti; aunque tú no te des cuenta. Arrójate tú también completa y amorosamente en Él y no dudes. Besa afectuosamente la izquierda de ese amado Jesús que sabiamente te golpea y dile que quieres amarlo mucho, que quieres hacerte gran santa, que amas las aflicciones por amor suyo y que no deseas sino hacer su santa voluntad. Agradece de corazón que humille tanto tu amor propio, pero dile que quieres en cambio mucho amor de Dios. 

			No dudes, mi querida, la calma volverá pronto a tu corazón. Pero recuerda que Dios te quiere monja y pronto. “Sé generosa” ¡qué gran felicidad!... Pídele que te dé el coraje para poder serlo. 

			Adiós. Memento mei 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			128 (212) Cada día me parece un siglo, tanto es lo que deseo el comienzo del Instituto.

			 A DON ÁNGEL BOSIO 

			Reverendísimo Padre en J.C. 

			Lóvere, 8 de enero 1831 

			(...) Debería decirle algo acerca de mi alma, pero en verdad no sé qué decirle. Quisiera tener la esperanza de estar en las manos del Señor. Él sabe que necesito de todo, que no estoy cargada sino de miserias y de pecados, y que tengo una gran necesidad de su misericordia. Espero que me la concederá porque es mi amadísimo Padre, por lo tanto confío tranquilamente en Él. 

			En la novena de Navidad sentí impulsos tan fuertes de retirarme a algún monasterio que no sé cómo he podido resistir sin escapar. Por otra parte, el día de Navidad, cuando había pensado comunicar a S.R. mis intenciones para determinarme conforme a su parecer, sentí en mi corazón completa calma y, más bien, un grandísimo deseo de cooperar en provecho de otros. Me pareció que el Niño Jesús gustaba mucho de que le dijese que estaba dispuesta a esperar aún hasta el último día del juicio, el comienzo de su obra si era de su agrado, y que entre tanto trabajaría por mi prójimo. No sé qué camino quiere el Señor para mí, quiera Él darme su gracia para seguirlo a todas partes y esto me basta. 

			Me encomiendo mucho a sus oraciones: a título de caridad recuerde también alguna vez a mi pobre padre. No le hablo del Instituto, porque sé que se preocupa de él. Sólo le digo que cada día me parece un siglo, tanto es lo que deseo que se pueda iniciar. Me lleno de gozo esperando que Juana pueda tener en él uno de los primeros lugares: si bien no dejo de tener compasión por el sufrimiento que tendrá al separarse de los suyos. 

			Le pido humildemente su bendición, la cual deseo sea eficaz. Implore para mí un poco de deseo de hacer el bien. Lo saludo 

			Su Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			La Sierva de Jesús y de María, B.C. 

			129 (214) Mi querida, haz más hermosa tu corona con piedras preciosas de resignación, de fervor, de constancia, de caridad. 

			A UNA AMIGA 

			Hermana queridísima 

			Lóvere, 10 de febrero (1831) 

			Tu carta me fue gratísima. Sentí con sensible dolor tus padecimientos internos, ¡con cuánto gusto te consolaría, si me fuese dado el poder hacerlo…! Dios te pone a prueba, quiere conocer tu fidelidad con los hechos. Ánimo, mi querida, haz más hermosa tu corona con piedras preciosas de resignación, de fervor, de constancia, de caridad. Se fiel a Dios aún en las cosas pequeñas, acuérdate que tu actual estado agrada mucho, mucho a Dios, aunque a ti te parezca lo contrario. 

			Haz como la Cananea en lo que respecta a la comunión, pero no pierdas la paz, ni te dejes desalentar demasiado si te la niegan: súplela con un gran número de comuniones espirituales, y verás que Dios te consolará, y te ayudará igualmente, y quizás aún más. 

			Acuérdate que Dios considera tu vínculo con Él muy amado y estrecho, y tú debes serle fiel como si cada hora lo renovases. La religión te espera, pero quiere recibirte santa; por lo tanto esfuérzate para llegar a ser toda, toda de Jesús, y las puertas del celestial Jardín se te abrirán pronto. 

			No te lamentes por tu actual estado, por falta de director, por todo lo que sufres, al contrario, alégrate de parecerte a J.C. Mezcla con las lágrimas actos de amor y de acción de gracias a Jesús. Una mirada al Paraíso, y luego serénate. Una mirada al crucifijo, y luego di con alegría: padeceré gustosamente y amaré siempre de corazón a mi Jesús. 

			Te enviaré cuanto antes todas las partes que ya están compiladas... Por caridad, encomiéndame a Dios. Vive tranquila en los brazos de Jesús y está segura del Paraíso. Adiós de corazón.

			Tu Afma. hermana 

			La Sierva de Jesús y de María

			130 (216) Dios quiere la obra (el deseado Instituto)... Hoy lo he cansado por tres meses, pero quizás ni lleguen a pasar tres horas y lo habré molestado nuevamente.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Reverendísimo Padre en Jesucristo 

			Lóvere, 9 de abril 1831 

			Rompo el corto silencio mantenido con usted. Por más que me propongo no ser demasiado cargosa a S.R. con mis frecuentes escritos, Bartolomea es siempre la misma y comienza de nuevo. Pero conozco su bondad y esto me basta. 

			Enorme consuelo probé el jueves al reconocer en S.R. tanta solicitud por el deseado Instituto. Demasiado me consolaron las palabras que expresa: “No quiero desistir de la empresa, al contrario quiero trabajar todo lo que pueda para alcanzar el objetivo”. Palabras que consolaron mucho al corazón de nuestro buen Dios y que ya las ha escrito en el cielo con caracteres de oro. Él le done la perseverancia necesaria para una empresa tan grande, una constancia invencible, una paciencia suma, una prudencia singular, una actividad grandísima, a fin de que con la especial ayuda del Señor, pueda pronto llevar a buen término su obra...

			Tengo la seguridad de que el Señor lo ha elegido a S.R. como uno de los principales instrumentos para su obra, y de que casi sin que se haya dado cuenta, le ha hecho formular la promesa con las palabras que dijo. La obra no puede ser más grande ni más interesante. Dios seguramente la quiere. Tantas necesidades como las que hay la imploran con vehemencia. Tenga la seguridad de que Dios está en Ud. y de que cada vez que hable, piense, obre o sufra algo por esta santa obra, Él le hará alguna gracia especial y en el Paraíso será su más grande corona. 

			Después de la conversación que tuvo conmigo el jueves sobre este argumento, sentí cierta inquietud respecto a lo que me dijo que escribiera, etc. Permítame que le manifieste toda mi soberbia. Sé claramente que todo lo arruina. Por lo tanto, siento internamente que, por el bien del Instituto y para no ofrecer obstáculos a cuanto el Señor quiere hacer al respecto, haría yo muy bien si no me ocupase de nada, no dijese jamás nada, ni pidiera nada y si ni siquiera pensara nada, rogando sólo al Señor me hiciera digna, a título de caridad, de no borrarme del número de sus siervas, permaneciendo en santa indiferencia y esperando que Él me abra la puerta. 

			Por otra parte, siento en mí el deseo de obedecer ciegamente. Repetidas veces me sentí empujada a escribir alguna cosita sobre lo que me ordenó, pero mi soberbia es demasiado grande. Usted ya en parte la conoce, de manera que me dirijo a Ud. y le ruego, si aprueba mi primer pensamiento que me lo ordene por obediencia; porque mi soberbia es tan refinada que sabe encontrar alimento por sí sola, aún allí donde no hay sino miserias y motivos de humillaciones. Le ruego considerar bien qué dañosa es mi soberbia, y estoy segura de que recibiré la orden de quedarme en un rincón. 

			De paso le ruego no llevar a la práctica la propuesta de hacer volver a llamar a Catalina por el Rmo. Preboste: ahora sufre demasiado, hasta la sola conversación con el Rdo. Dó le causó gran inquietud y le alteró la salud, si bien él le aprobó sus propuestas y le prometió su protección, aunque indirectamente, para que no se enterara la señora Bartolomea[4] S.R. tenga todavía un poco de paciencia, y me parece que sería prudente dar este paso sólo después que hayan terminado las vicisitudes de la repartición. Entre tanto, podrá para no perder tiempo, hablar del asunto con el Rdo. Párroco, informarlo bien de sus sentimientos y concertar con él algo. Pero entre tanto ahórrele preocupaciones a Catalina, de lo contrario temo algún otro embrollo. Pero la prudencia de S. R. es grandísima, regúlese según ella y no fallará. 

			Permítame una palabra también respecto a la buena Marsiglia. El otro día me dio lástima, pobrecita; no podía retener las lágrimas después que S.R. le dijo que no le agradaba que fuese pronto a algún claustro. Si al volver al pueblo, tiene todavía los mismos deseos, le ruego por caridad que le permita ir y gustosamente, para no dejarle ninguna espina; será señal de que no somos dignos de poseer tan grande alegría. 

			También temería que al hacerla esperar contra su voluntad, y quizás por bastante tiempo, y debiéndola luego colocar en algún retiro nuevo, donde ciertamente habrá grandes obstáculos por superar, ella no llegue a encontrar ese consuelo, quietud, y seguridad que anhela, y por las que tanto suspira. Si el Señor la quiere en el nuevo Instituto, le disminuirá esas ansias grandes de querer ir enseguida, y poco a poco, le dará deseos por el santo Instituto. Pero no digo sino disparates. El Señor le haga conocer su Sma. voluntad al respecto. Estaría bien contenta si llegara a ser una de las primeras piedras de tan santo edificio. 

			El Señor me ha vuelto a dar la paz y tranquilidad primeras, por su sola misericordia, y le agradezco de corazón, porque mucho más me pesa un sólo día de melancolía que cien pesos de enfermedad. Él me dé la gracia de amarlo mucho y de servirlo con fidelidad, puesto que no busco otra cosa. 

			Le encomiendo de corazón mi pobre escuela. Por caridad asístame con sus consejos y advertencias, para que no trastorne los planes de Dios. Sacuda continuamente mi pereza, corrija mi imprudencia, ilustre mi ignorancia, ayude al más débil instrumento de la voluntad del Señor. 

			La escuela por un lado me es de grandísimo peso, especialmente cuando reflexiono en las infinitas obligaciones que tengo, y casi me siento oprimida. Por otro lado, el Señor es tan bueno y piadoso que me ayuda casi sensiblemente, y realmente comprendo que Él lo hace todo. Pero a menudo, diría casi siempre, se le opone mi soberbia, y por ella está obligado a retirar muchas gracias que desearía otorgarme, y por lo tanto no cometo sino disparates sobre disparates. A pesar de todo, el lunes, con la gracia del Señor y a gloria suya, volveré a comenzar las clases. Le pido a S.R. el mérito de la santa obediencia en todo lo que haga en ella, hasta en las acciones más pequeñas, de manera que el Señor pueda otorgarme en mérito a la misma, su asistencia. Me encomiendo de corazón a sus oraciones. 

			Hoy lo he cansado por tres meses leyendo esta carta mía, pero quizás ni lleguen a pasar tres horas y lo habré molestado nuevamente. Le suplico tenga paciencia. 

			Lo saludo humildemente. Le pido su sta. bendición. Termino rogándole que ponga mi cabeza bajo los pies de todos, y tenerme abajo, bien abajo. 

			Su Devma. agradecidísima humildísima hija en J.C. 

			La Indigna Sierva de Jesús y de María

			131 (217) María se digne tomar bajo su protección el suspirado Intituto: entonces estaremos seguros.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Reverendísimo Padre en J.C. 

			Primero de mayo (1831) 

			Aquí abajo le señalo el nuevo sorteo para el comenzado mes de mayo (...). 

			Muchas buenas muchachitas lo han comenzado con fervor y espero que su inocencia despertará el interés de María hacia ellas. Al hacérselos comenzar tuve en miras nuestro suspirado Instituto, y realmente espero que María se digne tomarlo bajo su protección; entonces estaremos seguros. Los obstáculos no deben afligirnos absolutamente, aunque sean enormes. Si Dios quiere servirse del medio conocido, él sabrá inclinar el corazón a su voluntad, si desea otro, realmente espero que lo hará conocer. Y aún cuando humanamente pareciera fallar toda esperanza, creo que no sería temeridad pedirle a Dios un milagro para llevar a término una obra que es toda suya y que seguramente quiere que se realice para su mayor gloria. 

			Llamemos con gran confianza a la puerta del corazón de nuestro Jesús, y verá que nos escuchará pronto. Nuestra querida Madre lo hará como acostumbra hacerlo. San Luis que demasiado oportunamente se nos presenta con sus domingos, nos hará de abogado junto a Jesús y María, y pronto nos consolará. 

			Espero que habrá empezado a escribir el plan para la marcha de la obra. Le ruego encarecidamente que lo siga y que lo termine dentro de este mes: los días son todos santos, y María regirá su pluma, y seguramente le hará escribir lo que Dios desea. Por caridad, encomiéndeme a Jesús y a María. Me siento muy inclinada a hacer bien este mes, con el pensamiento de que puede ser el último mayo que paso en esta vida. Le auguro la santidad de San Felipe, y la inocencia de San Luis, mientras que devotamente lo saludo 

			Su Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			La Sierva de Jesús y de María 

			132 (218) No puedo olvidarme ni un momento de esta dulce esperanza: que el Instituto comience pronto.

			 A DON ÁNGEL BOSIO 

			R. Padre Confesor 

			Ahora, en el día 15 de mayo (1831) 

			Hoy, que el Señor me da tiempo libre, me permito el dulce consuelo de decirle algunas palabras respecto al piadoso Instituto que constituye la mayor parte de sus santas atenciones y solicitudes, y de mis deseos. Me alegra mucho que sea un día tan lindo, me refiero al primer domingo de nuestro querido San Luis, de quien espero tanto se comprometa en este asunto, hasta el punto que ya me parece gracia asegurada. 

			En diversos momentos escribí la carta que aquí le incluyo. No es necesario que le diga que la he escrito sencillamente para obedecer, y que entiendo debe ser inmediatamente echada al fuego, puesto que Ud. con sólo leerla, se dará cuenta de su inoportunidad e inutilidad. El Señor me retira aquellas luces, que quizás estaría dispuesto a darme, por mi soberbia que siempre lo convierte todo en incentivo de sí misma: que Él obre, y estaré contenta. No necesito sino ser humillada. 

			No puedo ocultarle que desde hace un tiempo a esta parte, siento en mí misma muy íntimamente, una confianza tan viva, una esperanza tan segura de que el Instituto comenzará pronto, que ya me parece estar a sus puertas.Tantas buenas disposiciones que se ven en los que deben ser piedra fundamental, ciertamente son efecto de las promesas de nuestro buen Dios. 

			Le confieso ingenuamente que no puedo olvidarme ni siquiera un momento de esta dulce esperanza; y ella procura tanto consuelo a mi corazón, que aún la más grande dificultad que me pueda imaginar, me parece nada. Ya sea de día como de noche, pienso constantemente en ese bendito Instituto; y si me ilusiono que yo también, sólo a título de caridad, pueda tener el ínfimo lugar en él, no puedo contener las lágrimas por la alegría que pruebo. 

			Realmente me parece que debe ser una casa bendita particularmente por el Señor, favorecida con muchas gracias señaladísimas, y que en ella se procure intensamente la gloria del Señor. Y que tantas necesidades que existen en este pueblo, a las que el Instituto podrá proveer, ¡qué consuelo deben resultar para un corazón cristiano!... Sólo una cosa me da gran pena... Temo mucho que mi soberbia y maldad sean los únicos obstáculos para las gracias que el Señor quiere derramar sobre este piadoso Instituto. Toda vez que me siento empujada a obrar el bien, oigo siempre: “Para que te puedas disponer bien para lo que el Señor quiera de ti”. Temo mucho que mis continuas resistencias a los llamados y a las gracias del Señor lleguen a ser obstáculo para cuanto quiera hacer por el Instituto. Haré lo posible para no hacerme indigna de gracia tan singular; pero si mi maldad se opone, por caridad, Jesús mío, castígame a mí, pero favorece al Instituto. Por caridad, S.R. hágame caminar a fuerza de golpes, puesto que soy un asno que no da un paso si no es con bastonazos. 

			Esperemos mucho, mucho, que el Señor consuela a quien le implora. 

			El Espíritu Santo traerá algún regalo del Paraíso que consolará nuestros corazones. Deseo ardientemente besar esos muros que serán la Casa del Señor. Deseo tener en ella mi refugio. Deseo agradar a mi Jesús. Deseo sepultarme para el mundo y a mí misma. Deseo hacer lo que Dios quiera de mí. 

			Le ruego calurosamente que me encomiende a Dios, el Espíritu Santo santifique la promesa de S.R. de no querer jamás dejar de obrar y fatigarse, hasta que el Instituto sea un hecho y lo mantenga activo hasta que llegue a su total perfección. Tengo el honor de llamarme al saludarlo reverentemente 

			Su Devma. agradecidísimá humildísima hija en J.C. 

			La Indigna Sierva de Jesús y de María

			133 (220) Dios anhela ser servido así…

			 A UNA AMIGA 

			Hermana amadísima 

			Lóvere, 24 de junio (1831) 

			(…) Te recomiendo mi pobre alma, préstale buen servicio ante el Señor. Dios anhela ser servido de parte tuya, con santa alegría, con libertad de corazón, con suma desconfianza de ti misma, con una grandísima confianza en Él y con humildad sincera. Estas son las cadenas de oro con las que él estrecha su lazo contigo, bésalo, y tenlo como muy querido. 

			Cien saludos a la queridísima Magdalena (...). 

			Tu Afma. agradecidísima amiga 

			La Sierva de Jesús y de María 

			134 (221) Respecto a la querida Martina me siento intranquilísima, habiéndome enterado de su enfermedad.

			 A COLOMBA MORA

			Amadísima Hermana en Jesucristo 

			Lóvere, 30 de junio 1831 

			Permíteme que me dirija a ti con unas líneas, para pedirte noticias de mi querida Martina, por quien me siento íntranquilísima habiéndome enterado de su enfermedad, y no sabiendo si se ha mejorado o si aún continúa enferma. La última vez que le escribí, le rogué me hiciera conocer algo acerca de ella; no fui consolada. Por lo tanto, me dirijo a ti rogándote calurosamente que me quieras complacer, informándome detalladamente acerca de la enfermedad de la querida hermana, su duración y cómo se siente ahora. Hazme este gran favor y te quedaré sumamente agradecida. 

			Espero que hayas hecho la novena de la Visitación, la de siempre, si bien yo falté a mi deber al no enviarte el sorteo. Te recomiendo mucho nuestra devota unión. Si pudiésemos corresponder a las miras que el Señor tiene sobre nosotras... ¡Afortunadas de nosotras! Pasan los días, y pasan velozmente, y no nos quedan sino nuestras obras, malas o buenas. El mundo es halagador, es traicionero y cuántas almas roba al amable Jesús... Pero por caridad, por lo menos nosotras seamos fieles a nuestro querido Jesús, que tanto lo merece... ¡Cómo nos encontraremos contentas algún día!... Querida mía, ruega mucho por mí, la necesidad es enorme: quisiera también ser fiel a mi buen Dios; pero no hago sino ofenderlo a cada momento. Ámalo tú por mí, que bien lo merece (…). 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Capitanio Bartolomea de Jesús 

			135 (222) En tus contemplaciones y en la dulce unión que gozas con tu amabilísimo Esposo, ¡acuérdate de mí! 

			A REGINA TAERI 

			Queridísima Hermana 

			Lóvere, día 20 de julio 1831 

			Tu carta me ocasionó suma alegría: me parecía que desde hacía un siglo no recibía noticias tuyas, y las fui buscando y deseando. Te agradezco que hayas satisfecho mis ansias, y aún más te agradezco el recuerdo y el afecto que me conservas. Es inútil asegurarte de mi respuesta, pues sabes que entre mis amigas, eres una de las más queridas a mi corazón. 

			Acuérdate, por caridad, de las necesidades infinitas de mi alma ante el Señor: dile que necesito de toda su misericordia. 

			En tus contemplaciones y en la dulce unión que gozas con tu amabilísimo Esposo, acuérdate de la que no sabe nunca rechazar las cebollas de Egipto, y por lo tanto se priva del Maná Celestial de los Hijos de Israel. ¡Cómo envidio la suerte de aquellas almas que habiendo muerto al mundo y a sí mismas, no viven sino para su Dios!... (…). 

			Mi queridísima, hasta el Paraíso, pero antes te espero sobre el Calvario, cargando con la cruz, para luego subir con ella al cielo felizmente. Adiós. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La indigna Sierva de Jesús y de María

			136 (223) Debo santificar todos los pequeños momentos de esta vida tan preciosa que acabo de recibir casi de nuevo, como don.

			A LUCÍA CISMONDI 

			Hermana amadísima 

			Lóvere, día 25 de septiembre 1831 

			Me consoló mucho la carta que recibí con tus noticias, pero me ha traído algo de pena al corazón, al constatar noticias poco satisfactorias de nuestra devota unión. Seguramente debo ser yo la causa del enfriamiento, porque soy negligente, mala, soberbia. Pero no quiero que por esto nos perdamos de ánimo. El enemigo trabaja para desbaratar una obra que quizás lo perjudica: trabajemos también nosotras, con la gracia del Señor, mucho más, para no llegar a verlo triunfante. 

			Te recomiendo mucho las hermanas nuestras que consideras algo tibias. No esperes que te pidan ellas las novenas, sino adelántate, anímalas a continuar, hazles conocer la gran gracia que han recibido de Dios (...). 

			Comienzo ahora a estar mejor de salud: sólo hoy, después de 42 días de ayuno, apenas pude comulgar. Tres veces ha repuntado la enfermedad. Mi padre estuvo en evidente peligro de muerte, pero ahora esperamos su curación. ¡Cuántas deudas para con mi Jesús!... Agradécele mucho también tú por mí, y pídele que me de la gracia de santificar todos los pequeños momentos de esta vida tan preciosa que ahora recibo en don de sus manos. 

			Te agradezco mucho la solicitud que tienes a mi respecto. Dios te lo pague; se lo pido de corazón. Mil saludos a todas las hermanas de allí, pídeles también en mi nombre, que sean fieles a nuestro amabilísimo Jesús; la recompensa será abundante. Amemos mucho a Jesús. Adiós. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María 

			137 (224) Vivísimo nuestro dolor por la pérdida de nuestro amado padre... 

			A DON BARTOLOME CELERI 

			Muy Rdo. Venerable Señor 

			Ahora, en el día 16 de noviembre (1831)

			Le suplico la caridad de celebrar la sta. misa mañana en sufragio del alma de mi pobre padre. He faltado a mi deber no agradeciéndole en el encuentro en ocasión de su muerte y de sus funerales, sabiendo bien cuánto ha hecho S.R. por él. Perdone nuestra falta, tenga la seguridad de que guardamos en el corazón una sincera gratitud y deseamos manifestársela de hecho, si tuviéramos la ocasión de verlo. No nos hemos presentado personalmente según hubiese sido nuestro deber, porque al ser vivísimo nuestro dolor por nuestra pérdida, todo pequeño recuerdo se nos hacía insoportable. Acepte ahora nuestro sincero agradecimiento y nuestra disculpa. Pero sume a tantas caridades suyas, la de tener presente a mi querido difunto en sus oraciones, a fin de obtener sufragios que seguramente necesitará. Encomiéndelo también a la caridad del Digmo. Rector y salúdelo atentamente de mi parte. 

			Me encomiendo a sus oraciones: mi necesidad es suma (…). 

			Su Devma. agradecidísima sierva 

			Capit. Bartolomea 

			138 (225) Usted y el señor Simón nos hicieron realmente de padre en ocasión de nuestro luto... 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Revmo. Venerable Señor 

			27 de noviembre (1831) 

			Las deudas nuestras para con S.R. y para con todos los de su familia son infinitas. En cada ocasión hemos experimentado qué servicial y generoso es el corazón de ustedes para con nosotros. Pero en ocasión de nuestras desgracias, la caridad que nos dispensaron, las ayudas que nos prestaron, las atenciones que no escatimaron, fueron innumerables; y podemos realmente decir que usted y el Señor Simón nos hicieron de Padre, como así también todos los demás. Y aún ahora continuamente los estamos molestando, quisiéramos evitarlo. Pero nuestra insuficiencia y la bondad que demuestran en cada pedido nuestro nos animan a solicitarlos. 

			Solamente lamentamos no haberles demostrado nunca con los hechos cuánta gratitud sentimos en nuestro corazón por todo lo que recibimos de ustedes. Se lo decimos de corazón: sería para nosotros el consuelo más grande, poder hacer algo que a ustedes les agradara. Pero Dios suplirá ampliamente nuestra incapacidad, y si nos quiere escuchar, le pedimos de corazón que haga feliz a su familia, la colme de bendiciones y la haga prosperar siempre y en toda ocasión. 

			S.R. dígnese aceptar un pequeñísimo mueble para guardar ornamentos sagrados, que nos atrevemos a enviarle, sin otro fin que el de manifestarles que nos acordamos de los beneficios recibidos y que anhelaríamos compensarlos, si pudiéramos. Esta es una mínima satisfacción que damos a la gratitud de nuestro corazón que es enorme. Esperamos que nos consolará aceptándolo, si bien es algo mínimo. 

			Humildemente le presentamos nuestros saludos, y le rogamos perdone nuestra grande confianza, y tenemos el honor de considerarnos 

			Sus Devmas. y agradecidísimas siervas 

			La madre y las hijas Capitanio

			139 (226) Tenga en cuenta la obra del Señor -el ideado Instituto- haga de manera que su fundación no se haga esperar mucho.

			A DON RUSTICIANO BARBOGLIO

			Reverendísimo Señor Preboste 

			29 de noviembre (1831)

			Permítame que le diga algo que tengo muy vivo en el corazón. Hoy hablé con el Rdo. Dó respecto al asunto Gerosa, ya en curso. De él supe claramente, después de exponer varias razones, que la Sra. Bartolomea, en caso que no se le dé la casa paterna además de la mitad de sus bienes, seguramente retirará la palabra dada respecto a la repartición de los bienes. 

			Le comuniqué todo a la buena Catalina; este pacto le pareció muy grave. Sin embargo dijo: “Quiero hablar, y si se me dice que lo haga, lo haré”. Creo oportuno prevenir a S.R. para que, considerando bien el asunto, pueda aconsejar mejor. Si Catalina se hubiese inclinado a seguir este camino por algún fin humano o por interés, se diría que tiene razón; la justicia, los testamentos la favorecen, y bien se podría decir que obra justamente al no querer ceder a su tía la casa que desea. Pero se sabe que ha dado comienzo a todo esto para ponerse al frente de una obra que Dios manifiesta querer: por lo tanto si con la obra quisiera también ella este sacrificio, me parece que complacería a Dios y lo vería con agrado ya que muchas veces lo que no debería hacerse por las criaturas, bien se puede y se debe hacer por el Señor, que todo lo merece. 

			Piense bien que si Catalina se mantiene en la negativa, el asunto (según a mí me parece), caerá otra vez en el silencio y se caminaría al mismo tenor de antes, sin tener mayor esperanza de llegar a un acuerdo. 

			Perdóneme si hablo con tanta libertad, pero lo hago para que estando en conocimiento completo de cómo marcha el asunto, pueda aconsejar lo que su eximia prudencia le sugiere más oportuno para el caso. Tenga en cuenta, le ruego, la obra del Señor, es decir el ideado Instituto, y haga de manera que su fundación no se haga esperar mucho. 

			Si le parece, le ruego no manifestar esto a Catalina para conservar la paz y la armonía entre nosotras. Me encomiendo de corazón a sus oraciones. Lo saludo atentamente y le pido su sta. bendición. 

			Su Devma. agradecidísima sierva e hija en J. 

			Capitanio Bartolomea, indigna Sierva de J.

			140 (227) Un primo mío clérigo: lo recomiendo muchísimo a su caridad. 

			A DON ÁNGEL TAERI 

			Rmo. Venerable Señor 

			Lóvere, 30 de noviembre 1831 

			La semana pasada fue a Brescia y gocé ampliamente de las atenciones que me dispensó toda su familia, máxime mi buena Regina, la cual estuvo por darme el gusto de venir a mi casa, si el actual estado de salud del señor padre no se lo hubiese impedido. Pero me prometió hacerlo cuanto antes, y yo estaré a la dulce espera de su llegada. Quiero pedirle un gran favor. Este año irá a Brescia un primo mío clérigo (el portador de la presente David Petenzi). 

			Sus padres y yo lo encomendamos muchísimo a su caridad. El joven es de óptimas costumbres, muy inclinado al bien, atiende a sus estudios con diligencia y también aquí ha dado muy buen resultado, por lo cual es muy querido por los Rdos. Padres, especialmente por nuestro óptimo Párroco. 

			Pero dicho primo mío es algo tímido de temperamento, por lo cual todo lo teme y fácilmente se desalienta. Los suyos lo encomiendan a su caridad para que le enseñe, para que lo recomiende a quien corresponda, de manera que esté con buenas compañías y lo ayude cuando lo necesite. Además es más bien pobre, y los suyos se esfuerzan trabajando para que pueda llegar a ser sacerdote. Le ruego de todo corazón que le dispense caridad haciendo que sea grato a Monseñor Obispo y pidiéndole procure todo el bien que crea oportuno. Estoy segura de que usted se ocupará de cuanto le pido, y su caridad (que bien sé qué grande es) no desdeñará prestarse en ventaja de este pobre clérigo. Disculpe mi sobrada confianza, pero culpe de esto a su bondad que hace que me atreva a tanto. 

			Todos sus amigos lo saludan atentamente: también mi familia. El Señor, como sabrá, me ha privado del ser que más amaba en el mundo: tal pérdida resulta sensibilísima a mi corazón, y no puedo encontrar paz. Ruegue a Dios por mí y diga algún Requiem por el alma de aquél que Dios me ha robado a fin de que le dé a él descanso y a mí la quietud. 

			Comuníqueme buenas noticias tanto del Señor Obispo como de usted. Lo saludo muy atentamente 

			Su Devma. agradecidísima sierva 

			Capitanio Bartolomea

			141 (229) He aquí una carta favorabilísima a nuestro deseo por el Instituto. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Rmo. Padre Confesor 

			Lóvere, 1 de marzo 1832 

			Creo que le agradará que le anticipe un placer santo. Apenas llegué a casa encontré la carta del Señor Conde Passi, con la otra que le incluyo. La leí y la volví a leer una y otra vez, y como la interpreté favorabilísima a nuestros deseos, probé tanto consuelo que me pareció no sentir más el peso de mis miserias, y no sabía cómo contenerme en mí misma. Nuestro Rmo. Preboste lloró de emoción al leerla y dijo: “Nosotros quisiéramos deshacer y Dios quiere la obra”. 

			Catalina está muy contenta, y bendecimos al Señor de todo corazón. Se la envío enseguida, porque quisiera pedirle que trabaje poco, de manera que pueda estar suficientemente bien como para ir a Bérgamo, porque allí podrá decidir algo también respecto a nuestro Instituto. 

			Los suyos están todos bien, se han consolado mucho al oír noticias suyas y al recibir sus saludos. También me han dado una carta que le incluyo en esta mía. Su Angelina realmente me emocionó. Apenas me vio comenzó a batir palmas por la alegría, corrió a mi encuentro, se abalanzó a mi cuello toda arrebatada y no sabía cómo expresar su emoción. ¡Qué hermoso corazón! Si se consagra totalmente al Señor llegará a amarlo mucho. 

			Lo esperamos pronto, pronto, todos lo desean. El Señor dé nuevas fuerzas a su salud, de manera que pueda gastarla por Él. Le pido su bendición e imploro al cielo todas las gracias para usted. Lo saludo humildemente. 

			Su Devma. agradecidísima hija 

			La Sierva de Jesús y de María 

			B.C.

			142 (230) No puedo entender cómo S.R. pudo aceptar tal cargo. ¿Es acaso caridad, hacer mal a uno para ayudar a otros? 

			 A DON ÁNGEL BOSIO 

			Reverendísimo Padre Confesor 

			Lóvere, 7 de marzo 1832 

			No sé cómo comenzar esta carta; quisiera hacer callar al amor propio y hacer hablar a ese Jesús que he invocado con todo el calor de mi corazón. 

			Con sumo pesar en un primer momento oí y luego leí en su apreciadísima carta la extraña empresa que se adosó[5]. ¡Gran desgracia para nuestra ciudad!... Pero es preciso que diga también que yo lo he merecido. 

			Hace pocos momentos he estado con nuestro reverendísimo Preboste (…). Dijo con lágrimas en los ojos que había recibido a V.R. del Sr. Obispo y que ninguno podía quitárselo; dijo que S.R. es el bastón, el apoyo que Dios le ha dado en su vejez, sin el cual no sabría sostenerse, dijo aún más: “haré cuanto pueda, pero sin una ayuda, dejaré a quien quiera la parroquia; Dios no pretende milagros” etc., etc. 

			Otras muchas cosas dijo que yo no quiero repetir, capaces de enternecer aún las piedras. Yo no puedo entender cómo S.R. pudo aceptar tal cargo, siendo sabedor de las circunstancias tan críticas de nuestra ciudad, en la que Dios parece lo había puesto para ayudarla. 

			Y si nuestro amadísimo difunto Obispo, aún cuando deseaba tenerlo junto a sí[6] había pensado varios destinos para S.R., no obstante al conocer la necesidad que tenemos, lo que podía hacer estando aquí, lo que hacía, etc. no sólo no se resignaba sino que decía que estaba contento se quedase aquí, ¿por qué ahora, sin verdadero mandato del Superior, acepta una proposición de tanto daño para una población entera?... ¿Es acaso caridad, hacer mal a uno para ayudar a otros?... 

			¿Y nuestro proyecto? ¿Y la obra del Señor? Bien se puede pensar que va a tierra con seguridad, ya que nadie quiere aventurarse a obras tan grandes sin su apoyo, y contando sólo con algunas visitas no sería sino enredarlo más. En fin, no digo ninguna otra cosa, pero pienso que éste es un castigo que yo bien merezco y del que ya he hecho el sacrificio; pero Dios es bueno, haremos rogar tanto que nos escuchará. S.R. escúchelo y piense que no por acaso ha nacido en Lóvere. Este debe ser su medio para ganarse el Paraíso y el campo de sus fatigas. 

			Que Dios hable a su corazón y le haga entender su voluntad. Espero asimismo que será benigno con nuestros deseos. La buena Catalina está todo desanimada y abandona ya su intención, si S.R. no vuelve aquí. Lo saludo atentamente. 

			No le digo nada respectó a los suyos porque la escena es demasiado dolorosa y ya Ud. estará sufriendo mucho. 

			Le agradezco la caridad que me dispensó con la exención. Yo misma me hallo en buen enredo, sin salud, sin oportunidad para hacerme monja (que si hubiese ido cuando era tiempo, ahora lo sería), sin esperanza alguna de poder hacer cuanto deseo. Dios mío, ayúdame por piedad…

			María Sma. nos asista; nuestro querido refugio nos consuele. Le pido su bendición. Volunnia lo saluda mucho. 

			Su Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			Bart. Capit., Sierva Indigna de J. y de M. 

			Sigue cronológicamente la carta a don Ángel Taeri, con fecha 13 de marzo 1832; ver cartas inéditas, n° 172.

			143 (231) Le aseguro que mi corazón siente muy diversamente de cuanto le escribí... El Instituto nacido entre las negaciones de la voluntad, será más seguro.

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Reverendísimo Padre Confesor 

			14 de marzo (1832)

			Para retractar la primera carta que le escribí y para aquietar mi conciencia, permítame escribirle nuevamente dos líneas. Usted recíbalas de quien provienen y no les haga ningún caso porque las escribo por mí y no para Ud. 

			Le aseguro que mi corazón siente muy diversamente de cuanto le escribí. Me parece clarísimo que la voluntad de Dios lo quiere como director de sus futuros ministros en Brescia. Siento de tal manera en mí esta fuerza, que si hubiese estado en su lugar, no habría podido hacer ni siquiera lo que Ud. hizo para discernir. 

			Pero no estoy arrepentida, es decir, no siento remordimiento por lo que hice y dije para que desistiera de tal sentimiento, porque no creo que se ofende la bondad de Dios apelando a todo medio humano para retener un objeto del que el Señor se ha servido para hacer tanto bien en todo un pueblo: y así me parece que Ud. también podrá seguir con más tranquilidad la voluntad de Dios, habiéndose valido de todos los medios para conocerla claramente. 

			Le confieso que aún en medio de lo más fuerte de la inquietud no he podido hacer otra oración al Señor que ésta: “Haced, Señor, que los intereses de vuestra gloria sean superiores a todos los nuestros y que vuestra voluntad se cumpla a costa de cualquier contrariedad”. Enjugue pues sus lágrimas, el crucifijo le dará fuerzas para superar todo obstáculo. 

			En su nueva ocupación se hará gran santo, sentirá aquella paz de corazón que Dios da a quien supera dificultades por Él y hará de sus clérigos, con la gracia de Dios, verdaderos ministros del Señor. Dios proveerá también para Lóvere, la caridad de S.R. tendrá también su parte para con nosotros. Y el Instituto, nacido entre las negaciones de la voluntad, será más seguro. Entiendo que tendré que sufrir, pero lo merezco mucho y estoy contenta de ello. 

			En cuanto a mí le aseguro que hice el sacrificio desde un principio. Reconozco que para mi alma es una señal de misericordia, ya que yo no puedo librarme de mi amor propio y soberbia, y de un año a esta parte he insistido en pedir al Señor me librase de ellos, mandándome alguna contrariedad. Ahora lo hace, le sean dadas infinitas gracias. Encomiendo con mayor fervor mi alma a la caridad de S.R. y le pido la guíe hasta la muerte. Si Dios me asiste, he propuesto corresponderle más. Me reprocho mi negligencia en el servicio de Dios. Me he propuesto aplicarme con todo empeño, especialmente en el santo ejercicio de la caridad; hasta que tenga aliento, quiero gastarlo en favor de los demás. Sacúdame, y ayúdeme en esto, puesto lo necesito mucho. Si le parece oportuno devolverme la fórmula de mi voto de caridad, creo que me ayudaría. 

			Mañana, si debo ir a Sellere, espero ir a confesarme, de lo contario lo haré el viernes, si le parece. Le envío una carta, que me ha sido enviada desde hace varios días. No puedo ocultarle un pensamiento que mi natural voluntad me sugiere. ¿Quién sabe si el Señor se contenta con su entero sacrificio y una circunstancia inesperada lo trae a su pueblo?... Basta, hágase la voluntad del Señor. Me reservo quejarme con Él, cuando ya no tema engañarme, por ahora Fiat Voluntas Tua, de corazón. 

			Le ruego que se apiade con bondad de mi sobrada confianza, y le pido que me encomiende al Señor y me bendiga. Tengo el honor de llamarme 

			Su Devma. agradecidísima obedientísima hija y sierva 

			Bart., Sierva indigna de Jesús y de María

			144 (232) Dios visita a los buenos; y a los que ama, más cruces les envía. 

			A REGINA TAERI 

			Hermana y Amiga amadísima 

			Lóvere, día 22 de marzo 1832 

			Siento muchísimo tu dolor. El afecto que te profeso me lo hace aún más acerbo y no puedo pensar en tus circunstancias sin probar un vivo sufrimiento. Pero... Dios visita a los buenos, y al que más ama, le hace el regalo del padecimiento. Querida Regina, en tus padecimientos, consuélate, pues tienes una gran señal de ser muy amada por el Señor. Hasta ahora te ha tratado casi como a una niña, alimentándote con la leche de los consuelos; ahora te trata como a esposa constante, haciéndote participar de sus cruces. Un Fiat pronunciado ahora, vale mucho más que muchas oraciones hechas en tiempo de tranquilidad. 

			Pero no te aflijas si la naturaleza siente el peso de la aflicción y si quiere desahogarse. El quererte reprimir demasiado podría perjudicar tu salud y se te haría más pesada la pena. Dios no pretende que sofoquemos la naturaleza, sino más bien que nos unamos con la voluntad superior a la suya santísima. 

			Te confieso ingenuamente que si pudiese hacer lo más mínimo para aliviarte, probaría la más viva complacencia. El Rdo. hermano tuyo prometió traerte aquí en primavera. ¿Quién te dice que el aire de la montaña no ayude a tu salud y no te alivie espiritualmente a la vez? Yo lo deseo tanto que voy contando los días… 

			tu Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María 

			B.C.

			145 (239) El Instituto comenzará pronto... 

			A LUCÍA CISMONOI

			Hermana amadísima 

			23 de junio 1832 

			(... ) El Instituto comenzará pronto aquí. El Señor lo va bendiciendo con gracias extraordinarias. Pídele que continúe haciéndolo. La cruz de Jesús, a cuyos pies te dejo, sea nuestro dulce consuelo, y allí entiende reencontrarme cada día. Te abrazo afectuosamente. 

			Tu Afma. hermana Bartolomea 

			Sierva de Jesús y de María 

			146 (240) Espero comenzar el nuevo año en los recintos del Señor. 

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Hermana amadísima 

			Lóvere, 27 de junio 1832 

			(...) Dios favorece con gracias extraordinarias a nuestro Instituto; y va progresando a pasos agigantados. Espero comenzar el nuevo año en los recintos del Señor. Encomiéndame a Dios y créeme 

			Tu Afma. hermana 

			Bart., la Sierva de J. y de M. 

			Sigue cronológicamente la carta a don Ángel Bosio con fecha 9 de agosto 1832; ver cartas inéditas, n°173.

			147 (245) El Señor me haga permanecer gustosamente a los pies de la cruz. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Rmo. Padre. Confesor 

			Día primero de septiembre 1832 

			Le pido la caridad de celebrar mañana la sta. misa en honor de Sta. Rosa, protectora de mi compañía en la congregación (...).

			A título de caridad le suplico poner en el número de las personas que encomienda en el sto. sacrificio de la misa el alma de mi pobre padre, pues lo necesitará mucho. 

			Me encomiendo a sus oraciones. El Señor me haga permanecer gustosamente a los pies de la cruz, y me enseñe a amarlo verdaderamente con el sufrimiento. 

			Humildemente le expreso mi sincera estima, y lo saludo atentamente su 

			Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			Bartolomea, Sierva de J. y de M. 

			148 (248) Nunca se sirve mejor al Señor como cuando se sufre. 

			A UNA AMIGA

			 Amadísima Hermana en J.C. 

			Lóvere, 22 de septiembre 1832 

			Estoy muy interesada de tu persona y no puedo alejar tu recuerdo de mi memoria. Desde la última vez en que Dios probó tu paciencia, no he recibido más noticias tuyas. Quizás has tenido que sufrir algún gran reproche. Pero recuerda, que nunca se sirve mejor al Señor como cuando se sufre por Él. Deja que el amor propio se queje, tú sé generosa y ponlo bajo tus pies. Constancia, querida, coraje, el camino del cielo es penoso, estrecho, difícil, es necesario caminarlo con firmeza, de lo contrario se corre el peligro de acobardarse. 

			Recuerda que has hecho grandes promesas al Señor y es necesario que las cumplas sufriendo. Besa con amor la izquierda de tu Jesús que te azota y recuerda que le debes ser fiel a cualquier costo. Recuerda a menudo el dicho del siervo de Dios, Don Pablo Cafaro, “Es necesario sufrir, transpirar, fatigarse y reventar para hacerse santos”. 

			Te espero pronto. Pídele el permiso con humildad y te será concedido. Te recomiendo la sma. comunión y las oraciones. Recuerda que ahora debes ser más exacta en tus deberes. 

			Encomiéndame a Dios, por caridad, especialmente en esta semana. Te dejo a los pies del crucifijo, para que te hagas santa. Adiós. 

			Tu Afma. hermana 

			Bart. Capit. 

			D.S.B.

			149 (249) Sabrás de mamá el día prefijado para mi sacrificio... 

			A SU HERMANA CAMILA 

			Dulcísima y amadísima Hermana 

			Día 16 de noviembre (1832)

			Entrega a nuestra madre la carta que incluyo. Por ella sabrás el día prefijado para mi sacrificio. Querida hermana, hazlo tú también conmigo, y pidamos a Dios le sea agradable. Me cuesta muchísimo tener que abandonarte: ya sabes cuánto te amo… Pero… Dios es el dueño de todo… Procura consolarte a ti misma y al mismo tiempo ser consuelo para nuestra buena y afligida madre. La aflicción de ustedes es el mayor sufrimiento que yo misma experimento…

			Tendría miles de cosas que decirte, pero las lágrimas y la aflicción ahogan en mí las palabras… Perdóname tantos sinsabores como te he dado y te digo que conservo en el corazón todos tus beneficios, y que te seré agradecida delante de Dios. 

			Ten presente que deseo que se sirvan de mí en todo lo que pueda serles útil. Estaré siempre a tu disposición y por ello conoceré el amor que me tienes. Vuelvo a recomendarte a nuestra madre, haz cuanto yo debería hacer por ella. Es digna de todo bien. Te recomiendo la abuela. Ten también presente a la buena Flaminia, tenla en mi lugar. 

			Me encomiendo muchísimo a tus oraciones. Te doy mil besos y te dejo a los pies de la cruz para que te hagas santa. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea

			150 (250) Heme aquí en un paso que cuesta mucho a mi corazón y que será asimismo doloroso para ti. 

			A SU MADRE

			Queridísima y Amadísima Madre mía 

			 Día 16 de noviembre (1832) 

			Por un acto de deber y contra mi voluntad, heme aquí en un paso que cuesta muchísimo a mi corazón y que será asimismo una espina dolorosa en el tuyo. 

			Los Superiores han establecido que el lunes próximo comience la escuela en el lugar fijado, y que el miércoles me establezca en él con mis compañeras para dar comienzo a aquel Instituto por el que tanto han trabajado, con la esperanza de ver frutos provechosos para bien de la sociedad. Aún cuando sé que esta noticia volverá a abrir en tu corazón una llaga dolorosa por el amor que me profesas y que, al decírtelo anticipadamente, no hago sino acelerarte el sufrimiento, con todo, por un acto de respeto y por la obediencia que te debo, antes de decirlo a nadie, lo digo a ti y te ruego que me acompañes con tu santa bendición. 

			Es inútil decirte cuánto me duele el sacrificio de una madre a quien debo tanto, mejor, a quien después de Dios me debo por entero. Siento muy de corazón tu aflicción y me es tan penosa, que si Dios no me ayudase, no podría superarla. Te aseguro, que, si no conociese claramente que mi vocación es manifiesta voluntad de Dios, no daría este paso por todo el oro del mundo. Pero Dios es el Señor de todo, hagámosle a Él querida madre, el sacrificio, tú de una hija a quien tanto has amado siempre; y yo de una madre, a quien profeso amor, respeto y especial veneración. El recibirá con agrado este sacrificio y un día nos dará la recompensa. 

			De todo corazón y con lágrimas en los ojos te pido humilde disculpa por tantas molestias que he causado a tu corazón, por tantos disgustos como te he dado, por tantas desobediencias que he cometido. Perdónamelo todo y tenme siempre en tu benevolencia. Con mil corazones te doy gracias por las muchas atenciones y por lo muchísimo que has hecho por mí. Siento en mi corazón la más viva gratitud y querría demostrártelo aún a costa de mucha sangre, si me aprovechase el derramarla por ti… Pero acuérdate que no dejo de ser tuya y te aseguro que me harás un favor singular cada vez que te sirvas de mí, en todo cuanto pueda complacerte. 

			Ten en cuenta para consolarte que nuestra separación será dolorosísima, pero que el encontrarnos en el Paraíso será mucho más consolador y bendeciremos este sacrificio que tanto premio nos mereció de Dios. 

			Respecto a Santina, si la quieres y si quieres sufrir la incomodidad, puedes tenerla en casa y dejarla venir a la escuela. Si te fuese de peso, en ese caso la tendremos en el local todo el tiempo. Tú haz realmente lo que prefieras. 

			Precisaría una cama para el miércoles por la tarde, te pido por lo tanto darme una, la que quieras. Las mesas para la escuela y los dos bancos, si estás conforme, los haré llevar al local. 

			Jesús y María sean nuestra ayuda, mi querida hermana será tu consuelo. Imploro de nuevo tu bendición y la ayuda de tus oraciones por mí y dándote mil besos afectuosos tengo el honor de llamarme 

			Tu Afma. agradecidísima, humildísima hija 

			Bartolomea

			151 (251) Estoy en el recinto del Señor; no temo nada porque estoy en las manos de un Dios que me ama como padre. 

			A MADRE FRANCISCA PARPANI 

			Amadísima Señora M. Maestra 

			22 de noviembre (1832)

			Sé que habrá rezado por mí y como tengo muchas deudas para con Ud. no puedo dejar pasar dos días sin enviarle mis escritos. Estoy muy contenta de hallarme en el recinto del Señor, y si bien Él ha dispuesto que en estos primeros comienzos me encuentre de hecho sola, me es más amada la compañía de mi Dios y de mi querida Madre, la Santísima Virgen que me ayudan verdaderamente conforme a lo que Ellos son. No temo nada, porque estoy en las manos de Dios, que me ama como padre. Yo soy incapaz de la menor obra buena, pero Él puede hacerlo por mí y yo me abandono enteramente a Él. Por caridad, continúe rezando por mí, tengo suma necesidad; son momentos de lucha y de dolor. 

			Querida Madre Maestra, el Paraíso es muy hermoso, es necesario ganarlo a fuerza de sufrimiento; en las cruces se hacen los santos. Buen ánimo, sufrimos por un Dios que lo merece todo. Abandónese enteramente a Él que es muy buen padre. En nombre del Señor le digo que lo contraría, si deja la comunión cuando se halla con defectos, acérquese a Él con mayor confianza, está entonces obligado a usarle caridad. 

			Perdone mi confianza. Por caridad, ayúdeme. Unas líneas suyas me serán muy queridas. La saludo muy reverentemente. Hasta vernos a los pies de la cruz. Diga un Agimus de corazón por mí al Señor. 

			Su Afma. agradecidísima discípula 

			Cap. Bart.

			152 (252) Hemos omitido pedirle una misa para nosotras dos. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Rmo. Señor Padre Confesor 

			28 de diciembre (1832)

			La memoria nos traicionó el día de Navidad, omitiendo nuestra costumbre de pedirle una misa para nosotras dos. Pero no queremos perder la costumbre, por lo tanto le rogamos aplicarla para nosotras el primer día del año. Dígale al Señor lo que quiera por nosotras, puesto que nuestras necesidades se han multiplicado.

			Una palabra respecto a nuestra Iglesita. Le pido con todo el corazón se mantenga con firmeza y haga cuanto pueda para que se concluya el contrato. No pretenda más palabras de Catalina, pero tenga la seguridad de que hará más de lo que dice. Las contradicciones que encontramos para este proyecto dan a conocer que tendrá un resultado felicísimo, por tanto S.R. sírvase de su valentía y haga todo lo posible para que se efectúe. 

			Es necesario tener muy presente la máxima que S.R. siempre me repite constantemente: “La contradicción es necesaria para que las cosas sean más perfectas”. Puede cerciorarse, por otra parte, de que no obra imprudentemente, pues yo conozco asimismo que Catalina puede valerse de algún medio; no es sino su timidez la que la hace dudar. Tenga paciencia y perdone mi libertad y mi confianza, frutos de mi soberbia. Por favor, encomiéndeme al Señor. 

			El Niño Jesús perdone mis pecados y abrace en nosotros todo lo que no es suyo y sea Él nuestro dueño absoluto. Lo saludo atentamente 

			Su Devma. agradecidísima hija 

			Bartolomea

			153 (254) Estoy en el recinto del Señor: mi corazón exulta y mi gozo aumenta cada día. 

			A UNA AMIGA 

			Amiga y Hermana amadísima 

			31 de enero 1833 

			Rompo finalmente mi larguísimo silencio, mi querida, he pasado diversas vicisitudes, y por fin me encuentro en el recinto del Señor, como ya sabrás: mi corazón exulta y mi gozo aumenta cada día. 

			Pero no puedo decirte que mis deseos estén plenamente satisfechos, porque donde me encuentro con dos compañeras, una en calidad de criada, otra como hermana, pero que un día será mi Superiora, no hay plan alguno, ni reglas, ni método, y ahora también debemos salir para ir a la Iglesia. Sin embargo, todo está basado en la caridad y la obediencia, todo procede con buen orden, poco a poco vamos avanzando y se espera tener pronto establecido lo que deseamos. 

			Te confieso ingenuamente que he considerado siempre el estado religioso como una muerte de sí misma, en la práctica resulta mucho más verdadero. Para nada se es dueña de uno mismo, es necesario obrar siempre según los otros, adaptarse en todo a ellos, pisotear el amor propio, sacrificarse por la caridad, callar, soportar, mostrarse alegre, no tener inclinación ni siquiera por la cosa más santa si no se conforma con las obligaciones del propio estado. En fin, estar de hecho muerta a todas las cosas, para no vivir sino de Jesucristo y de su santísima voluntad. 

			Vida verdaderamente crucificada, pero ¡cuán dulce la hace aquel amable Esposo, que se complace en los sacrificios de sus siervas! No la cambiaría por todas las consolaciones, no digo, ya terrenas, sino aún espirituales, porque la seguridad de hacer la voluntad divina es lo que me hace perfectamente feliz. Por favor, encomiéndame al Señor, pídele que me haga morir antes que ser piedra de estorbo para su obra. 

			No te pese escribirme algunas líneas. Tu amistad me es demasiado querida, y si llegaras a venir por aquí, una visita tuya me consolaría mucho. 

			Mis saludos a Chiodi. Amemos a aquel amado Jesús que es todo nuestro por amor y suframos gustosamente lo que nos envía. El Paraíso nos espera, ánimo en el sufrimiento; allá arriba seremos eternamente felices. Adiós de corazón

			 Toda tuya Afma. hermana 

			Capitanio Bartolomea

			154 (255) Haga lo posible por arrojar del corazón la melancolía y entregue al Corazón divino todo lo que lo aflige. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Rmo. Padre en J.C. 

			Desde la amada Casa de Caridad, 11 de febrero (1833) 

			Le incluyo una pequeña limosna por la misa del día celebrada en nuestro oratorio y le agradezco. Permítame decirle algo: a pesar de haber prefijado cien veces no hablar del asunto, no puedo quedarme tranquila, ni callar. Me parece que el Señor no quiere que Ud. dé santos ejercicios en el retiro Canosa, teniendo en cuenta sus actuales disposiciones. Le ruego de corazón que se disculpe pronto ante las monjas para que puedan proveer a tiempo otro sujeto. Están tranquilas con su promesa y se les complicarán demasiado las cosas si S.R. no puede asistir. 

			Le ruego verdaderamente de corazón cuidar algo más su salud. Recuerde que no se pertenece, sino que debe conservarse en ventaja de su prójimo, pues tal es la obligación de su estado. Adapte para sí mismo lo que con tanta caridad sugiere a los demás. “El anillo del Señor debe ser bien tenido, si debe llevar vigorosamente la carga”. Realmente contrariaría la bondad del Señor que con tanta caridad le ordena atender y cuidar su salud, si no lo hiciera. Haga todo lo posible para arrojar del corazón la melancolía, entregue al Corazón divino todo lo que le aflige y verá que en esa fuente encontrará motivo para estar contento. 

			Me encomiendo de corazón a sus oraciones (…). 

			Su Devma. agradecidísima humildísima hija 

			La indigna Esposa de Jesucristo, B.C.

			155 (256) Nuestro querido y santo Padre Vicente de Paul ha venido a esta casa para ser nuestro protector, fundador y abogado.

			 A DON ÁNGEL BOSIO 

			Rmo. Padre 

			10 de marzo (1833), ahora, aquí 

			Permítame ser inoportuna con dos líneas. Estoy algo intranquila respecto al malentendido de ayer sobre la pared que se quería levantar para cerrar el lugar para recreo, etc. Yo fui causa del malentendido porque Catalina me había recomendado mucho ayer a la mañana pedir a S.R que viniera a observar el asunto, y había ordenado a los albañiles no hacer nada antes de oír su parecer. Yo se lo dije de paso, de manera que S R. creyó no importaba el momento de hacerlo, y tardó en llegar. Catalina, por no dejar ociosos a los albañiles, los hizo comenzar, creyendo que S.R. podría estar conforme al respecto, y quedó algo descontenta y en suspenso cuando se dio cuenta de que S.R. opinaba diversamente. 

			Le ruego aprovechar alguna ocasión para hablarle, y así oirá sus intenciones y estoy segura de que irán perfectamente de acuerdo, puesto que como S.R. busca siempre lo mejor, también Catalina ha debido aprobar sus intenciones y sus proyectos, y ha levantado la orden dada a los albañiles de trabajar en el lugar donde habían comenzado, hasta que se llegue a un acuerdo con Ud. sobre lo que debe hacerse. En tanto que le sirva de experiencia y perdone mi sobrada confianza. 

			Estoy muy contenta porque nuestro Padre san Vicente de Paul ha venido a esta casa sin buscarlo y ni siquiera desearlo. Ha suplido nuestra negligencia, ya que Lucía Cismondi nos ha hecho el regalo de un cuadro que lo representa y nos es tan querido que no sabemos explicárnoslo. Deducimos de este hecho que él nos ama y que quiere desde ahora ser el Señor de nuestra casa y que de ese modo será también nuestro protector, fundador y abogado. Venga también pronto S.R. para verlo y recibirá gran consuelo. 

			Por favor encomiende al Señor mi pobreza y pídale que tenga compasión de mí. Deseo que Dios acompañe con su bendición los planes que S.R. tiene pensados para su gloria y que lo haga gran santo. Lo saluda 

			Su agradecidísima hija 

			B.C., Sierva de J.C.

			
				
					[1] Es el monasterio de Santa Clara, donde fue educada desde el otoño de 1818 hasta julio de 1822. Allí permaneció como maestra aprobada hasta el 18 de julio de 1824 (nota del P. Mazza).

				

				
					[2] Personaje que le había tocado en suerte, en la práctica del viaje al Calvario.

				

				
					[3] Alude a los bienes de Catalina Gerosa, que deseaban emplear, como luego sucedió, para la fundación del Instituto (nota de Mazza).

				

				
					[4] Tía de Catalina Gerosa, que obstaculizaba la repartición de los bienes. Ver carta N° 110.

				

				
					[5] Había sido designado Rector del Seminario de Brescia: luego no se llevó a efecto (nota de Mazza).

				

				
					[6] En calidad de secretario (nota de Mazza).

				

			

		

	


	
		
			Apéndice primero

			CARTAS SIN FECHA

		

	


	
		
			A LUCÍA CISMONDI

			156 (257) En medio de tus angustias di a menudo a Jesús: Fiat voluntas tua. 

			A MARTA ANDREOLI 

			Hermana y Amiga queridísima

			9 de abril 

			Llegaron a mis oídos las tristes noticias de lo acaecido en tu familia, y no sabría cómo explicarte cuánto dolor y aflicción me han causado. 

			Te confieso ingenuamente que tu situación me da realmente pena, e imagino el dolor que probará tu corazón ante tantas desgracias. 

			Mi queridísima, la pérdida sufrida, las enfermedades presentes que tienes en tu familia, mirándolas humanamente, son demasiado grandes y dolorosas, y la naturaleza no podrá no sentir todo su peso. Pero en medio de tantas penas, mi querida, alza la mirada al crucifijo, mira al cielo, y después recuerda que Jesús al hacerte semejante a él con el padecimiento; te hace la más grande gracia. Recuerda que el Paraíso es tuyo y allí tendrás un premio superior a todo sufrimiento. 

			En medio de tus angustias acuérdate de decir a menudo a Jesús: Fiat voluntas tua. Esta es la declaración más hermosa que le puedes hacer y el sacrificio más grande que puedas ofrecerle. Ten una gran confianza en Él, Él será tu padre amorosísimo,que te ayudará en toda necesidad, que te sostendrá en toda angustia, y que te tendrá siempre por hija predilecta suya. 

			Mi queridísima, enjuga tus lágrimas. Jesús te aflige porque te ama. Jesús te hace padecer, porque te quiere premiar. Pon tu confianza también en María Sma. Ella es tu querida mamá, que te ama con predilección, bajo su protección no perecerás jamás. Si yo pudiera serte útil en algo, estaría muy contenta, no dejes de recurrir a mí. 

			Jesús sea tu consuelo, María tu esperanza, y yo te auguro todo bien. 

			Soy Afma. amiga Bartolomea Capitanio 

			157 (259) A pesar de estar muy cansada, no puedo irme a la cama sin haberte abierto mi corazón. 

			A BARTOLOMEA N. 

			Hermana y Amiga Amadísima en J.C. 

			A pesar de estar muy cansada, sin embargo no puedo irme a la cama sin abrirte mi corazón con esta carta mía. Desde hace mucho tiempo tengo en mi corazón continuos pensamientos respecto a ti, no pude jamás olvidarlos. Sin embargo nunca me atreví a insinuártelos, porque siempre consideré que ellos provenían de mi soberbia más que de inspiración divina. Pero ahora ya no puedo ocultarlo, sea como sea, me siento empujada a manifestártelo cándidamente...

			Amadísima Bartolomea, Jesús te quiere santa, y gran santa... Él te ha elegido por esposa suya dilectísima, ha formado sobre ti los más hermosos planes, te ha destinado a una santidad particular. Contigo no se contenta con una virtud mediocre, pretende que con generosidad des un puntapié a todos los respetos humanos y que te aferres a una vida totalmente entretejida con las más grandes y heroicas virtudes; quiere que el perfume de tus virtudes se haga sentir doquiera y que sirvas de ejemplo a todos. 

			Amadísima, Jesús desea tu corazón, tu amor. Él es celoso de tu pureza, Él suspira continuamente porque te quisiera totalmente suya de una manera particularísima. El Paraíso es hermoso y merece que hagamos todo esfuerzo para ganarlo. Pero nuestro querido Jesús es mucho más hermoso y por Él debemos hacerlo todo. Afortunadas de nosotras, si pudiéramos amar a Dios de corazón, sería realmente un Paraíso anticipado. ¿Qué más podemos desear?... En punto de muerte, qué consuelo sería para nosotras poder decir: Estoy cerca de la posesión de aquel por el cual he siempre suspirado y al que he amado con todo mi corazón. 

			Permítame que te agregue que de un tiempo a esta parte no puedo ni verte, ni hablar contigo sin que me parezca ver la gracia divina actuar en ti internamente y como si se hiciera sentir que quiere algo particularísimo de ti; esto me parece verlo hasta dibujado en tu rostro. En mis frías y mezquinas oraciones no puedo olvidarme de ti, le digo al Señor que se haga oír claro y que se haga obedecer por ti. Deseo ardientemente verte pronto una gran santa, deseo verte enamorada locamente de Jesús, deseo verte elevada a la más sublime santidad (…). 

			Amadísima, te espero a los pies del crucifijo. Un Dios que muere por nuestro amor, nos enamore totalmente de Él y nos haga totalmente suyas para siempre. 

			Soy Tu Afma. agradecidísima hermana y amiga 

			La Sierva de Jesús y de María 

			B.C.

			158 (263) Ejecutar la voluntad de Dios, cueste lo que cueste, es siempre dulce.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			A pesar de que esta noche estoy muy cansada y tengo mucho sueño, sin embargo no puedo dejar de escribirle esta carta: casi todo el día he sentido internamente una voz que me fue repitiendo: “Escribe a tu Confesor”. Sobre qué, no sé. He sabido del disgusto que ha probado toda su familia al enterarse de que S.R. deberá quizás partir para Breno. A raíz de esto he reflexionado sobre cuánta aflicción deberá tener Ud. 

			Pero le confieso que realmente me parece que Dios hará la gracia de dejarlo aquí, y si verdaderamente fuese voluntad suya que vaya a ese bendito Breno, estoy segura de que Dios dispondrá de tal manera el corazón de todos los suyos, y hasta el suyo, que no parecerá absolutamente difícil algo que ahora se presenta tan duro. Porque en fin, hacer la voluntad de Dios, cueste lo que cueste, es siempre dulce. 

			Cuando rezo por esto, me parece oír siempre la respuesta: “Déjame obrar, sé lo que hago, al final te encontrarás contenta”. Respecto a mí, lamentablemente sé que merezco que Ud. se vaya, por haber correspondido tan mal a las fervorosas exhortaciones y a la solicitud con que se preocupa por mi pobre alma. Pero he prometido a Dios, que si me escucha, corresponderé más en el futuro. ¿Y si el Señor quisiera con esta cruz algo también de usted?

			Disculpe, le ruego, la confianza, que también reconozco es infinitamente excesiva, pero si quiere culparme, culpe a su humildad la cual precisamente me ha hecho tan audaz. 

			En verdad, temo mucho que se enferme gravemente. Por esto le ruego tranquilizarse y no afligirse demasiado, deje obrar a Dios. Él lo aliviará. Es tan bueno que no abandona jamás a sus siervos y más aún a aquellos que buscan hacer su voluntad. Además Dios no rechazará las oraciones que tantas elevan con este fin. 

			También yo he comprometido, sin decirle el porqué, a las pequeñitas de la Compañía de San Luis, a rezar con este fin. Las veo tan fervorosas que me hacen esperar que Dios escuchará sus súplicas. En fin, de uno y otro modo, Dios está obligado a consolar a S.R. y a los que más sienten este golpe. Ahora es necesario que le pida mil disculpas por mi atrevimiento al escribir así. Me doy cuenta de que he hecho algo que de ninguna manera me corresponde, pero quisiera que conociera el fin por el cual lo he hecho, y también para que vea mi corazón. Esto sería suficiente para ser disculpada (…). 

			Le auguro toda clase de bendiciones celestes y consuelos, y al mismo tiempo que le renuevo mis disculpas, muy atentamente 

			Su Devma. y agradecidísima hija en Xto. 

			Cap. Bartolomea

			159 (264) Me ha aceptado como hermana en las buenas acciones: le pido que renueve este pacto en cada absolución que dé.

			 A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			Le incluyo la novena del Sagrado Corazón; deseo encarecidamente que agregue algo también S.R. 

			Puesto que ha tenido tanta caridad aceptándome como hermana en las buenas acciones, me atrevo a pedirle que ponga la intención de renovar este pacto cada vez que administre la sta. absolución a algún alma: yo también todas las veces que bese a Jesús o María, he puesto la intención de renovar mi pacto convenido con Ud. 

			Si siente alguna inspiración respecto a mi pobre alma, no la aleje (...). 

			Sepa (no puedo callarlo) que disgusta mucho al buen Jesús todas las veces que dice que tendría que ir al infierno; queda realmente ofendido, puesto que lo quiere seguramente en el Paraíso y en lugar altísimo. Todas las veces que se le presente este pensamiento, aléjelo inmediatamente, pues le repito, disgusta muchísimo a la misericordia infinita de ese dulce Jesús que con gracias infinitas lo va preparando para el Paraíso.

			Lo saluda apurada. Cuide mucho su salud. 

			Su Devma. humildísima hija en Cristo 

			Capitanio Bartolomea

			160 (266) El Señor me ha devuelto mi alegría, casi aumentada, ya que estoy alegre como una “loca”.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Muy Rdo. Padre Confesor 

			(...) El Señor me ha devuelto mi alegría habitual, me la ha aumentado casi, puesto que estoy alegre como una loca. La querida, amable Niña mira y ayuda realmente a los más necesitados. Pero espero muy pronto alguna cruz. No importa; que el Señor me ayude, de lo contrario seguramente lo defraudaré. 

			Espero, aún más, me parece estar segura de que la dulce Niña consolará mucho también a S.R. Tambien usted deposite todos sus trabajos y aflicciones en la cuna de María, y Ella se los cambiará con muchas alegrías de Paraíso. Por caridad, dígale alguna palabra también para mí. 

			Le ruego, a título de caridad, permitirme esta noche, apenas me despierte, levantarme por una hora para visitar, adorar y hacer compañía a la queridísima Niña. Si mi estómago se hiciera sentir más de lo ordinario, lo suplico, me permita hacer dicha oración sentada en la cama. Este pedido se lo hace también por intermedio de mí, la fervorosa Conti M. 

			Ayer S.R. trató demasiado mal a mi querido S. Luis, y me parece verlo algo enojado. Será necesario hacer las paces realizando Ud. algo de su agrado. No puedo dejar de pensar que este Santo agradecerá mucho que S.R. se interese por el joven Gennari, de manera que si Dios lo quiere, pueda retomar la carrera eclesiástica. San Luis lo protege desde el cielo, S.R. ayúdelo en la tierra, y espero que todo resultará agradable al Señor (…). 

			Le ruego disculparme tanta confianza. Me encomiendo por caridad a sus oraciones. Le pido su sta. bendición. 

			Su pobre sierva e hija en J. 

			La Sierva de Jesús B.C.

			161 (271) Le recomiendo el querido, suspirado Instituto. No tema ser inoportuno a tal fin: Dios lo quiere y esto basta. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Reverendísimo Padre Confesor 

			(…) Sólo a título de caridad continúe sobre mí su vigilancia y condúzcame por ese camino que Dios quiere. Me parece desearlo, si bien no hago sino oponerme con mi maldad a los fines misericordiosos del Señor. 

			La negativa que me dio respecto al voto etc. me hizo nacer en el corazón una confianza tal de que pronto seré escuchada, que me colmó totalmente de consolación. Le aseguro que estas cadenas no me resultan pesadas absolutamente, al contrario, cuando quiero cobrar ánimo y consolarme, miro estos lazos que me unen a J.C. y aunque reconozco que siempre y continuamente soy infiel, sin embargo me siguen consolando al pensar que me tienen unida al Esposo Divino. 

			Le encomiendo el querido deseado Instituto. Sea hasta inoportuno con tal de llegar al fin. Dios lo quiere y esto basta. 

			Le encomiendo mi pobre alma, recuérdela alguna vez al Señor. El amable San Luis nos obtenga a Ud. y a mí grandes gracias, aquella de imitarlo (…). 

			Humildemente le expreso mi estima y profundo respeto, me honro de considerarme de S.R. 

			Su Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			La indigna Sierva de Jesús y de María

			162 (272) Si me tocara una muerte repentina, apenas lo sepa aplíqueme la santa absolución. 

			A DON ÁNGEL BOSIO

			Mi respetabilísimo Superior 

			(…) Me apena mucho mi maldad, y hoy varias veces no pude por esta causa dejar de llorar, pero no quiero abatirme; toda mi esperanza, después de Jesús, la he puesto en mi querida Madre y amabilísima Niña. Espero recibir grandes gracias, especialmente la de no abandonar jamás a mi querido Jesús. Le ruego, y quisiera poder pedirlo mil veces cada momento, que me haga cien y más veces morir antes que abandonarlo, y espero de corazón que mi querida Madre me hará la gracia. 

			Le suplico a S.R. otra caridad. Si el Señor llegara a destinarme una muerte repentina, le ruego, que en el momento en que se entere, me imparta la sta. absolución. Yo también pediré a Dios (si esto hubiese dispuesto) que me otorgue la gracia de hacer un acto de contrición y de tener la intención de recibir la sta. absolución y espero que Dios, por su infinita misericordia, se dignará aceptarlo, como si efectivamente hubiese sido hecho. 

			No puedo cerrar esta carta mía, sin decir por lo menos una palabra respecto al tan deseado Instituto. Yo no he perdido todavía la esperanza aunque abiertamente sé que yo sola con mis pecados, soy el único impedimento para tan santa obra. Basta, obre Dios y yo estaré contenta. Él sabe cuáles son mis suspiros, mis votos, mis oraciones, mis deseos al respecto. 

			Le pido su sta. bendición. 

			La pobre e indigna hija suya en J.C. 

			Bartolomea, quisiera decir de Jesús

			163 (276) Hagamos el pacto de unir todo el bien que hagamos: así seremos dos y una sola en el corazón dulcísimo de Jesús.

			A JUANA BOSIO

			Amiga y Hermana queridísima 

			Empujada por la necesidad que tengo de tus oraciones, me adelanto a escribir esta carta. La bondad y la confianza que me tienes me hacen esperar que aceptarás el pacto que quisiera hacer contigo; es decir, el de unirnos, y así todo el bien que hagamos, hacerlo mutuamente, tú por mí, y yo por ti. Por eso todas las comuniones que tú hagas, todas las oraciones, mortificaciones, penitencias, caridad, obras buenas, etc., etc., las harás todas igualmente también por mí; lo mismo haré yo por ti en todo lo poco bueno que pueda hacer. De esta manera, seremos dos y una sola en el corazón dulcísimo de nuestro amadísimo Esposo, y así nos ayudaremos mutuamente para servirlo, amarlo y honrarlo cuanto más podamos. ¡Ojalá que con su gracia pudiéramos llegar a ser santas las dos! Lo deseo muchísimo. 

			Te ruego aceptar este pacto, puesto que te lo pido bajo título de caridad, y también te ruego adviertas y me corrijas de aquellos defectos que tú veas en mí. Hazlo sin respeto humano, a título de caridad, y como efecto de verdadera y espiritual amistad. Si lo haces, conoceré realmente que me quieres y te estaré doblemente agradecida. Espero por lo tanto alguna respuesta verbal o escrita (…). 

			Te dejo en el corazón de Jesús y bajo el manto de María, mientras que yo con toda sinceridad me considero 

			Tu Afma. y agradecidísima amiga y hermana 

			Capitanio Bartolomea

			164 (290) El comienzo del Instituto sea pues bajo y humilde, estoy contenta de ello, con tal de que en todo se cumpla la divina voluntad.

			 A CATALINA GEROSA

			Hermana queridísima y amadísima en J.C. 

			No puedo dejar de escribirte dos líneas para manifestarte por escrito mis sentimientos respecto al consabido asunto. Venero las altas disposiciones del Señor que con admirable providencia, aunque parezca extraña a nuestros ojos, va disponiendo paso a paso las cosas, para que al fin vengan a realizarse nuestros deseos. 

			Te prometo, querida hermana, que te seré siempre fiel y que te seguiré en todos los pasos que des para la mayor gloria del Señor y para el bien del prójimo. No me preocupa en absoluto emprender cosas grandes: deseo y sólo quiero hacer la voluntad de Dios. Si a Él le place encerrarnos en una pequeña casa para obrar por Él, estaré contentísima. Si Él quiere bendecirnos y disponer de nosotras de modo diverso, le daremos las gracias de corazón. Sea cual fuere lo que Él quiera de nosotras, te aseguro que estaré siempre dispuesta a seguirte aún haciendo frente a todas las contradicciones que puedan oponérseme, con tal de que el Señor se digne ayudarme con su sta. gracia. 

			Todas las obras han tenido su comienzo y así ha de ser también con ésta. Sea pues el comienzo bajo y humilde, que estoy contenta de ello, con tal de que en todo se haga la divina voluntad. Recobra nuevo coraje, piensa, habla, obra para que pronto se realice el proyecto. Pongámonos ambas en las manos del Señor, que Él haga de nosotras lo que más le plazca. No busquemos en todo sino su gloria, su voluntad y el mayor bien del prójimo. No pongamos ningún obstáculo a la obra del Señor y podremos esperar un felicísimo éxito. 

			Si estás contenta de ello, desearía hiciésemos una novena, que comenzaríamos hoy, para comprometer la caridad del Señor a que se digne ayudarnos en estos cimientos. Te la incluyo; aunque indignamente la haré yo también y haré asimismo que otras personas piadosas recen. 

			Te auguro todo bien y suspiro ardientemente por el momento en que podamos estar unidas para obrar para gloria de Dios y en provecho del prójimo. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea, la Sierva de Jesús

			165 (291) Si llegara a oír que Bartolomea ha abandonado a su Dios, diga no más que la ha traicionado su soberbia.

			A MADRE FRANCISCA PARPANI

			 (…) Soy indignísima, bajo todos los aspectos, de ofrecerme para la obra que Ud. me pide, pero deseo que sepa, señora Maestra, que si me aferro en no querer comprometerme es porque me fue ordenado así, a fin de no alimentar más mi soberbia. 

			Le digo con toda sinceridad que temo precisamente que esta soberbia mía llegue a ser de alguna manera mi ruina definitiva. No puedo hacer acción alguna por buena y santa que sea, sin que la arruine o con vanidad, o con fin no recto, o con complacencia, o con vanagloria. En fin, en todas mis acciones, no encuentro sino pecado. En este estado en el que me encuentro, le ruego encarecidamente tener caridad para conmigo. 

			Todo lo que pueda sugerirme al respecto, no me lo escatime, y si el Señor le inspira hacerme sufrir alguna humillación, hará una caridad grandísima a mi alma, porque le repito, temo que mi soberbia llegue a ser mi ruina; y si llegara a oír que Bortolamea ha abandonado a su Dios, que ha cometido enormes pecados, en fin ha hecho lo que jamás hizo en el pasado, por gracia de Dios, diga no más que su soberbia la ha traicionado (…).

			166 (293) Sé fidelísima a un Dios que se te da Él mismo como premio.

			 A LUCRECIA SINISTRI 

			Hermana Amadísima en J.C. 

			Hoy, 22 de noviembre 

			Más de cien veces he sentido en el corazón un dulce, aún más, un fuerte estímulo, a escribirte dos líneas, mi amadísima. Mi haraganería, siendo un mal viejo, ha vencido hasta ahora. Perdóname… Pero tu memoria no se me ha borrado jamás, y probé sensibilísimo placer al recibir y al leer tu última carta. 

			Ánimo, queridísima, al combatir el amor propio; es esa horrible bestia la que arruina y desarregla todo lo bueno de la virtud y trata de entrar en todo. Pero recuerda que la virtud se adquiere poco a poco, con gran fatiga, con una continua violencia sobre uno mismo. Recuerda que el Reino de los Cielos es dado al que combate y al que persevera. 

			Consuélate puesto que todos los esfuerzos que haces para vencerte a ti misma y para domar tus pasiones por más pequeñas que sean, son vistos y notados por tu esposo amorosísimo Jesús, el cual está siempre cerca de ti para ayudarte y consolarte. Mi querida, sé fiel, aún más: fidelísima a un Dios que se te da Él mismo como premio. 

			Te incluyo una carta, te ruego contestarla enseguida, porque ya son algunos días que la tengo en casa, porque quería enviártela en alguna de las mías. 

			Si me escribes, me será muy grato. Encomiéndame a Dios, por caridad. Miles de saludos a la muy querida Cesarina. La cruz de nuestro querido Jesús sea nuestro dulce consuelo para siempre. Adiós Tu 

			Afma. agradecidísima hermana 

			La Sierva de Jesús y de María indignísima

			167 (299) Ruega a Dios que termine de una buena vez de ofenderlo y comience a amarlo con verdadero corazón.

			A MARIANA VÉRTOVA 

			Mi Hermana queridísima 

			(…) Querida Mariana, cuánto te debo por las atenciones, cortesías, finezas que me has dispensado; te lo agradezco verdaderamente de corazón; todo me manifiesta tu bondad. Pero deseo que sepas que también me has hecho bien con tu buen ejemplo. El recuerdo de tu buena conducta me sirve para sonrojarme por mi frialdad y maldad. Basta, ruega a Dios que termine de una buena vez de ofenderlo y comience a amarlo. 

			Ánimo, querida hermana, servimos a un buen Patrón; cuánto merece todo nuestro amor, toda nuestra correspondencia. Los presentes días son todos de amor, el buen Jesús nos da como ejemplo su hermoso corazón y hasta nos lo cambia con el nuestro, con tal de que lo queramos. 

			¡Caridad de Jesús! ¡Amor infinito!¿Qué haremos nosotros para corresponderle? No nos hagamos las desdeñosas, las haraganas, entreguémonos totalmente a Él sin reservas, y a él le agradará nuestra pobre ofrenda. Al contrario, es tan bueno que hasta los respiros, los pasos, los movimientos, los pensamientos y las acciones más pequeñas le son queridas y las acepta. Por lo tanto aprendamos de este Corazón Smo. a amarlo como corresponde, como conviene, sin medida y más que todo. 

			El “hermoso” Luis que en estos días honramos, con su santa vida nos anima a este perfecto amor. Tengamos por lo tanto siempre bajo la mirada un ejemplo tan digno y tan querido al Señor. Confrontemos todas nuestras acciones con las suyas a fin de que podamos con su ejemplo llegar a ser santas. 

			Gran suerte la nuestra y espléndida luz el tener siempre a Jesús presente. Él lo observa todo y señala hasta nuestras respiraciones, consolándose mucho al ver que nosotros todo lo hacemos por Él. Buen Esposo, has que tus siervas Mariana y Bartolomea con todas sus compañeras te complazcan siempre y te alegren: esta será nuestra suprema dicha (...) Adiós, queridísima, hasta volver a vernos en el Sto. Corazón de Jesús. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana 

			Bartolomea de Jesús

			168 (300) No debemos contentarnos con ser buenas: debemos ser santas y grandes santas.

			A PIERINA VIELMI 

			Hermana dulcísima y para mí queridísima 

			8 de octubre 

			(...) Nuestro celeste Esposo merece todo sacrificio, seamos realmente generosas con Él. Todo lo que hacemos debe ser hecho para Él y la hermosa llama de su sto. amor, al arder en nuestros corazones, nos hará industriosas para encontrar siempre nuevos medios para agradar al Señor. Nosotras no debemos contentarnos con ser buenas, debemos ser santas y grandes santas, pero de la manera como le gusta a Dios, por medio de la humillación y el padecimiento.

			Te agradezco las manifestaciones amables que me ofreces. Yo también deseo mucho verte, pero será dificilísimo que pueda llegarme hasta allí. Tengamos paciencia, reencontrémonos en el Sto. Corazón de Jesús. Te incluyo una nueva copia para la próxima novena de la pureza de María. 

			(…) Queridísima, encomiéndame a Dios por caridad. La cruz de Jesús sea nuestro dulce consuelo. Adiós. 

			Tu Afma. agradecidísima hermana

			La Sierva de Jesús y de María

		

	


	
		
			Apéndice segundo

			CARTAS INÉDITAS

		

	


	
		
			169 No permitan absolutamente a las jóvenes reunirse con los músicos y menos bailar.

			A BRIGIDA PEGURRI 

			Amiga y Hermana en Jesucristo 

			Lóvere, 21 de enero 1829 

			Lamenté mucho no haber podido ir allí el día establecido para el encuentro de la pía unión. Algunas ocupaciones importantes me lo impidieron absolutamente. Espero, más aún, estoy segura de que tú me habrás de reemplazado, te lo recomiendo de corazón. Especialmente te ruego vigilar las cohermanas en este tiempo de Carnaval, no les permitan ni mucho ni poco encontrarse en esos establos donde están los músicos, menos aún bailar o deambular por la noche. Estoy segurísima de que no lo harán, pero te lo quiero recomendar muchísimo. Yo iré sin falta a principios de febrero. Ahora te incluyo la novena de la purificación de María que comienza el sábado. Hazlo saber también a las hermanas y recomiéndaselas mucho, también en mi nombre. 

			Salúdamelas a todas en particular, y a ti y a ellas ruego de encomendarme al Señor. 

			Te auguro todo bien mientras me considero 

			La pobre amiga y hermana tuya 

			Bartolomea de Jesús, Capitanio.

			170 ¿Te disgusta que haya hecho de “ladrona”?... Te encomiendo las más pequeñas de tu pueblo.

			A UNA AMIGA

			Lóvere, 21 de marzo 1829 

			Me fue entregada una carta de parte de la Rda. M. Parpani y algo para ti que le habías pedido. Como ella me dio dichas cosas abiertas y también me dijo qué eran, yo me tome una libertad que quizás te disguste. Es decir, he hecho de ladrona, al ver que te enviaba dos cadenitas, te he robado una, pensando que a ti te alcanzaría una sola. Si me absuelves la conservaré tranquila, de lo contrarío te la devolveré. 

			De tu gratísima carta entendí con placer la buena marcha de tu pía congregación. Continúa trabajando para ella y verás que tendrás aún más éxito. No puedo dejar de encomendarte a las más jovencitas, tan amadas por Dios, y de las que se puede esperar cosas grandes. Cuando quieras el libro de la Compañía de San Luis, precisamente adaptado para estas pequeñitas, házmelo saber que te lo enviaré pronto, pero será necesario que te tomes la molestia de hacer una copia, porque realmente no tengo tiempo libre y la M. Parpani está algo enferma, de manera que no me animo a molestarla. Mi queridísima, amemos a Jesús y María, y sirvamos los con fidelidad. ¡Qué dulce y suave es el yugo del Señor!... Y cuán agradable, amable y querida su santa voluntad... Esforcémonos en complacerlo en todo, en crecer siempre en su amor y hacernos santas. No nos olvidemos nunca de rezar por los pobres pecadores; tantos y tantos que ingratamente lo ofenden también en este tiempo totalmente consagrado a la memoria de sus dolores y padecimientos sufridos por Jesús por nuestro amor. Roguemos a Dios que abra a todos los ojos de manera que conozcan sus errores y se enmienden. Ruega por mí y créeme 

			Tu pobre hermana Bartolomea de Jesús

			171 La salud de Don Ángel Bosio está muy comprometida: ¿si el Obispo mismo lo obligase a un poco de descanso? 

			A DON ÁNGEL TAERI 

			Reverendísimo y Veneradísimo Señor 

			Hoy13 de abril 1830 

			No sé si es o no la voluntad del Señor que le escriba esta carta: ciertamente el motivo por el cual me dirijo a Ud. me apremia mucho y me parece importantísimo. Acepte la molestia de escucharme puesto que quizás me extenderé más de lo debido. 

			La salud del Rdo. Señor Don Ángel Bosio actualmente anda muy mal, por lo cual le resulta nociva la sta. predicación. Como prueba de esto puedo decirle que la Cuaresma pasada, aquí en el pueblo, dio solamente tres pláticas, después del descanso de más de veinte días. Sin embargo tas dio tan fatigosamente que daba pena oírlo, y luego tuvo que confesar que se sentía morir por el dolor. 

			A pesar de todo esto, ayer partió para otra misión en Valle Camónica, pero ha ido con repugnancia y casi contra su conciencia, puesto que se sentía abiertamente imposibilitado, y casi con el riesgo de poner en peligro su vida. Lo empujó a ir su heroica caridad y la sutileza de su conciencia la cual temía oponerse a la voluntad de Dios. Pero se teme mucho le acontezca algún triste accidente, que directamente le quite la vida o lo deje imposibilitado para sus santos oficios. Este pensamiento me da mucha pena puesto que ya sabe qué tesoro es esta digna persona y cuán útil, aún más, diría necesaria, para una infinidad de almas. Si los muchos trabajos nos lo quitaran tan pronto, perderíamos un gran bien. 

			¿Sugerirle que se abstenga de la predicación o que la modere?... No se quedaría quieto porque pensaría (como habitualmente lo hace): podría hacer, debería hacer, estaría obligado a hacer, etc., y no lo hago, por lo tanto una inquietud eterna que lo perjudicaría más que la predicación misma. Lo que me resulta más eficaz, según mi parecer, sería que Ud. expusiera claramente al Obispo el estado de salud del mencionado Rdo. y que hiciera de manera tal que Monseñor diera la orden al susodicho de quedarse por algún tiempo en descanso, por lo menos respecto a la predicación. Me parece que esta orden tendría más éxito si le fuese indicado no por motivo de salud sino por otros fines; o bien sencillamente por obediencia, sin insinuarle a él el porqué para quitarle todo motivo de inquietud, y a fin de que el descanso realmente lo favorezca. 

			Tengo la seguridad de que el reposo le es absolutamente necesario y que él no se lo tomaría jamás, si no se lo ordena Monseñor. 

			El Rmo.Verzi y todas las personas buenas, sienten un grandísimo disgusto por este asunto y temen perder pronto un sujeto tan valioso. Yo me he dirigido a Ud. porque sé cuánto le apremia la honra de Dios y cuanto quiere al Rdo. Bosio. Si después de esta carta, se siente empujado por Dios a hacer cuanto le he dicho o bien algo distinto que pueda hacerle bien, le ruego a título de caridad llevarlo a cabo. Pero si delante de Dios cree más oportuno callar y dejar obrar a la providencia divina, hágalo nomás, quedaré contentísima. Me basta solamente haberle expuesto su caso lo más sinceramente que he podido. Deseo solamente, aún más, le ruego mantener el secreto al respecto, porque no quisiera que nadie supiese que le he hablado de este asunto y menos aún el Rdo. D. Bosio. 

			Perdone, le ruego, mi excesiva confianza; su bondad es la que me lleva tan lejos. Acepte de manos de Jesús y de María lo que le incluyo. 

			Me encomiendo por caridad a sus oraciones. Le ruego saludar atentamente a toda su familia y en manera particular a mi amadísima Regina. 

			Humildemente le expreso mi sincera estima 

			Su Devma. agradecidísima humilde sierva en J.C. 

			La Sierva de Jesús y de María

			172 Su óptimo padre ha muerto: comparto muy sensiblemente el dolor de toda la familia.

			A DON ÁNGEL TAERI 

			Reverendísimo y Veneradísimo Señor 

			Lóvere, 13 de marzo 1832 

			Me llegó hasta lo más profundo la noticia de la pérdida de su óptimo padre. Gran destino para nosotros mortales: ...Las cosas más queridas, los objetos más amados, la muerte nos los arrebata en un instante... Pero… Dios es dueño de todo. 

			Lloro su pérdida y comparto muy sensiblemente el dolor que S.R. prueba como así toda su benemérita familia. No puedo aducir motivos de consuelo, puesto que estoy profundamente apenada; y, como yo misma pruebo por funesta experiencia qué grande es este dolor, se que nadie sino Dios puede mitigarlo. Pero no puedo callar que me da mucha impresión el estado actual de mi buena Regina. Estoy segura de que padecerá mucho. Si pudiera aliviarla de alguna manera me alegraría muchísimo. Pienso que un paseo la apartaría un poco de su dolor. Mi madre con frecuencia se llega hasta allí, si yo supiera que se resuelve a complacerme, anticiparía gustosamente el paseo y se consideraría afortunada de traerla consigo. La buena Regina no podrá ciertamente gozar aquí, puesto que no es el lugar apropiado, pero le prometo que haré todo esfuerzo para distraerla. Hágame, entonces este gusto, se lo ruego de todo corazón. 

			Mi mamá y mi hermana le envían a Ud. y a la familia sus condolencias. Me encomiendo a sus oraciones y le auguro todo bien. 

			Su Devma. agradecidísima sierva 

			Capitanio Bartolomea D.S.B.

			173 Exulto de alegría porque veo al Instituto, entre muchas espinas, avanzar veloz y seguro.

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Rmo. Padre Confesor 

			9 de agosto 1832 

			Imploro la caridad de S.R. también para las jovencitas devotas de San Luis de la primera compañía. Anhelan mucho su aceptación y consagración, puesto que han hecho una larga prueba: son ya dos años que ejercitan las prácticas y que realmente se portan bien. Le suplico, por lo tanto, también en nombre de ellas, que el jueves, acepte la incomodidad de venir a la hora acostumbrada y en el lugar de siempre para recibir su aceptación y decirles cuanto crea oportuno. Comprendo mi inoportunidad y me avergüenzo, pero por otra parte sé qué grande es su anhelo de ayudar al prójimo, de manera que con tal fin me glorío de proporcionarle medios de ejercer su caridad. 

			Las conferencias dadas por Ud. a las otras compañías han resultado realmente fructuosas. Dios conserve y aumente el fruto. Le recomiendo a la M. Maestra, lo espera mañana, sin falta. 

			Exulto de alegría porque veo que el Instituto llega a buen término y, entre muchas espinas, avanza veloz y seguro. ¡Qué bueno es nuestro querido Jesús!... Demasiado claro se ve que es obra suya. S.R. continúe trabajando por él y con ello se ganará las más hermosas gracias del Señor. 

			Me encomiendo a sus oraciones de todo corazón. 

			De prisa lo saludo, porque es ya noche avanzada. Le pido su sta. bendición. 

			Su Devma. agradecidísima hija en J.C. 

			Bart. la Indigna Sierva de Jesús y de María

			174 Disculpa si no te escribo... ¡pero trata de estar alegre!

			A MARÍA DÓ 

			Lóvere, 28 de octubre 

			Querida Amiga, discúlpame si no te escribo[1] me falta tiempo, pero a pesar de todo tengo que molestarte de nuevo rogándote envíes a M. Vértova la carta que te incluyo; cuando puedas. Te saludo mucho y lo mismo hace mi madre. Está alegre, procura sanarte y hacerte santa. Retribuye los saludos a toda tu familia y salúdame muchísimo también a María Cottinelli. 

			Tu Afma. amiga Capitanio Ba.

			175 Concédame hacer cuanto crea ser de mayor gusto del Señor. 

			A DON ÁNGEL BOSIO 

			Si no puedo hacer mucho, haré poco, pero le ruego leer la hoja que le incluyo, y concederme cuanto le pido. Apenas comience la Cuaresma empezaré a ejecutar cuanto le he escrito, segura de que si S.R. no está de acuerdo, me advertirá. 

			Lo saludo de corazón y le pido su sta. bendición. 

			Su Devma. y agradecidísima hija en J. 

			Bartolomea de Jesús 

			176 Esto se lo envía el Rev. Don Ángel Bosio... 

			A DON ÁNGEL TAERI

			Muy Rdo. y veneradísimo Señor 

			No pudiendo hoy escribirle por la gran aglomeración de confesiones, el Rdo. Señor Don Ángel Bosio me ha pedido enviarle esta tarjeta que le incluyo y saludarlo muy atentamente. 

			Yo también aprovecho la ocasión para enviarle mis humildes saludos y encomendarme a sus oraciones. Le auguro del cielo miles de bendiciones, al mismo tiempo que me considero 

			La pobre sierva suya 

			Capitanio Bartolomea de Jesús 

			177 He aquí las tarjetas de las prácticas en honor del Niño Jesús. 

			A DON ÁNGEL TAERI 

			La pobre Bortolamea se encomienda calurosamente a sus oraciones, lo saluda humildemente y le ruega aceptar de las manos del Niño Jesús la tarjeta que le incluyo. 

			178 Con mil corazones le digo cien veces gracias por mí y por toda mi familia.

			 A SIMÓN 

			Óptimo Señor Simón, he aquí que abuso demasiado de su bondad y caridad, y de sus amables atenciones. Dios le recompensará todo cuanto con tan gran corazón ha hecho por nosotras, en favor y alivio nuestro y por todo cuanto está aún dispuesto a seguir haciendo. Solamente unos corazones tan buenos como el suyo y el de toda su familia pudieron hacer tanto por nosotras. Nos duele que no podamos en manera alguna darle una señal de gratitud, pero ésta quedará indeleblemente impresa en el corazón y no se borrará jamás. Si pudiésemos testimoniársela con hechos, sería nuestro más grande consuelo. Al no poder hacer más, con mil corazones le digo cien veces gracias, gracias. 

			He escrito las cartas que usted me sugirió, y se las entrego abiertas a fin de que pueda verlas, puesto que seguramente no estarán correctas, de manera que usted pueda enseñarme. 

			Lo saludo atentamente y me ofrezco con todo placer para lo que indique. 

			Su Devma. agradecidísima sierva 

			Capitanio Bartolomea

			
				
					[1] Esta “inédita” es agregada por Bartolomea a una carta que su hermana Camila enviaba a María Dó; pocas líneas, pero variado y vivaz el contenido que Bartolomea no ha podido explayar en una carta (nota de la redacción).
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			1 (1)[1] a una compañera de estudios: Le es grato su recuerdo y siente verdadera su amistad; le comunica que se encuentra aún en el monasterio. (15 de marzo 1824) 

			2 (2) a Lucía Romelli: Le desea el don de la cruz; se lamenta por no merecer ese don por la debilidad de su virtud; le es grato conversar con ella. (18 de junio 1824) 

			3 (3) a Mariana Vértova: Goza por su deseo de llegar a ser esposa de Jesús; la induce a trabajar por la salvación de las almas, a amar sobre todo a los pobres, a preferir en todo y siempre a Dios; se disculpa por querer hacer siempre de “maestra de espíritu”; le expresa tierna amistad. (21 de agosto 1824) 

			4 (4) a Mariana Vértova: La exhorta a responder al llamado del Señor, a no dejarse atrapar por las vanidades del mundo; algunas de sus respuestas ambiguas le hacen pensar en falta de confianza; desea ser encomendada a la Virgen Niña. (5 de septiembre 1824)

			5 (5) a Mariana Vértova: La invita a una competencia de amor para preparase a la Navidad de Jesús; le sugiere pedir alguna penitencia corporal. (diciembre 1824) 

			6 (6) a Mariana Vértova: Se disculpa por el atraso en escribirle y bromea imponiéndole a ella la penitencia; está contenta que su ejemplo sirve para hacer amar a Jesús; quiere que insista en el pedido del permiso para algunas penitencias. (21 de enero 1825) 

			7 (7) a Mariana Vértova: La hace partícipe de los consuelos espirituales que recibe al considerar el Paraíso, el amor y la imitación de Jesús, cuando recuerda el voto de castidad emitido. (21 de enero 1825)

			8 (8) a Mariana Vértova: Se augura que su amistad las haga santas; se alegra por el voto de castidad pronunciado por la amiga y la invita a dar a Jesús sólo respuestas de amor. (22 de abril 1825)

			9 (9) a don Ángel Bosio: Somete a su aprobación el método de vida y algunas prácticas de piedad. (1 de junio 1825) 

			10 (11) a Mariana Vértova: Le anticipa el gozo de un encuentro que las animará en el amor del Señor y en el ejercicio de las virtudes; le desea del cielo felicidad y cruces. (17 de junio 1825) 

			11 (12) a Julia y Lucía Romelli: las consuela en un gran dolor y las invita a vivirlo en la fe. (25 de junio 1825) 

			12 (13) a don Ángel Bosio: Confiesa que siente en sí muy enraizada la soberbia, pero pone en María la confianza de ser liberada; le repite el deseo de recibir de parte de él, el esquema para una novena. (24 de julio 1825) 

			13 (14) a las hermanas Romelli: Justifica su atraso en responder, y les asegura su recuerdo y su amistad; pide oraciones por una particular necesidad suya. (6 de agosto 1825) 

			14 (15) a Mariana Vértova: Alude a una enfermedad que le impidió escribir; le aconseja cómo animar la pía Unión. (27 de agosto 1825)

			15 (16) a Mariana Vértova: Le expresa afecto y le encomienda a sus oraciones las necesidades de la propia alma; le enseña a preparar prácticas espirituales para sus niñas. (30 de septiembre 1825) 

			16 (18) a las hermanas Romelli: Hace consideraciones acerca del Paraíso y expresa el vivo deseo del mismo. (6 de noviembre 1825) 

			17 (19) a Mariana Vértova: Desea que se disponga junto con ella a recibir la gracia de la cruz; le recomienda cuidar sus oratorianas. (20 de noviembre 1825)

			18 (26) a María Dó: Le hace considerar el valor de su participación en la cruz de Jesús. (25 de febrero 1826) 

			19 (27) a don Ángel Bosio: Ha sentido la inspiración de redactar un nuevo método para reformar la propia vida; le ruega revisarlo y completarlo; se encomienda a sus oraciones porque “para ella es tiempo de de alguna crucecita”. 

			20 (28) a don Ángel Bosio: Le comunica las inspiraciones recibidas en la oración respecto al traslado propuesto por el obispo; respecto a ella, se dispone a uniformarse al querer de Dios, aún si tal previsión la hace sufrir hasta las lágrimas. (3 de marzo 1826) 

			21 (31) a Mariana Vértova: Se acusa de pereza para escribir; la exhorta a vivir unida a Jesús; ella ahora “no sabe encontrarlo sino en la cruz”. (9 de marzo 1826) 

			22 (32) a Mariana Vértova: Le expresa su parecer respecto a la elección de estado, dejando entrever el deseo de tenerla como compañera en un nuevo Instituto que se fundará en Lóvere. (28 de abril 1826)

			23 (33) a las hermanas Romelli: Les recomienda la devoción a San Luis; les ruega obtener amor y favores del corazón de Jesús y las invita a morar en él. (27 de mayo 1826) 

			24 (14) a las hermanas Romelli: Las estimula en las obras de apostolado, las invita a intensificar su celo especialmente en la circunstancia del jubileo. (9 de junio 1826) 

			25 (35) a Mariana Vértova: Considera como “señal de Dios” la dificultad que encuentra el proyecto del nuevo Instituto; le confía que, si bien prueba atracción hacia el monasterio, siente siempre más claramente que su vocación es otra. (24 de junio 1826)

			26 (37) a María Dó: La consuela en su enfermedad, le recomienda abandono confiado en Dios y alegría, más eficaces que los medicamentos. (7 de julio 1826) 

			27 (38) a María Dó: La exhorta a liberarse de su obstinada melancolía; promete la comunión requerida, pero exige lo mismo, y aún más. (15 de julio 1826) 

			28 (39) a don Ángel Bosio: Le pide el método de vida, esperando lo haya retocado sin demasiados reparos por su salud; desea alguna penitencia especial para el jubileo. (16 de julio 1826) 

			19 (40) a Lucía Cismondi: Los frecuentes saludos que recibe de ella la alientan a escribirle; le pide comunión de oraciones y de méritos; así se sentirá reemplazada en las propias frialdades. (23 de julio 1826) 

			30 (41) a Mariana Vértova: Le propone obrar y proceder siempre en comunión de bienes espirituales. (29 de julio 1826) 

			31 (42) a las hermanas Romelli: Da noticias de su enfermedad; demuestra haber agradecido las prácticas espirituales enviadas, en particular el método para santificar las delicadezas que por necesidad debe tener para con ella misma. (30 de septiembre 1826) 

			32 (44) a Jerónima Taboni: Le ruega aceptar, a título de caridad espiritual, un pacto de unión en todo el bien que harán. (30 de septiembre 1826) 

			33 (46) a Lucía Cismondi: Le augura que el Calvario y el Tabernáculo sean su demora. (21 de octubre 1826) 

			34 (48) a las hermanas Romelli: Les ruega atribuir sólo a falta de tiempo su negligencia en escribir; alude a los gozos de Navidad; les participa la emoción probada al ver tantas conversiones en Lóvere y las anima a hacer lo posible para la salvación de los pecadores. (27 de diciembre 1826) 

			35 (49) a Mariana Vértova: Se entretiene con ella amigablemente; le pide dones de oración por su vigésimo cumpleaños. (12 de enero 1827)

			36 (273) a don Ángel Bosio: Empujada por el deseo de ser pronto toda del Señor y toda para la caridad, le recomienda cálidamente el compromiso para la fundación del Instituto. (21 de enero 1827) 

			37 (51) a las hermanas Romelli: Las imagina en la alegría y en la paz del corazón no obstante la cruz; ésta nos conforma al Esposo crucificado, es medio seguro de santificación. (3 de marzo 1827) 

			38 (52) a una amiga: Le indica el Calvario como dulce demora y escuela de santidad. (13 de marzo 1827) 

			39 (53) a Lucía Cismondi: Le propone unirse a ella y a otras compañeras en la subida con Jesús al Calvario; la hace audaz en tal pedido el deseo de hacer comunión de bienes espirituales. (22 de marzo 1827) 

			40 (54) a Lucía Cismondi: Participa de su aflicción por la de un hermano; pero goza de que el Señor la asemeje a sí por el padecimiento. Insiste en la unión de bienes espirituales. (24 de abril 1827) 

			41 (57) a Mariana Vértova: Le asegura su afecto y su recuerdo; la invita a honrar a María en el mes a ella dedicado. (28 de abril 1827) 

			42 (59) a don Ángel Bosio: Le comunica que sus parientes están preocupados por su salud; lo informa acerca de la marcha del hospital; piensa mucho también en el Instituto. Le ruega hacer extensivos más allá de la muerte el pacto de unión espiritual entre ambos. (29 de abril 1827) 

			43 (60) a Lucía Cismondi: Le confía la pena de sentirse siempre y en todo dominada por la soberbia; también el confesor le ha hecho “diversas amenazas”; pide ayuda de consejos y oraciones a la amiga: su amistad es preciosa también por esto. (10 de mayo 1827)

			44 (61) a don Ángel Bosio: Le ruega rever las prácticas para los domingos de San Luis y encomendar el Instituto al Obispo. (12 de mayo 1827) 

			45 (62) a Mariana Vértova: Los humildes sentimientos que la amiga le ha manifestado han estado ciertamente inspirados por María, modelo para nosotros -como Jesús- de verdadera humildad; en ella, en cambio, la soberbia obstaculiza el curso de la misericordia de Dios y arruina todo lo que realiza. Pide oraciones y consejos. (13 de mayo de 1827) 

			46 (64) a don Ángel Bosio: Lo conforta en las aflicciones espirituales con las que el Señor lo ha querido visitar; le confía de haber gozado al saberlo favorecido por la cruz que siempre es valiosa; no le dejará faltar la ayuda de su oración. (1 de junio 1827)

			47 (65) a don Ángel Bosio: Le envía el método de vida y otros escritos para colocarse “totalmente en sus manos”, y ser mejor conocida y ayudada; le manifiesta sus temores por las faltas de soberbia, por la poca correspondencia a la gracia y por encontrarse sin cruces. (12 de julio 1827) 

			48 (66) a Lucía Cismondi: Se congratula con ella por la ayuda que recibe de parte de María; también M. Bartolomé la experimenta aunque sabe que no la merece. Se declara feliz por su amistad; le augura cruces juntamente con la paciencia para llevarlas. (19 de julio 1827). 

			49 (67) a Don Ángel Bosio: Confidencialmente le aconseja ser más fiel a la palabra dada cuando fija los horarios de su ministerio; pero no quiere consideraciones respecto a ella. (3 de agosto 1827) 

			50 (69) a Lucía Cismondi: Le agradece haberle comunicado los dones recibidos de María; espera gracias a su unión espiritual, sacar ella también provecho. Le manifiesta el temor de ser indiscreta proponiendo demasiadas prácticas. (28 de agosto 1827) 

			51 (70) a las hermanas Romelli: Desea saber si consideran demasiado pesadas las prácticas que ella propone; se encomienda a sus oraciones como la más pobre entre sus amigas. (28 de agosto 1827)

			52 (71) a don Ángel Bosio: Le es motivo de alegría y de confusión la virtud de la amiga Cismondi; espera ventajas de la unión espiritual con ella. (28 de agosto 1827) 

			53 (72) a don Ángel Bosio: Le pide oraciones y ayuda también de libros para sus ejercicios espirituales; quiere convertirse “verdaderamente de corazón” a Dios. Se dispone a aceptar las restricciones impuestas por el preboste respecto a las comuniones. (8 de septiembre 1827)

			54 (73) a don Ángel Bosio: Le da cuenta de los ejercicios espirituales, siente apremiantes llamados a una consagración total a Dios, pero también el temor de estar engañada por la soberbia. Presiente cercana su muerte y pide oraciones. (18 de septiembre 1827) 

			55 (74) a Lucía Cismondi: Le confía tener fuertes inspiraciones a ser toda de Dios; le pide ayuda proponiéndole un nuevo pacto espiritual. Le incluye algunas prácticas y la anima a amar a Dios también por ella. (8 de octubre 1827)

			56 (75) a Mariana Vértova: Le envía “El ocupado que medita”; no sabe darle una indicación segura respecto a su vocación, pero le dice que la juventud de su pueblo necesita mucho una guía; por lo tanto, que trabaje mucho, como si ese debiera ser su estado permanente; respecto a ella, su vocación es para la caridad. Le desea los mejores bienes espirituales. (8 de octubre 1827) 

			57 (76) a María N.: La alienta a perseverar en la piedad y en la caridad hacia el prójimo; que ame la cruz y supere los obstáculos con el pensamiento del Paraíso. (16 de octubre 1827) 

			58 (77) a don Ángel Bosio: Lo anima a trabajar por el éxito de las misiones, pero le recomienda cuidar también la salud. Le pide oraciones para que sepa imitar a San Luis. (17 de octubre 1827) 

			59 (78) a las hermanas Romelli: Teme realmente que la soberbia sea su ruina final; lamentablemente no hace sino obrar por el diablo; lo dice no por humildad sino porque es verdad. Encomienda su extrema necesidad a sus oraciones (19 de octubre 1827)

			60 (79) a don Ángel Bosio: Se reprocha el no haber pedido permiso para ayunar, encontrándose bien de salud; le transmite las notas de sus faltas. (31 de octubre 1827) 

			61 (80) a Lucía Cismondi: Le habla del consuelo espiritual recibido por su visita; una prueba que en su misericordia Dios no la abandona. Se pone de acuerdo respecto a un nuevo pacto y al método de vida. (2 de noviembre 1827) 

			62 (81) a Mariana Vértova: Le confiesa no tener luz suficiente para aconsejarla respecto a su vocación; la exhorta a un confiado abandono en Dios: Él la guiará y en todas partes encontrará los medios para hacerse santa. (6 de noviembre 1827) 

			63 (82) a Lucía Cismondi: Le ruega pedir por ella la más profunda humildad y, al mismo tiempo, las ocasiones para ponerla en práctica. Se expande en deseos de gran amistad espiritual. (9 de noviembre 1827) 

			64 (83) a las hermanas Romelli: Que no la crean próxima a la perfección pero está segura de que en su pobreza será socorrida por la misericordia de Dios. Está muy agradecida a Dios y a ellas por una amistad tan confortante. (23 de noviembre 1827) 

			65 (84) a Lucía Cismondi: Le asegura ayudas espirituales de parte de don Bosio, le recomienda, en su nombre, las misiones que él debe emprender; pide oraciones también por una necesidad suya que por ahora no puede manifestarle; le desea la santa perseverancia. (25 de noviembre 1827) 

			66 (85) a Lucía Cismondi: Le agradece el consuelo que le proporcionó con su carta; le contestará más efusivamente luego. Goza al saberla favorecida con gracias para un buen discernimiento de sí misma; lo desea también para ella. (4 de diciembre 1827) 

			67 (86) a Lucía Cismondi: Sus palabras la han animado a confiar en Jesús; que le obtenga también, la gracia de saber gozar en las cruces porque presiente algunas grandes. (21 de diciembre 1827) 

			68 (87) a Lucía Cismondi: La invita a amar a Jesús en el misterio de Navidad y a insistir para obtener una gracia. (24 de diciembre 1827) 

			69 (88) a Lucía Cismondi: Le recomienda intentar todo método para que “una amadísima cohermana” no siga en su espiritual enfriamiento. Reparemos con nuestro amor a tantas faltas de amor. (9 de enero 1828). 

			70 (89) a Mariana Vértova: Le envía una novena para difundirla entre las amigas; se acusa de resistencia a las gracias: le pide, por lo tanto, de obtenerle fuerza para conformarse a la voluntad de Dios. (18 de enero 1828)

			71 (91) a las hermanas Romelli: Considera un don de Dios su amistad para mantener las promesas que han hecho también para ella, confía en Jesús. A su vez las anima a amar a Jesús abandonado, y a reparar los muchos pecados. (8 de febrero 1828) 

			72 (93) a Lucía Cismondi: Le confía que entretenerse en santa conversación con ella “es el único placer que gusta”; reconoce la grandeza de los dones de Dios y la propia falta de correspondencia. Siente sobre todo el llamado a una verdadera vida interior; la desea como compañera en el camino espiritual. (29 de febrero 1828) 

			73 (94) a Mariana Vértova: Le desea la santidad; suspira por el momento en que podrá llamarse sor M. Luisa de Jesús. (13 de marzo 1828) 

			74 (95) a María Chiodi: Expresa sentimientos de amor hacia Jesús crucificado; desea para sí y para ella que Jesús posea totalmente sus corazones. (14 de marzo 1828) 

			75 (96) a Lucía Cismondi: Quiere volver a encender en sí el amor divino conversando con la amiga; le da noticias de la salud; le aconseja respecto a la dirección espiritual; goza profundizar con nuevos vínculos espirituales su amistad. (14 de marzo 1828) 

			76 (98) a Lucía Cismondi: Estima las ventajas de una santa amistad. Considera lo acerbo de la pasión aceptada por Jesús por amor a las almas y esto la estimula a no ahorrarse nada para salvarlas. (27 de marzo 1828) 

			77 (99) a Lucía Cismondi: Se lamenta por la brevedad de una visita suya; le augura buen fruto para los ejercicios que realizará; le propone otras prácticas de unión espiritual y la invita a demorar en el corazón de Jesús. (23 de abril 1828) 

			78 (100) a Lucía Cismondi: Le expresa su complacencia por haber encontrado cohermanas tan virtuosas; se siente pobre y mala al confrontarse con ellas; falta en su fidelidad a Dios, falta en su abandono en él; pide oraciones. (5 de mayo 1828) 

			79 (101) a María Chiodi: La declara afortunada porque ha optado seguir a Jesús; la exhorta a crecer en su amor. (6 de mayo 1828) 

			80 (103) a Lucía Cismondi: Le asegura que el voto que ella le recomendó le es muy querido; la aconseja preferir el bien del prójimo a su deseo de recogimiento; le comunica el comienzo de su noviciado en el siglo. (10 de mayo 1828) 

			81 (105) a Lucía Cismondi: Ha acogido con agradecimiento sus consejos; piensa cómo reparar mejor las ofensas hechas al Corazón divino. (29 de mayo 1828) 

			82 (109) a don Ángel Bosio: Le es muy querida la imagen de San Luis recibida como regalo suyo; quiere realmente comenzar a imitarlo. Le pide una continua asistencia espiritual y la ayuda de su oración. (27 de junio 1828) 

			83 (110) a Lucía Cismondi: Espera sacar gran provecho de cuanto ella le ha escrito; le pide se ingenie para que sea respetada la casa del Señor; le hace algunas confidencias respecto a su voto de conformidad a la voluntad de Dios. (1 de agosto 1828) 

			84 (113) a Mariana Vértova: Está contenta porque su amiga ha hecho los ejercicios espirituales y la anima a corresponder siempre más a los dones del Señor; se entretiene considerando la brevedad del tiempo, la felicidad del Paraíso, la necesidad de hacerse santa. (24 de agosto 1828) 

			85 (114) a Lucía Cismondi: La exhorta a propagar la devoción a María; le pide consejos para conservar el espíritu de oración, aún en la crecida actividad; manifiesta reparo en escribir a quien no conoce personalmente, porque piensa que no podrá ayudarlo; espera de la Virgen Niña la gracia de la infancia espiritual. (5 de septiembre 1828) 

			86 (115) a Pierina Vielmi: Le hace considerar cuán amable es Jesús y qué suave su servicio; para el que posee la gracia de amarlo, esta tierra de llanto se convierte en dulce paraíso. (19 de septiembre de 1828) 

			87 (117) a don Ángel Bosio: Le envía las relaciones de los ejercicios; le confía que el Señor la ha otorgado tranquilidad y tiempo favorable; también la Virgen le ha sido madre. Le pide oraciones porque le parece que “el Señor quiere cosas grandes de ella”. (26 de septiembre 1828) 

			88 (120) a María Chiodi: Se complace por su fervor en el servicio de Dios; diga el mundo lo que quiera: “la felicidad de ellas es suma”. (18 de septiembre 1828) 

			89 (121) a Lucía Cismondi: Siente no poder aceptar su invitación, perdiendo así la ocasión de estrechar una nueva amistad; le manifiesta la inspiración recibida durante la comunión y su deseo de ser partícipe de la cruz de Jesús. (3 de noviembre 1828) 

			90 (122) a Regina Taeri: Le manifiesta amistad; espera una visita suya y desea ser tratada por ella con mayor confianza. Le pide oraciones porque teme detener el curso de la gracia de Dios con su ingratitud. (4 de noviembre 1828) 

			91 (123) a Mariana Vértova: Siente su bondad como reproche a la propia maldad; se lamenta por no amar suficientemente a Dios, y de corresponder poco a su gracia. (9 de noviembre 1828) 

			92 (124) a Lucía Cismondi: Le ruega impetrar amor de Dios; se une a ella en el ir hacia Jesús por María. (21 de noviembre 1828) 

			93 (125) a Pierina Vielmi: Se complace por las gracias con que el Señor la favorece; exhortación a la fidelidad porque él la desea grande en virtud. También ella se siente invitar dulcemente por él: no quiere resistirle más y pide oraciones. (21 de noviembre 1828) 

			94 (130) a Volumnia Banzolini: Se alegra de su provecho espiritual, totalmente basado en la humildad; la alienta por la falta de consuelos sensibles: le hace desear más bien la cruz porque “es dulce servir al Señor cuando nos aflige”. (26 de diciembre 1828) 

			95 (137) a Lucía Cismondi: Augura que su amistad dure hasta el Paraíso le parece que su amiga esta llamada a un alto grado de virtud; manifiesta sus temores por su falta de correspondencia a la gracia. Le propone un intercambio de oraciones por las jóvenes de sus oratorios. (2 de febrero 1829) 

			96 (139) a don Ángel Bosio: Siente un fuerte impulso “a procurar con todos los medios” ayudar al prójimo; le pide hacer el voto de caridad y que le ayude en el ejercicio de la virtud a cualquier precio. Sólo el deseo de favorecer al prójimo, acalla en ella el de la “querida soledad”. (9 de febrero 1829) 

			97 (148) a don Ángel Bosio: Como la consuela el retorno a Dios de muchas almas, así le aflige el pensamiento de que la pasión de Jesús permanece ineficaz para algunos. (19 de abril 1829) 

			98 (152) a Lucía Cismondi: Jesús, resucitado a nueva vida, la quiere resucitada a una vida más anta. Suspira por el día en el que estarán para siempre unidas en el Paraíso, quizás después de haber estado juntas en el paraíso de la vida religiosa. Le confía que se ha impuesto un mayor desprendimiento y reserva para vivir como religiosa aún en el mundo. (30 de abril 1829) 

			99 (154) a Lucía Cismondi: Le augura muchas cruces y la virtud para llevarlas. (8 de mayo 1829) 

			100 (157) a Regina Taeri: Se une a ella para pasar con fervor la novena del Espíritu Santo; le ruega conseguir lo necesario para bordar en oro una túnica para la imagen de María. (23 de mayo l829)

			101 (159) a Lucía Cismondi: Le asegura que no ha decidido nada respecto a su vocación; considera a sus amigas como un don del cielo, y a ella más que a todas. (4 de junio 1829) 

			102 (160) a don Ángel Bosio: Presiente que sufre alguna pena interior; lo anima a la confianza en Dios y le aconseja no dejar nunca de celebrar la misa. Le recomienda una obra en favor de los sacerdotes, la misión de Schilpario y el propio padre. Le pide renovar el voto de caridad; costosamente se ha resignado a la orden de omitir gran parte de la oración; “llevará consigo al Señor doquiera vaya”. (4 de junio 1829) 

			103 (161) a Pierina Vielmi: La alienta a fatigarse y padecer con el pensamiento del Paraíso. (4 de junio 1829) 

			104 (162) a Lucía Romelli: Le recomienda el recogimiento y la entrega de sí sin reservas. (4 de junio 1829) 

			105 (163) a Lucía Cismondi: Le agradece un sabio consejo; respecto a haberle hecho creer próxima la muerte, cree que Dios no puede quererla con las manos tan vacías; pero que Él disponga: lo importante es amarlo. (15 de junio 1829) 

			106 (164) a Lucía Cismondi: Quisiera vivir intensamente, según el ejemplo de San Luis, el resto de su vida. (22 de junio 1829), 

			107 (165) a don Ángel Bosio: Le manifiesta el presentimiento de su muerte y el estímulo que siente para hacerse pronto santa; le pide la caridad de humillarla “aún con formas extrañas”, y el permiso de disciplinarse. Le aconseja una práctica devota a Jesús sacramentado. (23 de junio 1829) 

			108 (168) a Lucía Cismondi: Lo que ha sentido en la comunión ofrecida por ella es que debe acompañar mucho a Jesús Sacramentado; insinúa el presentimiento de su muerte, y se refiere a su vocación aún no segura. (18 de julio 1829)

			109 (175) a Lucía Cismondi: Bromea sobre su atraso en hacerle llegar una práctica de devoción; le pide oraciones porque “está por hacer una de las suyas”; se despide con el deseo del Paraíso. (18 de septiembre 1829) 

			110 (176) a don Ángel Bosio: Le transmite varios balances y escritos espirituales rogándole le indique “el camino para correr hacia su Señor”; siente el impulso de hacer mucho en poco tiempo; le prospecta los problemas que se imponen para la fundación del Instituto; regla, elección de la casa, medios,...; siente como más urgente pensar en la regla. (27 de septiembre 1829)

			111 (177) a Regina Taeri: Le expresa gratitud por la acogida recibida en su casa; lo ha contado también a sus padres que han quedado admirados; también ellos agradecen y envían humildes regalos. Recuerda las conversaciones con ella y sigue experimentando dulzura. (20 de octubre 1829) 

			112 (178) a Lucía Cismondi: La exhorta a una ardiente caridad para con el prójimo; salvar aún una sola alma, evitar aún un solo pecado sería gran gracia. Desea recibir cartas suyas por el consuelo y la ayuda espiritual; desea verla entre los más grandes santos. (27 de octubre 1829) 

			113 (180) a Pierina Vielmi: Le sugiere pequeños ardides para acercar a una joven que regresa a su pueblo y que estaba mejorando su conducta; ésta desea aprender a escribir: que trate de favorecerla, de alejarla de las vanidades. (23 de diciembre 1829) 

			114 (186) a Lucía Cismondi: La exhorta a mirar al Cristo glorioso; anula un compromiso asumido por don Bosio porque está muy delicado; lo encomienda a sus oraciones. (13 de abril 1830)

			115 (188) a don Ángel Bosio: Lo consuela en su enfermedad haciéndole pensar que se ha fatigado mucho por las almas; le recomienda cuidarse, envidia su posibilidad de entregarse más a la oración; le ruega aceptar diariamente una visita suya espiritual. (6 de mayo 1830) 

			116 (189) a Lucía Cismondi: Le dice que ha encontrado a don Bosio muy enfermo; la exhorta a rezar. (8 de mayo 1830) 

			117 (191) a Lucía Cismondi: Siente gran necesidad de sus oraciones, le anuncia una probable visita suya. (22 de mayo 1830) 

			118 (192) a don Ángel Bosio: Lo informa acerca de su malestar y de la propuesta del médico de cambiar aire; teme secundar el amor a las comodidades bajo el pretexto de la salud. Lo alienta en su forzada inacción. (27 de mayo 1830) 

			119 (193) a don Ángel Bosio: Está preocupada por la salud de él y desea la santificación; respecto a ella suspira poder imitar a San Luis y gozar pronto de su compañía. (21 de junio 1830) 

			120 (195) a Regina Taeri: Le pide ayuda de oraciones para ser fiel a su Dios; le promete fidelidad a los pactos espirituales y sinceridad de afecto. (29 de junio 1830) 

			121 (198) a Regina Taeri: Le ha sido de mucho provecho espiritual la visita de su hermano; espera una de parte de ella y le recuerda las necesidades de su alma. (10 de agosto 1830)

			122 (200) a Bernardina Valdini: Le escribe que acepta su hija en la escuela; pero la misma es muy modesta. (22 de agosto 1830) 

			123 (202) a don Ángel Bosio: Le ruega leer sus propósitos y encerrarlos en el corazón de Jesús para que saquen eficacia; le recomienda presentar al obispo la petición para el Instituto; le expresa su agradecimiento. (26 de septiembre1830) 

			124 (203) a una amiga: La exhorta a hacerse santa correspondiendo a los dones de Dios; aprecia su amistad y desea un encuentro para abrirle el corazón; “exige” que se sirva de ella sin reparos. (12 de octubre 1830) 

			125 (204) a una amiga: Reconoce la obra de Dios en su alma, pero la induce a moderarse en las penitencias corporales y a vivir más bien la mortificación interior. (12 de noviembre 1830) 

			126 (210) a Lucía Cismondi: El deseo de ser toda de Dios, le hace suspirar por el Paraíso; se tranquiliza sólo con la conformidad con su voluntad. (2 de enero de 1831) 

			127 (211) a Volumnia Banzolini: La consuela en la desolación espiritual invitándola al abandono confiado en Jesús; la estimula a responder con generosidad si Dios la llama a la vida religiosa. (5 de enero 1831) 

			128 (212) a don Ángel Bosio: Se dice “abrumada de pecados” pero confiada en la misericordia de Dios; lucha frente a sentimientos diversos respecto a su vocación; siente fuerte el llamado del monasterio; pero encuentra paz sólo en el deseo de trabajar en ventaja del prójimo. Suspira por “el comienzo” del Instituto. (8 de enero 1831) 

			129 (214) a una amiga: La consuela en las tribulaciones de espíritu; la anima a hacerse digna del estado religioso y a alegrarse en la semejanza con Jesús crucificado. (10 de febrero 1831) 

			130 (218) a don Ángel Bosio: Lo alienta a afrontar los tiempos para el Instituto; al extender el plan pedido, teme las insidias de su soberbia; le aconseja tacto y prudencia con la Gerosa; no considera oportuno detener a una joven que aspira al convento, para reservarla para el nuevo Instituto; le pide oraciones para que en la escuela sea buen “instrumento de la voluntad del Señor”. (9 de abril 1831) 

			131 (217) a don Ángel Bosio: Coloca en las manos de María el asunto del Instituto; que él redacte el plan; lo alienta a superar los obstáculos: no cree sea temeridad “pedir a Dios aún un milagro”. (1 de mayo 1831) 

			132 (328) a don Ángel Bosio: Le envía el “Promemoria” escrito sólo por obediencia; siente cercana la realización de la obra: no puede contener las lágrimas al pensar que tendrá un lugar en ella; prevé el bien que resultará a gloria de Dios y en ventaja del pueblo; sólo teme sea obstáculo su soberbia. (15 de mayo 1831) 

			133 (220) a una amiga: Le pide oraciones; la exhorta a servir al Señor con santa alegría. (24 de junio 1831) 

			134 (221) a Colomba Mora: Le pide con vivo interés noticias respecto a una amiga enferma; le encomienda su Unión; la exhorta a considerar la brevedad del tiempo y a conservarse fiel al Señor. (30 de junio 1831) 

			135 (222) a Regina Taeri: Le expresa amistad; confía a sus oraciones la necesidad que siente de la divina misericordia y el deseo de ser toda de Dios. (20 de julio 1831) 

			136 (223) a Lucía Cismondi: Se aflige por el enfriamiento de algunos miembros de la pía Unión y se siente culpable; le recomienda especial dedicación a las hermanas mas tibias. Hace alusión a una larga enfermedad suya y de su padre; siente precioso el don de la vida y le pide oraciones para que pueda santificar todos los momentos. (25 de septiembre 1831) 

			137 (224) a don Bortolo Celeri: Le ruega celebrar una misa en sufragio de su padre; le agradece sus prestaciones en ocasión de la muerte y del funeral. (16 de noviembre 1831) 

			138 (225) a don Ángel Bosio: Le expresa gratitud por el bien en las dolorosas circunstancias de su familia, y le ofrece un don. (27 de noviembre 1831) 

			139 (226) a don Rusticiano Barboglio: Lo informa respecto a un obstáculo surgido en la división de bienes de la familia Gerosa y le ruega se interese para una solícita actuación de la obra. (29 de noviembre 1831) 

			140 (227) a don Ángel Taeri: Le recomienda a un primo suyo clérigo; expresa su dolor por la muerte del padre y lo encomienda a sus oraciones. (30 de noviembre 1831) 

			141 (229) a don Ángel Bosio: Le envía una carta del conde Passi favorable al Instituto, comunicándole el gozo con que fue recibida por el preboste y Catalina; le da noticias de sus familiares y le augura restablecerse pronto (1 de marzo 1832) 

			142 (230) a don Ángel Bosio: No puede comprender cómo él haya aceptado la propuesta de ir a Brescia como rector del seminario; le expresa la perplejidad del preboste; le prospecta las consecuencias que se derivarían para el pueblo, para la obra y para ella misma. (7 de marzo 1832) 

			143 (231) a don Ángel Bosio: Retracta el escrito en el que lo persuadía de no aceptar el nuevo cargo, para conformarse a la voluntad de Dios; prevé otro dolor, pero está segura de que el proyecto del Instituto saldrá consolidado; renueva su compromiso de trabajar “hasta que tenga aliento” en bien de los demás. (14 de marzo 1832) 

			144 (232) a Regina Taeri: Le da sabios consejos para confortarla en el dolor de la pérdida del padre: pronunciar el fiat, pero no exigir sofocar la naturaleza. (22 de marzo 1832) 

			145 (239) a Lucía Cismondi: Le anuncia, como próximo, el comienzo del Instituto. (22 de junio 1832) 

			146 (240) a Mariana Vértova: Le expresa la esperanza de encontrarse pronto en la casa del Señor. (27 de junio 1832) 

			147 (245) a don Ángel Bosio: Le ruega celebrar una misa para su compañía y por el alma de su padre; para ella pide oraciones a fin de que aprenda a amar a Dios con el padecimiento. (1 de septiembre 1832) 

			148 (248) a una amiga: Muestra viva solicitud a su respecto; la alienta a padecer y fatigarse para hacerse santa. (22 de septiembre 1832) 

			149 (249) a su hermana Camila: Le anuncia su salida de la familia; la conforta y le encomienda a su madre; le agradece y le pide perdón por todos los disgustos; quiere que se sirva de ella en todo lo que pueda. (16 de noviembre 1832) 

			150 (250) a su madre: Se separa de ella fuerte sólo en la voluntad de Dios y con la bendición materna. Dios merece el sacrificio de ellas y un día las recompensará. La consuela en el dolor del desprendimiento y le expresa gratitud por el bien recibido. Le pide una cama y los bancos para la escuela. (16 de noviembre 1832), 

			151 (251) a madre Francisca Parpani: Le participa el gozo por encontrarse “en el recinto del Señor”; sufre las dificultades de los comienzos confiada en Dios, que es Padre. La alienta a confiar en Dios superando los temores de conciencia. (22 de noviembre 1832) 

			152 (252) a don Ángel Bosio: Le ruega celebrar, como de costumbre en ese período, una misa por las intenciones de ellas dos; le pide concluir el contrato para la pequeña iglesia, superando con firmeza las contradicciones. (28 de diciembre 1832) 

			153 (254) a una amiga: Le da noticias respecto a su nuevo estado de vida, por el momento regulado sólo por la caridad y la obediencia; la experimenta, más de cuanto lo había imaginado, una verdadera muerte de sí misma; su consuelo es la seguridad de estar en la voluntad de Dios. (31 de enero 1833) 

			154 (255) a don Ángel Bosio: Le incluye la limosna para una misa; lo disuade respecto a dar los ejercicios en el retiro de Canossa, por motivos de salud; lo invita a colocar en el corazón de Jesús sus aflicciones. (11 de febrero 1833) 

			155 (256) a don Ángel Bosio: Le recomienda ponerse de acuerdo con la Gerosa respecto a un trabajo en la casa; lo invita a ver un cuadro de san Vicente de Paúl que le regaló L. Cismondi: será el protector de ellas, fundador y abogado. (10 de marzo 1833) 

			156 (257) a Marta Andreoli: La consuela en sus aflicciones en que se encuentra su familia, la invita a mirar el crucifijo y a pronunciar su fiat, confiada en Dios que es Padre y en María nuestra esperanza. (9 de abril) 

			157 (259) a Bartolome N.: La siente llamada a un alto grado de santidad, a dar testimonio de virtud. Es el Señor el objeto de nuestro amor, aún antes de su Paraíso. Siente que la gracia divina trabaja mucho en su corazón; por lo tanto, ¡qué se enamore de Jesús! 

			158 (263) a don Ángel Bosio: Lo consuela en la eventualidad de un traslado, aconsejándole “dejar obrar a Dios”. 

			159 (264) a don Ángel Bosio: Le recuerda el pacto por el cual ella ha llegado a ser “hermana en el buen obrar”; quiere que rechace el temor de condenarse, porque disgustaría a la misericordia de Dios. 

			160 (266) a don Ángel Bosio: Le infunde confianza en la Virgen Niña y le pide el permiso de venerarla una hora durante la noche; le ruega empeñarse para que un clérigo pueda volver a la carrera eclesiástica.

			161 (271) a don Ángel Bosio: Le pide continuar su asistencia espiritual sólo a título de caridad; le hace conocer cuánto ama sus votos y le encomienda, como querida por Dios, la fundación del Instituto. 

			162 (272) a don Ángel Bosio: Teme que, por su maldad, ella terminará por abandonar a Jesús, pero confía en la Virgen Niña y espera de ella gracia eficaz. Le suplica aplicarle la absolución en caso de muerte improvisa. Le encomienda el Instituto.

			163 (276) a Juana Bosio: Al sentirse muy necesitada de gracia, le propone un pacto de unión espiritual; le pide, a título de caridad y amistad, la corrección fraterna. 

			164 (290) a Catalina Gerosa: Le manifiesta su pensamiento sobre el Instituto, en favor del cual el Señor “va disponiendo las cosas”; le promete afectuosa fidelidad en trabajar juntas por la gloria de Dios y el bien del prójimo; ella no entiende “hacer cosas a lo grande” si no sólo la voluntad de Dios; y si el comienzo es humilde, sera también más seguro.

			165 (291) a la madre Francisca Parpani: No acepta intervenir en una obra para “no alimentar su soberbia”; le ruega, más bien, de ayudarla imponiéndole alguna humillación.

			166 (293) a Lucrecia Sinistri: La alienta a perseverar en la lucha contra el amor propio con el pensamiento de que el Reino de los cielos exige violencia; el sentir a Jesús siempre junto a ella la ayudará y sostendrá. (22 de noviembre)

			167 (299) a Mariana Vértova: Le agradece sus atenciones, los ejemplos de bondad que la animan a mejorar; la exhorta a amar siempre más al Señor según el ejemplo de San Luis y a estar siempre en su presencia.

			168 (300) a Pierina Vielmi: La exhorta a hacer generosamente los sacrificios que Dios le pide, persuadida de que, en su amor, Él la quiere no sólo buena sino santa y gran santa. (8 de octubre)

			169 a Brígida Pegurri: Le recomienda vigilar las cohermanas en tiempo de carnaval; le promete una visita y le envía las prácticas para la novena de la purificación (21 de enero 1829)

			170 a una amiga: Se complace por la buena marcha de su congregación y le recomienda en particular las más pequeñas. La anima a amar a Jesús y María, a servirlos con fidelidad y a no olvidar nunca la causa de los pecadores. (21 de marzo 1829)

			171 a don Ángel Taeri: Le ruega hablar secretamente al obispo para que ordene a don Bosio, muy desmejorado en su salud, un período de descanso; si cree oportuno callar, hágalo, con tal que no se sepa que ella ha formulado dicho pedido. (13 de abril 1830)

			172 a don Ángel Taeri: Le expresa su participación en el dolor por la pérdida de su padre; sabe por experiencia la gravedad de tal luto, y pide para él el consuelo de Dios. Sabe que su hermana Regina ha quedado muy abatida: desearía que pasar algunos días en su casa. (13 de marzo 1832)

			173 a don Ángel Bosio: Le ruega presidir la ceremonia de aceptación de algunas jóvenes en la Compañía de San Luis. Goza al ver el Instituto establecerse con todos los signos de las obras de Dios. (9 de agosto 1832)

			174 a María Dó: Le confía un pedido y la saluda augurándole alegría, salud y santidad. (28 de octubre) 

			175 a don Ángel Bosio: Le ruega examinar sus propósitos para la Cuaresma. (sin fecha) 

			176 a don Ángel Taeri: Ejecuta un pedido en nombre de don Bosio; aprovecha para enviarle su saludo y encomendarse a sus oraciones. (sin fecha)

			177 a don Ángel: Le envía prácticas espirituales y se encomienda a sus oraciones. (sin fecha)

			178 a Simón: Expresa gratitud por el bien realizado en favor a su familia y por la bondad con que manifiesta estar dispuesto a seguir haciéndolo. (sin fecha)

			
				
					[1] El número progresivo fuera del paréntesis indica la sucesión de las cartas en esta antología; el número entre paréntesis corresponde a la sucesión de las cartas en el volumen de Mazza.

				

			

		

	

OEBPS/images/Escritos Espirituales _fmt.jpeg
Escritos
Espirituales 1
Cartas

Maria Clara Bianchi





